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Capítulo uno

––––––––

—Buenas tardes. Está hablando con Breanne Tetley, de LSS. ¿Cómo puedo ayudarle?

—¿Tetley? ¿Como la marca de té?

—Ah, sí.

—A mí me gusta el té negro y con un sabor fuerte. ¿Eres tú así?

—Ja, ja. Oh, no, señor. Soy dulce y pura. ¿Cómo puedo ayudarle?

Breanne se reacomodó en el asiento que había junto a su escritorio, adoptando una postura más recta. Sin duda ya había oído de todo acerca de su apellido, que sonaba como la famosa marca de té, a excepción de eso. La pronta réplica combinada con la profunda, potente y seductora voz le sacó una sonrisa genuina que, inmediatamente, aligeró la pesada carga de responsabilidad que llevaba sobre sus hombros.

—Me gustaría reclamar un cargo en mi cuenta.

—Por supuesto. Puedo echarle un vistazo por usted. ¿Le importaría comenzar por confirmarme su nombre completo, fecha de nacimiento y dirección? 

Al estar de vuelta en territorio familiar, Breanne se lanzó de lleno a hacer una comprobación de datos personales.

—¿Y por qué ibas a necesitar todos esos detalles?  Puse mi número de cuenta en el teléfono, así que seguro que tienes todo lo que necesitas delante, ¿no?

Ahora un poco de flirteo sugerente con el cliente insatisfecho en menos de un minuto. La siempre profesional Breanne se dispuso a soltar con entusiasmo la misma perorata de siempre:

—Por motivos de privacidad necesito asegurarme de que estoy hablando con la persona correcta, el propietario de esta cuenta. Es para proteger su privacidad. Se trata de algo que nos tomamos muy en serio aquí, en LSS.

—Greg Smith. Diez de octubre. Mil novecientos setenta y cinco. Clyde Street —declaró con voz semiirritada.

Breanne cotejó los datos proporcionados con los de la cuenta que había aparecido de repente delante de ella. La pantalla aparecía cuando se intentaba localizar a un cliente en el sistema, lo que ahorraba mucho tiempo. Los datos proporcionados concordaban. Sin embargo, ese hombre, con su deje de acento europeo obviamente no sonaba como un Greg Smith. Pero Breanne sabía que su papel le exigía no opinar o prejuzgar y, siempre y cuando él respondiese correctamente a sus preguntas, ella debía seguir con la llamada. 

—Gracias, Sr. Smith. 

Lo que Breanne solía hacer era preguntar si, a partir de ese momento, podría dirigirse al cliente por su nombre de pila para poder ganarse su confianza a lo largo de la llamada. Sin embargo, teniendo en cuenta que parecía probable que la llamada iba a derivar en una llamada de reclamación, Breanne optó por continuar usando su apellido.

—Ya tengo su cuenta delante. Oh, y al parecer, ¡la última transacción a nuestra compañía se realizó dos veces!  

—Esa es precisamente la razón de mi llamada —declaró aún sonando un poco furioso. 

—Lo lamento profundamente. Parece que su encargo se hizo dos veces, lo que también significa que el mensajero estará en camino con dos cestas románticas. 

Breanne tuvo que reprimir la risa. Le parecía como si a aquel hombre de humor cambiante no le haría ningún mal en absoluto tener un paquete romántico. 

—Ejem. Bueno, está claro que no voy a necesitar dos paquetes románticos. De hecho, dudo mucho que vaya a necesitar alguno. Cancela mi encargo —ordenó. 

—Vaya, eso sería una verdadera pena, Sr. Smith. La cesta romántica es de lo más divina. En el paquete le proporcionamos todo lo necesario para que prepare una tarde noche romántica. El kit cuenta con una suntuosa cena de tres platos y un paquete de baño placentero que incluye velas y sales de baño. Tendrá champán y, por supuesto, pétalos y chocolate. Se pueden usar para darle un ambiente seductor al dormitorio o quizás a la zona del salón delante de una chimenea. La mejor parte de este paquete es que puede completarlo añadiéndole la opción de chef personal, mayordomo, masajista o músico. Todas o cualquiera de las opciones le proporcionarían a esa persona especial una experiencia fuera de lo común. 

Breanne adoraba ese paquete. Era el que personalmente le gustaba más vender, por lo que estaba siempre muy animada cuando hablaba de él. Su día a día carecía sumamente de vida amorosa, así que vender ese paquete le daba la oportunidad de vivirla indirectamente a través de las experiencias de los clientes. Breanne entendía que mucha gente no fuese creativa por naturaleza en lo que al romanticismo se refiere, sin embargo, eso no quería decir que no fueran capaces de experimentar un momento idílico; solo necesitaban un poco de ayuda. 

Aunque se les pidió que las llamadas fuesen relativamente cortas, parecía que Breanne tenía el don de convertir la venta rápida de un paquete romántico en un debate prolongado. Breanne había recibido demasiados comentarios positivos de sus clientes como para que en algún momento su jefe de equipo lo tuviera en cuenta como falta grave. A Breanne le encantaba dar consejos sobre cómo mejorar una situación romántica, ayudar a que alguien crease la primera cita perfecta o asegurarse de que la escena estuviera dispuesta para una proposición perfecta.

—¿Insinúas que necesito tu ayuda para preparar una escena romántica? 

—Hum. 

Breanne, a quien le había cogido desprevenida, se preguntó qué decir. Al fin y al cabo, él había encargado la cesta. Aún así, lo más prudente quizá sería no recordárselo.

—Para nada, Sr. Smith. Mi intención era recordarle las ventajas que yo creo que tiene esta maravillosa cesta. Entiendo que esté descontento por el cargo de más que se ha producido en su cuenta. Le aseguro que no solo retiraré el cargo extra, sino que estaría encantada de dejar que se quede con el paquete extra como nuestro modo de disculparnos por las inconveniencias.

Silencio. Breanne dejó suficiente tiempo como para que su cliente pensara, pero como el silencio se estaba alargando, lo rompió:  

—¿Qué le parece, Sr. Smith? ¿Le gustaría quedarse con los dos paquetes, en cuyo caso eliminaría el cargo extra? —preguntó  Breanne con su habitual enfoque optimista.

—Breanne. 

Cuando decía su nombre alargaba las vocales de en medio, lo cual sonaba muy sexy y, sin duda, se distinguía más que solo un deje de acento mediterráneo.

—Aceptaré la cesta y también añadiré las opciones extra. 

Breanne comenzó a calcular la comisión que sacaría de aquella venta. Le iba bien con las ventas, pero una así sería indudablemente bienvenida. Tenía tantos compromisos en aquel momento que algunos días se sentía como si  estuviese al límite. No obstante, cualquiera que no la conociese bien nunca se imaginaría las responsabilidades que se le atribuían. De hecho, aparte del jefe inmediato, nadie de la oficina lo sabía. 

—Pero —dijo con voz ronca a través de la línea— me gustaría que vinieses personalmente a organizarlo todo por mí. 

Puede que sus palabras hubiesen expresado un deseo, pero su tono dictaba una orden.

Breanne experimentó inmediatamente una sensación de desánimo al ver que podría perder la venta. La idea era ilógica. No estaba instruida en ese campo y, sin lugar a dudas, no podía ir a organizarlo sin más; ese no era su papel. 

—Sr. Smith, estoy segura de que es consciente de que tenemos organizadores que le prestarían un servicio excepcional y están mucho mejor preparados para cumplir con sus necesidades que yo.

—Pero, desafortunadamente, no quiero que lo organice ninguno de vuestros empleados tan bien preparados. Yo te quiero... a ti. 

Estaba siendo muy terco y ella se sentía quizá un poco provocada. Ese cliente era una verdadera rareza. 

—Hum, Sr. Smith, esto no es lo que corresponde. Mi papel es el de asistirle a través del teléfono y, a pesar de lo mucho que me gustaría ayudarle, esto va más allá de mi alcance. Estoy segura de que ninguno de nuestros organizadores le decepcionará. Ahora mismo le concertaré cita con uno de ellos.

—No, eso no es lo que quiero. ¿No es tu papel el de asegurarte de que le dejas al cliente una experiencia positiva con la compañía? —inquirió.

—Bueno, dentro de lo posible, claro.

—No entiendo en qué sentido mi petición es irrazonable. Seguro que habrá alguien que pueda darte algunas ideas sobre lo que tienes que hacer, ¿no? La seguridad que tenías al venderme el producto me garantiza que eres la persona apropiada para ayudarme a organizar esta cita.

Sin duda esa fue la petición más extraña con la que se había encontrado. Incluso aunque estuviera preparada para ejercer ese papel, un papel del que Breanne disfrutaría inmensamente, no habría hueco en su horario para desempeñarlo. No, aquel hombre que sonaba a sibarita iba a tener que conformarse con otro empleado de LSS. 

—Sr. Smith, me siento muy halagada por su confianza en mí, pero debo insistir en concertarle una cita con uno de nuestros organizadores. De hecho, me complace elegir a la que es sin duda la mejor: Claudette. Claudette ha estado con LSS durante los últimos diez años y tiene una experiencia previa de diez años como organizadora de eventos. Es maravillosa en su trabajo y sé que no le va a decepcionar. 

Breanne pensó que sí, que Claudette sería perfecta para una venta de tal magnitud. Claudette se arreglaba a la perfección y era una persona con la que es un placer tratar y la más organizada que había conocido nunca. Breanne cuidaba de vez en cuando a los tres nietos de Claudette: unos niños escandalosos y completamente adorables.

—Breanne —dijo con voz cansina—, parece que estamos andando en círculos y que, en realidad, no estás escuchando ni una sola palabra de lo que te estoy diciendo. O, más bien, no te estás tomando mi petición en serio. Por favor, ponme con tu supervisor al teléfono. Bueno, mejor tráeme al gerente del centro.

—Oh, esto, Sr. Smith. Yo, hum, estoy segura de que podríamos hablarlo.

—Breanne. El gerente. Ahora.

—Sí, Sr. Smith, solo voy a ponerle en espera un momento y luego le comunicaré con él. 

«Oh no», pensó Breanne. Eso era justo lo que le faltaba. Adiós a la venta y la comisión que necesitaba con tanta desesperación. Ahora solo le quedaba esperar no recibir una llamada de atención.

Breanne encontró con la mirada a Ben Mason a lo largo de la sala hablando con uno de los supervisores de planta. Breanne puso a su cliente en espera y cruzó la planta para ir hacia donde estaba Ben. Algunos de sus compañeros miraron con interés. Era una mujer vibrante, llena de energía y cuya vivacidad era atrayente. Breanne no se dio cuenta de la atención extra ni de las miradas de admiración por parte de algunos de sus compañeros varones. 

Breanne no era despampanante. No era para nada lo que se busca en una modelo. Disfrutaba de la comida demasiado como para ello. Tenía veintimuchos y la forma de su cuerpo era corriente: normalmente fluctuaba entre la 38 y la 40. A veces seguía alguna dieta disparatada para conseguir un peso poco realista. Breanne tenía un cuerpo con forma de pera, lo que ella consideraba como su peor atributo, aunque a muchos hombres les fascinaba en secreto. Algunos no escondían su fascinación. No obstante, la falta de seguridad que Breanne tenía en sí misma implicaba que, por norma general, se tomara esos halagos a risa. De acuerdo con Breanne, ella tenía una o dos cualidades positivas y ambas se localizaban en su cara: una boca expresiva que estaba casi siempre sonriendo y sus grandes ojos color avellana, a los que les venía bien un toque de lápiz de ojos y rímel, los cuales no le importaba tener que usar. 

Los que miraban cómo Breanne iba derecha al gestor del centro veían ahora a una mujer en acción. Ya no había una sonrisa; en ese momento tenía un propósito fijo. 

—Discúlpame, Ben. Perdón por interrumpir. 

Breanne le lanzó una mirada a la otra supervisora para incluirla en la disculpa.

—Tengo un cliente al teléfono que insiste en hablar contigo.

Ben alzó las cejas. En todo el tiempo que llevaba Breanne en la compañía, aquel fue un suceso sin precedentes. Breanne era una de sus mejores operadoras y le hubiera encantado haber visto cómo ascendía al puesto de jefa de equipo. No obstante, sus responsabilidades externas le impedían comprometerse con los turnos de trabajo rotativos. Era una pena, sin duda. 

—Lo siento, Eve. Atenderé a este cliente y volveré para terminar nuestra conversación. Bueno, Bree, ponme al tanto de este cliente. 

«¿Por dónde comenzar? Bueno, tiene una voz profunda y sensual, de esas que te derriten por dentro. Su forma única de romper el hielo despertó la ligona que llevaba dentro al comienzo de la llamada e, inmediatamente después, aumentó mi presión sanguínea cuando se volvió exasperadamente irrazonable. Siendo la completa profesional que soy, con suerte no tendrá idea de que me ha causado un completo desbarajuste emocional en el transcurso de tres minutos», pensó Breanne. Quizá lo mejor sería que se limitase a las cuestiones profesionales.

—Claro, Ben. 

Breanne le puso al corriente de todos los detalles para que le pudiera pasar la llamada. 

—Voy a coger la llamada desde tu escritorio, Bree. Lo cierto es que aún no me he conectado al sistema y con tamaña venta en riesgo no vamos a hacerle esperar. 

»Sr. Smith, hola. Mi nombre es Ben Mason y soy el gestor del centro de atención al cliente. Breanne me ha informado de su petición y espero que podamos llegar a una solución satisfactoria.

Breanne no podía oír lo que decía el cliente, pero sí que advirtió en la cara de Ben una mirada de conmoción y sorpresa. Ben era su jefe preferido, simplemente, porque nunca la trataba como si fuera su subordinada. Ben la trataba con respeto. Algunas veces le pedía su opinión sobre cuestiones laborales y otras sobre asuntos del corazón. Ben tenía treinta y pocos y estaba saliendo en secreto con Janet, del departamento de compras.

Ben continuó al teléfono durante unos pocos minutos más y Breanne se preocupaba cada vez más conforme el tiempo iba pasando. Ben había tomado la costumbre de dirigirse al cliente con un: «Sí, señor» y parecía muy servil. Finalizó la llamada y le pidió a Breanne que le siguiera a su despacho.

—¿Estoy en un apuro, Ben?

—No, no. Relájate. A decir verdad, el cliente no ha dicho ni una cosa mala sobre ti. Estaba tan impresionado que, como sabes, quiere que solo tú organices su cita romántica. Estoy seguro de que sabes que una tarea de tal envergadura es crucial y, sin infringir la privacidad de nuestro cliente, he de hacerte saber que este hombre es una persona muy importante. Es alguien que nos gustaría asegurarnos de que recibe el mejor servicio posible.  

—Lo entiendo, Ben, pero sin duda estarás de acuerdo en que Claudette es la mejor persona que podemos enviar. ¿No pensarás que soy una opción más apropiada?

—Bree, esto es lo que quiere nuestro cliente. En este caso, a pesar de tu inexperiencia, eres tú quien debe ir a organizar su cita especial. Sé que no me vas a decepcionar con esto, ¿verdad? 

«Oooh», pensó. Era un golpe bajo hasta para Ben. 

—Ben, estoy muy agradecida por todo el apoyo que me has mostrado, especialmente a lo largo del último par de años. Pero sabes que no hay forma de que dedique tiempo para este tipo de cita por la tarde noche. Aunque quisiera hacerlo, no podría.

—Para ser exactos, quiere que se organice como comida de media mañana más que de tarde noche, así que no se interpondrá en tus compromisos externos y podemos cubrir tu turno con alguno de los trabajadores temporales. 

El tono de Ben no daba cabida a argumentos en contra.

—Haré que Claudette se pase esta tarde y te dé unos consejos y una hoja con las pautas para ayudarte a preparar la cita. El Sr. Smith te espera en su casa a las diez mañana de la mañana.

—Oh, Dios mío. ¿Hablas en serio, Ben? A ver, esto es algo que sin dudas quiero hacer. Pero es con tan poco aviso... Además, si este tipo es tan importante, ¿qué pasará si meto la pata? 

Breanne comenzó a sentirse un pelín histérica. 

—Relájate, Bree. Te irá bien. Les has explicado en detalle a muchos clientes nuestro procedimiento por teléfono. Ahora solo será simplemente cuestión de ejecutar lo que sabes. Tengo toda mi confianza puesta en ti. Si no creyera completamente en tus habilidades, no te habría mandado a hacerlo por nada del mundo. 

Extendió el brazo a lo largo del escritorio y le agarró la mano.

—Breanne, solo cree en ti misma y disfruta del reto que supone algo nuevo. Sé que lo harás bien. 

—¡Vale, me lo tomaré con tranquilidad! Gracias, Ben, por tu apoyo. En serio, me vienes muy bien para mi autoestima. Prometo que lo haré lo mejor que pueda e intentaré no defraudar a la empresa. 

—Muy bien, muy bien.

Breanne se levantó y volvió a su puesto de trabajo. Ahora concentrarse en las llamadas de la mañana no iba a ser tan fácil. Sin duda estaría feliz cuando el día siguiente acabase y la presión hubiera pasado. Ya tenía suficiente estrés en su vida. No necesitaba para nada algo nuevo que la estimulase. 

Alessandro Dalmasi, Zandro, para aquellos que lo conocían bien, estaba sentado mirando fijamente las vistas de Sídney desde su despacho en la suite de su ático con una expresión desconcertada en su cara. Lo que había comenzado como una llamada de auditoría para investigar los estándares de actuación en su recientemente adquirido centro de atención al cliente se estaba convirtiendo en algo similar a una cita a ciegas. Zandro nunca había tenido la necesidad de ir detrás de una mujer. Había muchas mujeres disputándose su atención. Cuando Breanne cogió el teléfono, oyó una voz seductoramente cautivadora y alegre que parecía estar receptiva a muchas cosas más que a los placeres que le proporcionaba su nueva compañía. Zandro se removió con incomodidad en su asiento. En una sola llamada rápida Breanne había disparado su libido. No podía recordar la última vez que la voz de una mujer le hubiese afectado tanto. Era una experiencia completamente nueva. Alessandro Dalmasi siempre estaba bajo control en todas las situaciones. Zandro estiró la mano para coger su café exprés y comenzó a fantasear sobre Breanne preparando una escena romántica para dos en su casa y sobre la manera exacta en la que pretendía hacer uso del tiempo de Breanne, puesto que no albergaba duda de que, tan pronto como se enterase de quién era, sería más que una dispuesta acompañante. Zandro dejó a un lado las siguientes tres fichas de empleados. Continuaría con su llamada misteriosa luego. De repente, su amplio despacho le daba claustrofobia. Tenía que estar en continuo movimiento, agotando su energía, porque esa noche le concedería, sin duda, poco tiempo de sueño y ahora se sentía agitado por la expectación.

capítulo dos

A las nueve y cuarenta y cinco Breanne estaba pasando por el camino que llevaba al edificio del piso de Greg. Vivía en Potts Point y, a juzgar por el exterior del apartamento, aquel hombre tenía una cantidad importante de dinero.  Breanne pensaba que era una pena que alguien que había adquirido tal cantidad de dinero no hubiera ganado también la capacidad emocional suficiente como para preparar una cita romántica que le saliera de dentro. Pero ¿quién era ella para criticar? Su falta de romanticismo estaba proporcionándole un salario y una pequeña bonificación que era de agradecer. Prosiguió su paso por el camino perfectamente cuidado del jardín. Inhaló el aroma de gardenias en flor y, al aproximarse a la puerta, tiró de los bajos de su falda entallada, que se había descolocado. Sintió una punzada de vergüenza conforme se iba acercando al timbre de la puerta. Por norma general, Breanne se sentía un poco más segura de sí misma cuando se vestía con ropa de oficina elegante, que consistía en una camisa de manga corta y una falda de tubo con zapatos de altura media. Sin embargo, hoy sentía la necesidad de impresionar. Breanne había tratado de visualizar la voz al teléfono y, en algún momento de una noche sin descanso, se imaginó a un hombre que estaba fuera de su alcance. Aparecer aquel día con la ropa que había comprado en su tienda de siempre no era precisamente el estilo que necesitaba para satisfacer el final de su fantasía. Breanne se reprendió por sus pensamientos fantasiosos. Aunque fuera el hombre más maravilloso del mundo o estuviera remotamente interesado en ella, definitivamente no estaba en posición de salir con nadie. Agitó la cabeza de lado a lado, se puso erguida y, a continuación, tocó el timbre. 

Zandro se obligó a permanecer sentado junto a su escritorio y esperó a que su empleada doméstica la dejase entrar. Luchar por controlarse era una experiencia nueva. No estaba dispuesto a empezar a comportarse como un adolescente salido a esas alturas de la vida. «Maldita sea», pensó. Había pasado mucho tiempo desde que había sentido ese tipo de expectación y se percató de que estaba disfrutando la experiencia a pesar de que la paciencia no fuera su mejor atributo. En lo que respectaba a las decisiones empresariales, Zandro sacaba siempre ventaja a su competencia durante las negociaciones con su silencio contundente y su habilidad para insistir hasta lograr el mejor resultado. Su empeño e instinto eran dos de los factores que le ayudaban a tener éxito. Se pagó un doble grado de economía y administración de empresas mientras trabajaba. Ahora era un exitoso magnate de los negocios de la compañía financiera líder en Europa: Zandra Finance. Se lo debía a su mentor y tío postizo Massimo. Max era el hermano mayor del tercer —pero no último— marido de su madre. Era un hombre de negocios astuto y había visto que Zandro hacía gala de firmeza y empeño a una edad muy corta. Max no solo había ofrecido ayuda económica para financiar la educación de Zandro, sino que fue en todo instante su mentor a lo largo de los años. Gracias a Max él estaba donde estaba. Se preguntaba qué pensaría Max acerca de lo que estaba haciendo ahora. 

La puerta se abrió y una mujer de mediana edad que parecía sencilla y proporcionada saludó a Breanne:

—Pasa, querida. Te llevaré directamente al despacho. ¿Quieres una taza de té? Tengo una tetera reposando, pero también te puedo preparar café sin problemas si lo prefieres —decía la mujer con entusiasmo. 

Breanne se sintió inmediatamente relajada con la presencia de la mujer. Si su madre era así de encantadora eso significaba que, sin duda, estaría bien trabajar para su hijo.  

—Esto, una taza de té sería estupendo, gracias —dijo Breanne con una sonrisa.

Dirigió a Breanne hacia unas modernas escaleras flotantes de cristal abrillantado y cables de suspensión de un cromado resplandeciente. Le indicó que pasase por la segunda puerta a la derecha y le dijo que llevaría el té al despacho en un abrir y cerrar de ojos. 

La puerta estaba abierta, pero la buena educación le dictaba llamar de todos modos para alertarle de su presencia. Estaba absorto, concentrado en la pantalla de su ordenador, lo que le dio a Breanne la oportunidad de echar un vistazo a su perfil. Parecía que llenaba el cuarto con su presencia aún estando sentado. Contempló su pelo oscuro, lo suficientemente largo como para poder pasarle los dedos por encima; su nariz recta y suave, y su afeitada y olivácea piel.

—Toma asiento —ordenó a la vez que ella levantaba la mano para llamar a la puerta. 

Zandro había sentido su presencia y sabía que estaba siendo analizado. Reuniendo todo su esfuerzo, intentó mantenerse concentrado en las estadísticas que se estaban desdibujando ante él en la pantalla. Sin alzar la cabeza, le pidió que entrase. Haciendo que pasase el tiempo deliberadamente, se tomó otro momento para asegurarse de que mantenía su posesión más necesitada: el control. El dulce y provocativo perfume de Breanne llenaba sus sentidos e intensificaba la batalla que ya se estaba librando en su interior. En cuanto se dio la vuelta, contempló directamente un enorme par de sensuales ojos marrones, que parecían dos luceros, y la sonrisa más seductora que había visto. 

—Sr. Smith, es un placer conocerle. Gracias por concederme el privilegio de entrar en su casa para que organice esta cita hoy. 

Breanne se inclinó y tendió su mano, sintiendo como si estuviera haciéndolo sobre un precipicio en lugar de un escritorio de madera negra y brillante. La ventaja que tuvo al echar un vistazo a su perfil no la había preparado para el cara a cara, que supuso un asalto para sus sentidos. Este hombre podría estar en la lista de los cien solteros más cotizados de Cleo. Al mirar fijamente sus ojos, le pareció que era el par de ojos grises más vigorosos y penetrantes que  había visto jamás. Estaba segura de que conocían cada uno de sus pensamientos en aquel momento. Poseía facciones mediterráneas pronunciadas y rezumaba fuerza interior. Conforme él se incorporaba para tenderle la mano, se puso a pensar que debajo de lo que parecía una camisa de diseño de seda y de calidad había un cuerpo perfectamente esculpido; un cuerpo diseñado para proteger y amar. Se estaba poniendo muy pero que muy fantasiosa.

Sus manos no eran para nada delicadas ni pequeñas y, sin embargo, con el apretón de Zandro parecían femeninas y diminutas. Su apretón era fuerte y certero, aunque en realidad solo la sujetó durante un par de segundos. El contacto mandó pulsos eléctricos por todo su cuerpo. 

—Toma asiento, Breanne. Quiero repasar algunos de los detalles antes de dejar que te pongas manos a la obra. Me iré dentro de un rato durante un par de horas, así que si tienes cualquier pregunta, la tendrás que hacer ahora.

Cuando Zandro se sentía amenazado, siempre recurría al instinto básico, y lo cierto es que tras aquel efímero apretón de manos supo que estaba en peligro. El instinto le ordenaba escapar rápido. Sí, salir de la casa y trabajar desde cualquier otro sitio sería una idea inteligente. 

Sonó un golpecito que provenía de la puerta del despacho y apareció el té de Breanne, además de un poco de pan de plátano y un café exprés que parecía ser para Zandro. Dejó libre un espacio en el escritorio para lo que había en la bandeja. 

—Breanne, te vas a llevar una sorpresa. June prepara este pan de plátano casero y aún no he encontrado ninguno mejor. 

La llamó June, por lo que obviamente no era su madre. June le sirvió a Breanne una porción abundante de pan que ya tenía un montón de mantequilla derretida por todas partes. Tanto Zandro como June tenían los ojos puestos en ella. June esperaba el visto bueno del pan de plátano y los ojos de Zandro en ese momento estaban posados sobre su boca. Con un poco de vergüenza, dio un mordisco a la ligeramente cálida mantecosidad del pan. La recomendación de Zandro estaba bien justificada. La comida estaba deliciosa y era muy adictiva. 

Sin darse cuenta, Breanne puso los ojos en blanco, reflejando el claro disfrute que le proporcionaba tal obsequio y se le escapó un gemido de puro placer, lo que causó que el cuerpo de Zandro reaccionara de la forma más primitiva. 

—Oh, esto es increíble. June, espero que estés dispuesta a compartir la receta. Está totalmente delicioso. 

Se relamió una migaja que se le había quedado en la comisura de los labios, en cuyo momento Zandro se dio la vuelta abruptamente para ponerse frente a su ordenador. 

June le dijo a Breanne que no podía darle la receta, ya que se trataba de un secreto familiar que había pasado de generación en generación, pero que, sin embargo, estaría encantada de preparárselo en cualquier momento. Tras  hablar sobre el pan, June cogió la bandeja para irse. Breanne era sumamente consciente de la presencia del Sr. Smith. Su estado de ánimo había cambiado y Breanne sentía como si estuviera disgustado por alguna razón, aunque no llegaba a comprender la causa. 

La empleada doméstica se marchó y Zandro se puso frente a ella de nuevo. A partir de entonces su trato se volvió totalmente profesional.

—Pues dime a qué zonas de la casa necesitarás acceder y qué vas a necesitar antes de que me vaya.

—Voy a necesitar acceso a la cocina, la sala de estar, el cuarto de baño compartido o individual y, por supuesto, esto, su cuarto. 

«Vaya, ¿por qué he tenido que trabarme precisamente al mencionar su cuarto?», pensó Breanne. 

Repentinamente, se sintió muy cohibida, como si fuera una adolescente que estuviera hablando con una persona desconocida por la que estuviera colada. 

Zandro contempló el ligero rubor, pensando en aquel momento que parecía ciertamente muy joven,  inocente y sexy. 

—Bien, June estará más que encantada de enseñarte la cocina. Yo te mostraré rápidamente los cuartos que necesitas de modo que puedas moverte por la casa sin problemas mientras no estoy, pero si necesitas ayuda, pídesela a June.

Observó cómo Zandro se levantaba de su asiento y estiraba su mano para agarrar el estuche de su portátil. Breanne siempre había sido un poco bajita: medía un metro sesenta y tres. Cuando Breanne se puso a su vez de pie, estimó que Zandro medía claramente más de un impresionante metro ochenta. Había algo que captaba más su atención que la altura de Zandro; lo que causaba que dirigiera la mirada hacia él constantemente era la forma en la que se hacía dueño del espacio en el que se encontraba. 

Tras un breve tour por la casa y habiéndose marchado Zandro, Breanne fue por fin capaz de centrarse en su trabajo. Bueno, a quién pretendía engañar: sí  que estaba concentrada, pero para nada en su trabajo. Más le valía darse prisa y bajarse de las nubes. Tenía que regresar a su lugar de trabajo y pronto, o quizá debería canalizar esos sentimientos para darles uso. A la vez que las fantasías de Greg Smith se reproducían en su cabeza, comenzó a explorar la casa por su cuenta. Con el hormigueo del romance corriendo por su sangre, comenzó a esparcir su magia por la casa, creando una escena de amor en la que estaría encantada de participar. Dispuso una mesa para dos por debajo de un enorme jacarandá en flor y colocó encima mantelería blanca de lino rugoso y cubertería. June colocó un jarrón de cerámica que tendría que llenar luego con flores frescas del jardín. Rápidamente las dos formaron una amistad y trabajaron juntas cordialmente. June insistió en calentar la comida de la que disponían y le informó de que iba a dar unos últimos remates para proporcionar un toque de elegancia. 

Zandro se fue a una cafetería cercana. Su correo electrónico parecía desdibujarse en la pantalla que tenía de frente. Una atractiva camarera rubia de labios carnosos le había preguntado de forma provocativa y con su mejor sonrisa si había algo que podría traerle y estaba esperando con expectación. Zandro apenas miró en su dirección cuando declinó la oferta. La imaginación de Zandro dio rienda suelta con pensamientos de Breanne dentro de su casa, en su dormitorio. Se la imaginaba tumbada en su cama, esperando a que volviera, llevando no mucho más que unos retales de encaje y mirándole fijamente con esos ojos brillantes y sensuales. Tenía un cuerpo que estaba hecho para volver loco a un hombre: blando en todos los lugares en los que debía ser así, al contrario del saco de huesos que generalmente adornaba sus propios brazos. El frustrado Zandro comprobó la hora de su reloj por quinta vez en muchos minutos. Pensó que quizá una caminata a paso ligero le liberaría de la tensión.  

Breanne estaba muy complacida con los resultados de sus esfuerzos de la mañana. Tan pronto como Zandro entró, comenzó a explicarle qué debería hacer exactamente en las situaciones que ella había preparado para él y también a su acompañante. Era como si se le hubiese encendido la bombilla a Breanne. Se había pasado todo el rato organizando aquel capricho romántico para Greg Smith. En ninguna ocasión pensó en la Sra. Smith o en las preferencias que podría tener. De repente, Breanne comenzó a sentirse nerviosa al pensar que quizás no lo había hecho lo mejor posible. 

—Hum, será mejor que me ponga rápido un delantal limpio antes de que su acompañante llegue. Mi trabajo consiste en quedarme para servirles la comida y recoger rápidamente. Luego me podrán llamar si necesitan que haga una limpieza más a fondo. 

Zandro se fijó en la vacilación de Breanne, aunque no podía dar con el quid de lo que repentinamente había paralizado su entusiasmo y seguridad en sí misma.

—Mi acompañante ya ha llegado —declaró.

Los ojos de Breanne se abrieron como platos.

—Oh, lo siento. No la oí llegar. Lo siento mucho. Me marcho a la cocina. Si lleva a su invitada al patio, verá que he preparado una mesa para ustedes. Ahora mismo vengo con las bebidas.

—Breanne, lo has malinterpretado. Mi acompañante está ahora mismo enfrente de mí. Me gustaría que me acompañases en esta ocasión y que pueda conocerte mejor. 

Breanne se enfadó un poco. Aunque las palabras expresaban casi una petición, el tono de Zandro era sin duda alguna una orden. 

—June, tú servirás nuestra comida. Es hora de que Breanne se relaje y disfrute de su trabajo. 

La sonrisa que le dedicó a su empleada del hogar suavizó sus palabras. Después puso su brazo sobre la pequeña espalda de Breanne, guiándola hacia el patio con el propósito de salirse con la suya. 

Breanne comenzó a echar humo y tuvo que obligarse a echar a un lado sus sentimientos. Al fin y al cabo el Sr. Smith era su cliente y más le valía recordar que su jefe Ben no se impresionaría al descubrir que ese día no había ido para nada como la seda. No obstante, ser una chica de compañía o call girl no estaba para nada en su lista de obligaciones. 

Breanne se sentó rígidamente frente a aquel apuesto hombre. No estaba muy segura de cómo sobreviviría a una comida con aquellos luceros de color plata explorando su alma con la mirada durante toda una comida. Tampoco sabía cómo iba a dejarle claro que no formaba parte de la sección de postres del menú. Se quejó para sus adentros solo de pensarlo. 

—Bueno, Breanne, háblame de ti. 

Zandro sabía sin duda que si había una pregunta que podría hacer que una mujer se pusiese hablar sin parar durante dos horas, tenía que ser esa.

—Oh, no hay mucho que decir. Hum, he estado trabajando para LSS durante los últimos  ocho años y me gusta mi papel.

Zandro la vio echar un trago a su centelleante copa de agua y esperó a que continuase.

—¿Qué me cuentas de ti? Estoy segura de que tu vida es mucho más interesante que la mía —dijo con humildad.

Estaba ligeramente aturdido, pero no iba a dejarle tomar el control tan pronto. 

—¿Y qué hay de la familia o de un novio que tengas? Dudo mucho que resumir tu vida en una frase diga todo lo que hay que saber sobre ti —dijo, incitándola. 

Zandro se fijó en la ligera dilatación de sus ojos y en otras pocas emociones fugaces que pasaron por su cara para dejar después un muro que decía a gritos que no estaba dispuesta a divulgar más detalles. Se preguntó si se daba cuenta de lo transparente que era su cara para él. Porque reconocía inmediatamente casi todas las emociones fugaces que le mostraba y, en lugar de ahuyentarle —que era lo normal en él—, quería saber más.

Sacando una sonrisa amplia y cautivadora, Breanne utilizó su mejor habilidad social. Le gustaba imaginárselo como un escaneo superficial. Breanne sabía que sin duda, cuando la gente preguntaba cómo estabas, no estaban interesados realmente en saberlo; querían información por encima y, a ser posible, a modo de posado de revista. 

—Bueno, estoy muy centrada en mi trabajo, así que diría que forma gran parte de mi vida. Actualmente no estoy comprometida. 

Hizo un gesto con su mano despreocupadamente, como si fuera por decisión propia.

—En lo que respecta a la familia, disfruto de una hermana y sus monstruitos.

Su risa era desenfadada, pero podía ver que estaba claro que aquella mujer enigmática se guardaba algunas cosas. 

—¿Y dónde vive tu hermana? ¿Está por aquí cerca? 

Continuó presionando para saber más. 

—Mmm. No, no vive cerca, está en las Montañas Azules, en Leura.

—Es una buena caminata, especialmente desde Newcastle.

—Sí, bueno, la oficina está en Newcastle, pero en realidad vivo en la Costa Central, en Budgewoi, así que no está tan lejos. Me lo paso muy bien conduciendo, así que nunca me parece que es una lata cuando hago ese viaje. Y, oye, no has respondido a mi pregunta. 

Como tenía la mirada perdida, le recordó de qué estaba hablando:

—Tu vida. 

Decidiendo aceptar su claro desvío del tema, él también respondió brevemente: 

—Tengo una hermana y una madre en Italia.

—Italia... Siempre he querido trabajar por Europa, e Italia está claramente en mi lista. Pero Smith no suena muy italiano. ¿No es italiano tu padre?

Tenía que admitir que no era para nada una tonta y que esta era la mejor oportunidad de sincerarse. Zandro se sentía orgulloso de su integridad firme y no dudó en ir desvelando la serie de acontecimientos que les había traído a los dos a ese lugar. 

Breanne estaba estupefacta en su asiento. Si había algo que aborrecía, era el engaño y los jueguecitos. Breanne creía en que las personas tenían que ser francas y honestas, pero la escena que se desenvolvía delante de ella estaba plagada de decepción.

—Entonces, ¿resulta que eres el jefe? —preguntó monótonamente. 

Esa no era la reacción que había esperado. Lo que él esperaba era, digamos, más entusiasmo. Después de todo le había dicho que era el propietario de Zandra Finance y que había elegido comer con ella. Zandro se pregunto si lo que pasaba era que no conocía la compañía.

—Sí, mi tío, Massimo, me confió su empresa. 

—¿Que Max es tu tío? —dijo y alzó una ceja con incredulidad. 

—Sí, no estábamos relacionados por sangre. Era el hermano de mi padrastro, pero teníamos un lazo más fuerte que el que se forma en la mayoría de las relaciones biológicas.

—¿Y la primera cosa que haces con tu recientemente adquirido poder es manipular a tus nuevos empleados a través de acciones engañosas?

Zandro acababa de ser reprendido y puesto en su lugar. No necesitó alzar la voz. Su decepción sonaba claramente. Se sentía extrañamente incómodo. No era típico en él preocuparse de si le gustaba a la gente o no. No obstante, normalmente pedía una gran cantidad de respeto, teniendo en cuenta que generalmente no se comportaba de manera tan irracional como desde la primera vez que oyó la voz de Breanne.  

Breanne percibió un cambio fugaz en la expresión de Zandro. Estaba segura de que le había tocado una fibra sensible. En un abrir y cerrar de ojos, desenmascaró su verdadero ser y puso su nivel de encanto a la máxima potencia.

—Breanne —dijo volviendo a utilizar un claro acento italiano—, me ofendes. No soy más que un hombre que ha iniciado torpemente nuestra relación. Soy un italiano de sangre caliente y me has aturdido con tu encanto y tu belleza. 

Breanne no pudo evitar soltar una risita. Aquel hombre era incorregible.

—Está bien. Te perdonaré este error, pero recuerda que no juego a juegos y que no me gustan las mentiras. 

Estudió sus ojos, que se habían vuelto solemnes, y él asintió firmemente con su cabeza. 

A lo largo del resto de la comida, Zandro demostró ser un compañero ingenioso y culto. Tenía una experiencia en la vida con la que Breanne solo podía soñar y le gustaba la perspectiva que tenía sobre alguno de los lugares a los que había viajado. Aquel día fue un placentero interludio en sus responsabilidades diarias, puesto que dejó que la transportase a su exótico mundo de viajes y aventuras. 

Cuando la comida llegó a su fin, Zandro pasó su mano por la mesa y agarró firmemente su mano.

—Quédate el resto de la tarde conmigo. No estoy preparado para que te vayas aún.

Quedarse con el bombón de Zandro no iba a ser una penalidad, pero deseaba que fuera tan sencillo como decir «sí». No tenía más opción que declinar la oferta y, a juzgar por la forma en la que parecía esperar que ella aceptase todos sus planes sin más, no creía que se fuera a tomar bien el rechazo. Pensaba que oír la palabra «no» podía que le hiciera bien. Estaba segura de que era una palabra que nunca oía en presencia de un compañero o empleado. 

—Lo lamento, Zandro. Es imposible que me quede el resto de la tarde. Estaré encantada de limpiar antes, pero luego de verdad que me tengo que ir.

—Tus palabras me dicen una cosa, cara, pero tus ojos hablan por sí mismos. 

—¿Ah, sí? Bueno, me temo que a lo que tienes que prestar atención es a mis palabras porque en breve mis ojos me llevarán hasta la puerta. 

Zandro observó el levantamiento de su ceja con indignación y la manera en la que sus hombros se echaban hacia atrás para enfatizar su convicción. Era batalladora y desapacible y él la deseaba aún más por ese motivo. 

Claro que el hombre era de una belleza que paraliza y, sí, era asombrosamente rico, pero eso significaba poco para Breanne cuando la mangoneaban. Recientemente había decidido que necesitaba ser más asertiva en cuestiones que la afectaban directamente. Sabía que era una pusilánime, pero debía empezar a tomar el control o siempre sería mangoneada, y así era como se podían empezar a acumular resentimientos dañinos. 

—Vale, no te voy a forzar más a continuar con la cita de hoy, pero me gustaría verte de nuevo. 

—Zandro, ¡no contratas a alguien para que venga a tu casa y haga todo el trabajo para que luego le digas que vas a tener una cita con ella! 

Para Breanne, aquel hombre se estaba pasando. 

—Por supuesto que tienes razón. Puedo asegurarte que nunca he contratado a alguien para que venga a tener una cita conmigo. Dejemos esto atrás. Me gustaría llevarte a una cita de verdad. ¿Estás libre el viernes por la noche?

Breanne pensó en los recordatorios constantes de Beryl de que debería salir a pasárselo bien de vez en cuando, que iba a acabar quemada si no disfrutaba de la compañía de un buen hombre de vez en cuando. Sabía que Beryl estaría disponible para ayudarla, aunque aún así pensó que debía consultarlo antes de comprometerse a ello. Se preguntó cuánto tardaría en echarse atrás si supiera que, entre todos sus compromisos, había cinco niños. Postergó el momento de hacérselo saber. Haría algo para ella misma para variar. Simplemente disfrutaría de la noche, se sentiría joven y libre. Ya llevaba tiempo sintiéndose más mayor de lo que era y un poco de frivolidad podría sacarle de encima un par de los años que se le habían echado encima.

CAPÍTULO TRES

––––––––

Al terminar su turno de trabajo, Breanne optó por cambiarse en el baño de la planta baja, lejos de miradas curiosas. Como Zandro quería sorprenderla, no pudo quedar con él en el restaurante que había elegido. No creía que estuviera preparado en absoluto para entrar en su mundo; dudaba que en algún momento lo fuese a estar. 

Se podía imaginar claramente las burlas que recibiría por parte de los compañeros de trabajo si la viesen toda peripuesta para una cita. A pesar de que Breanne era alegre, dicharachera y amistosa con todo el mundo, lo cierto es que nunca hablaba sobre su vida privada con sus compañeros. Breanne mantenía a raya de manera bastante efectiva a las personas con tal sutileza que el receptor rara vez se daba cuenta. En cualquier caso, aquella noche no estaba destinada a meterse en algo profundo y personal y más le valía recordarlo. 

Breanne se sacó la ropa de trabajo por los hombros y se puso su vestido. Lo había comprado en una tienda muy mona de segunda mano en Hunter Street. Se había enamorado no solo del favorecedor corte, sino del tono morado que sencillamente lo hacía elegante y deseable. Unos tirantes finos acentuaban su prominente clavícula, mientras que el escote profundo del vestido centraba la atención sobre sus pechos y la favorecedora caída de la tela a partir de sus caderas. Breanne completó su atuendo con un par de zapatos de tacón altos de color carne y con correa junto con un pequeño bolso de mano. Complacida con el resultado final, Breanne añadió otro toque de brillo a sus labios y salió a hurtadillas por la puerta de salida para encontrarse con Zandro. 

Al poner un pie en la acera, inhaló aire. Aquel tipo era toda una fantasía. Estaba recostado a un lado de su deportivo italiano con una expresión que indicaba que no tenía preocupación alguna. Podría pasar fácilmente por modelo, aunque su cara era más masculina que las que había visto en las revistas. Conforme ella se acercaba al coche, Zandro miró en su dirección con una expresión apenas cambiada, pero Breanne notó un ligero ensanchamiento de sus ojos y una mirada de aprobación masculina que había invadido sus rasgos, los cuales expresaban seguridad en sí mismo. Podía ver cómo emergía su deseo y ella, por su parte, tenía los nervios a flor de piel. Cuando se acercó a él, Zandro dio el último paso que los separaba y, tomando su mano, susurró:

—Cara, estás impresionante. 

Breanne sintió cómo se ruborizaba por el halago y permitió que su mano tirase de ella para darle el habitual saludo europeo en ambas mejillas. Las sustancias aromáticas de su perfume, una mezcla embriagadora, asaltaron sus sentidos cuando notó sus labios y su mejilla presionando lentamente sobre sus suaves mejillas. En ese momento, deseó ser lo suficientemente atrevida como para mover los labios hacia él y experimentar lo que estaba segura de que sería una potente exploración de sus bocas devorándose la una a la otra. 

Zandro la guió hasta su lujoso coche y, nuevamente, pudo oler su perfume cuando se sentaron en los confines del coche. Parecía que se sentía como en casa al ponerse al volante de aquel coche tan poderoso y ella se sintió incluso cómoda antes de que Zandro acelerase.

—Bueno, ¿a dónde me estás llevando a toda pastilla? ¿Se me permite preguntar?

—Claro que puedes preguntar, pero eso no significa que vaya a contestar. 

Se rio enérgicamente. Claramente estaba pasándoselo bien. A Breanne le apetecía ponerse de morros, pero fue capaz de contenerse. 

—Tranquila, cara. Estaremos allí antes de que te des cuenta y te prometo que esta noche verás exactamente lo que soy capaz de hacer con mi imaginación.

Breanne se preguntó si creía que iba a caer directa en su cama después de la primera cita. Por mucho que tuviera un lío en la cabeza, no era para nada ese tipo de chica. La forma en la que la miraba evidenciaba que la quería como entrante, plato principal y algo más.

—Solo he aceptado ir a una cita, Zandro... 

—Relájate, cara. Solo me refería al hecho de que debo redimirme y mostrarte que soy capaz de orquestar esta cita por mi cuenta —dijo y le sonrió inocentemente. 

«Vaya», pensó Breanne. Tenía facilidad para poner en marcha sus encantos cuando era necesario. En ningún momento su aire de inocencia la tranquilizó. Zandro era claramente un hombre con control, decidido en lo que se proponía, así que ella haría lo posible por recordar que, cuando se juega con fugo, es muy probable quemarse. 

Tras unos minutos por la carretera, Zandro aparcó el coche con soltura y, para sorpresa de Breanne, la escoltó hasta un helicóptero. El fuerte zumbido de las aspas le alborotó el dobladillo del vestido y ni quería pensar en cómo estaría su pelo, que estaba volando en todas direcciones.

—Nunca he estado en un helicóptero —le gritó. 

—Vas a estar completamente a salvo conmigo. 

La ayudó a colocarse en el asiento y le indicó que tenía que ponerse un par de cascos de modo que pudieran hablar. El piloto salió del helicóptero y Zandro se sentó en su lugar. 

—¿Vas a ser tú quien nos lleve?

—No te alarmes. Soy un piloto preparado. Iba en serio cuando te dije que ibas a estar a salvo conmigo. 

Antes de que Breanne tuviese tiempo de pensar, Zandro puso el helicóptero en marcha. Era un poco desconcertante comenzar con la sensación del aire vibrando fuera de la cabina. La evidente facilidad que tenía Zandro para pilotar la relajó rápidamente, lo cual le permitió contemplar las vistas de la costa conforme iban en dirección a Sídney. 

—Cara, nos estamos acercando a tu primera sorpresa de la noche.

Era tan perfecto como una postal. Breanne disponía de una imagen mágica del puerto de Sídney mientras que la anaranjada puesta de sol le confería un fondo glorioso al famoso puente y a la Ópera de Sídney. Zandro posó hábilmente el helicóptero y escoltó a Breanne a la cena.  

Breanne se sentó enfrente de Zandro, con las vistas del puerto rodeándola. No podía creer que estuviera sentada dentro del restaurante más exclusivo de Sídney. El sitio estaba claramente fuera de su alcance, incluso como derroche loco de un día. Zandro no solo había sido capaz de conseguir los mejores asientos, sino que estos eran los únicos que había en el restaurante. Al parecer había reservado el restaurante por completo y había pedido que se dispusiese solo una mesa para dos. 

—La música es muy relajante; mucho mejor que muchos de los espectáculos que hay en los restaurantes —dijo Breanne haciendo una señal con la cabeza hacia los músicos.  

Zandro se rio entre dientes.

—Son algunos de los miembros de la Orquesta Sinfónica de Sídney, que aceptaron tocar para complacerte solamente a ti esta noche. 

Breanne estuvo a punto de preguntar cuánto le había costado, pero se contuvo justo a tiempo y, en su lugar, se rio con benevolencia. Estaba loco. Aunque sabía que era increíblemente rico, era incapaz de comprender cómo se podía derrochar tanto dinero. Probablemente podría dar de comer y vestir a toda su familia y amigos durante un año solo con lo que estaba pagando aquella noche. 

La cena fue, por supuesto, impecable: un menú de degustación que no tenía fin con las especialidades en miniatura de varios restaurantes. Había vinos de acompañamiento y, aunque Breanne no solía beber vino, probó por educación cada uno de los vinos que iban llegando. Al probar uno de los vinos más secos —un vino de corte de marca Chardonnay—, Breanne no pudo ocultar cómo le afectaba el sabor. 

—Deduzco que no te va mucho, ¿no? —dijo y se rio al ver la mueca de disgusto que se había formado en su cara.

—Lo siento mucho. La verdad es que no soy muy fan del vino.

—No pasa nada. 

Llamó al camarero para que viniese. Este rápidamente retiró el vino y Zandro le preguntó qué otra bebida sería una buena elección para acompañar la comida. Les trajo a la mesa un Spritz de vodka suave a la espera de que ella le diera el visto bueno. Sabía a pedir de boca. No obstante, le molestó un poco que Zandro no le hubiera preguntado qué le gustaría. 

Completaron la comida con un surtido de muestras diminutas de una infinidad de postres. Breanne quería probarlos todos, pero se forzó a tomar solo unas pocas de aquellas creaciones divinas. 

Zandro miró a Breanne. Resultaba ser una compañera divertida, al contrario de muchas de las otras mujeres con las que había salido en el pasado. Contaba historias divertidas y parecía más interesada en descubrir cosas sobre él que en hablar de sí misma, lo cual era sin duda toda una nueva experiencia, aunque él también era reacio a contar cosas sobre su pasado. El hecho de que estuviera interesada significaba que era totalmente distinta a las que había  conocido antes que ella.

Se sentía muy pagado de sí mismo por el éxito de la cita, empezando por el helicóptero hasta la extravagante cena y la orquesta, que sabía que la iba a sorprender. Se dio cuenta de que el vino no había sido una buena idea, pero la manera en la que observaba los postres le hizo desear ser un pequeño pastel de chocolate con una gota de crema encima. La noche aún era joven y solo era el principio. La llevó de nuevo a toda prisa para continuar con su noche de sibaritismo. 

Breanne se sentía muy complacida con la comida y le hubiera gustado recostarse y ver algunos DVD acurrucada en el salón. Estaba segura de que la idea de Zandro de una noche de diversión no incluía un camisón recatado, un vaso de Milo caliente y niños acurrucados junto a ellos. 

Todo lo concerniente a Zandro apestaba a riqueza y clase. Se preguntó si en algún momento se relajaba y simplemente vivía como una persona normal. Sin duda estaba acostumbrado a lo refinado y, aunque no era un crimen, no estaba segura de si a ella le gustaría seguir ese tipo de vida permanentemente. Bueno, por supuesto que era divertido estar tan mimada y que la tratasen como a una princesa, pero en el fondo le gustaban los placeres sencillos y también disfrutaba tener que labrarse sus objetivos. Tener todo lo que se desea fácilmente se le antojaba una forma bastante aburrida de vivir. 

Antes de darse cuenta, Zandro hizo que un chófer los llevara a la parte trasera de una tienda en una limusina enorme. Una elegante mujer que llevaba puesto un vestido ceñido los saludó y dirigió a Breanne a lo que ella llamaba un probador. El probador era enorme; parecía un cuarto de estar con un diván de cuero color crema y un espacioso vestuario cubierto por una cortina. 

Estaba segura de que sus ojos estaban abiertos como platos cuando Zandro se sentó como si estuviera en su propia casa y parecía satisfecho por haberse salido con la suya. Breanne pilló a la dependienta devorando a Zandro con sus ojos. Parecía claramente como si quisiera satisfacerle también. Breanne sintió rápidamente una punzada de enfado y, sin tiempo para reflexionar sobre aquella emoción desconocida, la empujaron hasta la sección con cortina para que se cambiara de traje.

Breanne se sintió un poco molesta y ligeramente avergonzada porque su adorado traje de repente no era suficiente para su acompañante. No iba a dejarlo en evidencia delante de la dependienta, pero ya se aseguraría de recordar decirle que esa no era la manera de hacer que una señorita se sintiese especial. 

—Queriiiiida, desvístete y mete lo que llevas puesto en esta bolsa. 

Observó el vestido de Breanne con desagrado. Le cogió la bolsa a Breanne y seguidamente le mostró una pequeña selección de ropa de diseño que solo había visto puesta en mujeres ricas y famosas de las que aparecen en las portadas de revistas de moda y cotilleo. 

Breanne observó el vestido con escepticismo. Siempre le había costado encontrar vestidos que fueran sexys y favorecedores. Su escote no era para nada de los que quitan el hipo y, al tener un cuerpo con forma de pera, generalmente la caída del vestido le hacía parecer más gorda de lo que era, puesto que caía a partir de las caderas. 

Estaba claro que los vestidos que le iban a dar no le quedarían bien, de eso estaba segura. Se puso el vestido que le habían dado, sintiéndose avergonzada delante de la doña Larguirucha. Sorprendentemente, el vestido le quedaba bastante bien. La vendedora arqueó una ceja, mostrando una expresión que decía: «¿Esperabas que no fuera una profesional en lo que hago?» 

Breanne contempló su reflejo en el espejo. Aunque hubiera encontrado algo así en una tienda corriente, nunca lo hubiera comprado. Era de un color rojo vivo, un color que nunca llevaba. La tela era sedosa y no por ello ceñida, ya que le envolvía el cuerpo. Y no solo fue capaz de conferirle la apariencia de un escote aceptable, sino que también acentuaba su cintura al tener una caída elegante a partir de sus caderas. El vestido le dejaba a uno sin palabras, igual que su precio. 

La dependienta le pasó unos zapatos de tacón y un bolso de mano a juego y, posteriormente, la llevó hasta una silla para arreglarle el pelo. Carlos se presentó a sí mismo y, tras un par de sonoros chasquidos que hizo con la lengua, sacó repentinamente con un ademán exagerado una capa que le ató alrededor del cuello y procedió a hacerle un recogido suelto con horquillas. Otras dos mujeres se presentaron y, poco después, con el maquillaje puesto y la manicura hecha, ya estaba lista para ser presentada a su alteza. 

Breanne echó una mirada furtiva al espejo y reconoció que estaba increíble. Apenas se reconocía a sí misma. A pesar de ello, cuando pasó a la otra sala y se dirigió a Alessandro sintió un ataque fuerte de nervios. Escuchaba a la dependienta, quien estaba prácticamente echándosele encima. 

Zandro sintió su presencia incluso antes de que el taconeo de sus zapatos le alertase. Se puso atento inmediatamente y no quedó decepcionado. La sangre le hervía por dentro al contemplar su apariencia. Acababa de gastar una pequeña fortuna vistiéndola y mimándola y en ese momento lo único que quería hacer era arrancarle la ropa que le había puesto. Se quitó rápidamente de encima los tentáculos que estaban agarrándole por la manga de su traje y en un segundo estaba al lado de Breanne. 

—Estás increíble, tesora mia —le susurró al oído y no pudo resistir darle un mordisquito ya que estaba de paso. La atrajo hacia su erección y, si no fuera porque estaba un poco inclinado, ella se habría dado cuenta de hasta qué punto estaba empalmado por su culpa. 

—Ya es hora de que pasemos a la siguiente parte de nuestra noche inolvidable. Tenemos que salir de aquí antes de que mis instintos más básicos se apoderen de mí porque ahora mismo, de la forma en que me miras, quiero hacértelo rápido y a lo bestia contra la mesa, el suelo o la pared más cercana. 

Fue así de rápido. Había pasado de estar ligeramente nerviosa a estar a punto de sufrir una combustión espontánea. Su mente estaba repleta de imágenes pervertidas y notó que iba apareciendo rubor en su cara al imaginárselo aupándola contra la pared. «¿En qué estaba pensando?», se preguntó a sí misma. Se suponía que iba a cantarle las cuarenta por el cambio de imagen. Sin duda hacía que sus pensamientos fueran en todas direcciones. 

Le agarró la mano con demasiada fuerza y musitó algo en italiano mientras la empujó hacia la puerta. 

Breanne se quedó maravillada por el extravagante esfuerzo que había realizado Zandro para impresionarla en su cita. Nunca antes había experimentado lo que suponía tener tanta riqueza, lo cual era un poco abrumador. A pesar de que la cita se acercaba bastante a un cuento de hadas, por alguna razón eso no iba con ella. La vuelta en helicóptero y la cena exclusiva habían sido impecables, así como la compañía de Zandro. Hasta la llevó a ver una representación privada del Fantasma de la Ópera. A decir verdad, era la primera vez que iba a ver un musical y fue maravilloso. Aún estaba asombrada por la escena de apertura en la que aparecía un candelabro gigante que caía en dirección al escenario. No había esperado que el escenario fuese tan extravagante o que los actores estuvieran tan preparados, así que se prometió a sí misma que cuando tuviera dinero se iría al teatro de nuevo. En realidad, lo que más la inquietaba era probablemente el cambio de imagen, pero con todo lo que había hecho Zandro, era injusto echárselo en cara. 

Zandro fue hacia ella con una copa de champán.

—¿Estás segura de que aquí fuera no hace demasiado fresco para ti? 

Se sentó cerca, le pasó la copa y usó su mano ya libre para rodearla con los brazos y traerla cerca de él. Quizá era pasada la medianoche, pero no quería que acabase. Después de que se terminara el espectáculo, tenía una última sorpresa: Mare Blu, su yate, que estaba amarrado al puerto. Era, de acuerdo con lo que él le aseguró, el lugar perfecto para acabar la noche. 

Breanne podía sentir su cálida respiración contra un lado de su cara y cualquier pensamiento que tuviera de que aquella no era la cita perfecta desapareció de su mente sin más. La música proveniente de los pubs nocturnos de Darling Harbour, que no pegaba con el romanticismo de la velada que habían tenido, de repente parecía apagarse conforme sus sentidos se centraban en la boca de Zandro. Quería sentir su boca sobre su piel o su propia boca. Se inclinó hacia él, a modo de invitación. Aún sujetándola, su roce era tan firme y posesivo que deseaba tener ya el primer beso con él. 

Pero Zandro no se inclinó inmediatamente para dar el beso. Solo la tenía presionada contra su cuerpo y frotó sus brazos con caricias firmes y lentas repetidas veces, creando una estela de fuego que solo la brisa del océano podía apagar. Breanne se retorció en el asiento, deseando acercarse más, necesitando más. 

Zandro percibió su necesidad y se contuvo todo lo que su autocontrol le permitió. Inclinarse para probar la dulce promesa de su boca sabía que no le iba a decepcionar. Sabía a burbujas de champán y frutas del bosque y asaltó la boca de Breanne con su lengua, llevándose todo lo que le estaba ofreciendo y más. 

El cuerpo de Breanne estaba lleno de lava caliente cuando experimentó el violento y experto ataque de la boca de Zandro. En aquel lugar y en aquel momento no hubo ni un solo pensamiento sobre lo inapropiados o no que eran el uno para el otro o si él solo la iba a usar para luego dejarla. Solo existía el ahora y los increíbles sentimientos que se estaban despertando en su interior. Quería más. Se sentía completamente sin fuerzas para parar y, sin embargo, su propia sexualidad la fortalecía.

Breanne respondió como jamás lo había hecho antes. Pasó la mano por su cuello y a lo largo de su musculosa espalda y notó cómo se expandían los músculos conforme la acercaba más a él, trayéndola hacia su regazo. Su boca no se apartó de ella en ningún momento y ella, con voracidad, se acompasó al fervor de Zandro. Frustrada, se retorció en su regazo. Sus posturas no le daban opción de liberarse, lo que torturaba su cuerpo. 

En aquel momento ella habría hecho lo impensable y hubiera permitido que le hiciesen el amor en un lugar público al aire libre, pero entonces Zandro puso fin al beso y se puso de pie. Apabullada por la repentina separación, Breanne se sentó y lo miró fijamente con confusión en sus ojos. 

Breanne se encontró con unos ojos de determinación y control de acero. Se preguntó cómo podía sentir tal control cuando ella estaba tratando de recomponer su mente, cuerpo y alma. Sintió cómo el rubor iba apareciendo por su cuello para luego cubrir su cara por la humillación de sus acciones así como por el rechazo por parte de él. 

—Breanne, tesora mia, es hora de que nuestra cita perfecta llegue a su fin. Espero haberte probado que no solo puedo orquestar la cita perfecta por mi cuenta, sino que tengo el control que me pediste. He respetado que esto solo sería una cita y que no iba a forzarte a ir más allá.

Breanne notó cómo la boca se le desencajaba por la pura arrogancia de aquel hombre. El rubor de sus mejillas se acentuó y ya no se trataba de un rubor de humillación, sino de su sangre hirviendo. La había puesto a cien y todo el rato lo que estaba haciendo era jugar a demostrar que tenía razón.

Breanne se levantó y no pudo contener su ira.

—No tendrías ni idea de lo que es una cita perfecta, Zandro, ni aunque la tuvieras delante de tus narices. Derrochas dinero como si fuera agua. La cita perfecta no consiste simplemente en ir aireando esa cartera llena de dinero hasta reventar que tienes. Has dejado claro que no soy suficiente para ti cuando me has remodelado por completo. ¿Crees que por pagar para tener lo mejor y ser tan extravagante como te es posible has creado la cita perfecta; que engañándome para que me entregue a ti, mientras que estabas jugando un juego de autocontrol, ibas a conseguir una noche romántica? Me parece que tienes más dinero que sentido común. 

Breanne se cruzó de brazos al haber apaciguado un poco la rabia que se había acumulado. 

—Ahora me gustaría irme a casa, por favor. 

Zandro no estaba seguro de lo que había pasado, pero sabía que claramente la había pifiado. Su sensación de autosatisfacción había sido prematura y Breanne le había malinterpretado por completo. Era demasiado tarde para explicarle que su autocontrol le había costado muchísimo y que, cuando la estaba besando, no se había sentido para nada bajo control. De hecho, le había costado un esfuerzo monumental separarse de ella. No obstante, había quedado muy conforme con el resto de la cita. No podía comprender muy bien por qué no le parecía a ella que la cita, al menos hasta que rompió su contacto físico, no había ido bien. 

«Maldita sea», pensó. No podía recordar siquiera alguna vez en la que se hubiera esforzado tanto por una mujer. Nunca había tenido que organizar nada. Normalmente, él era la presa y una simple cena en un restaurante de lujo precedía unos divertimientos de contenido más adulto. Las reglas siempre habían estado claras. La transitoriedad era el objetivo principal de un contrato tácito. Siempre había una ruptura limpia: les enviaba una baratija y su relación o bien acababa completamente o permanecía una amistad banal.

Por primera vez, Zandro había recurrido a esfuerzos extremos para complacer a una mujer y ella se lo había echado en toda la cara. 

—Creo que después de todo el esfuerzo que he empleado me merezco una explicación sobre dónde he metido la pata. Está claro que al menos me debes eso, ¿no crees? —le preguntó apretando los dientes. 

—El hecho de que tengas que preguntarme dice mucho —le replicó con los brazos cruzados. 

Cuando vio que él no hacía más que seguir mirándola fijamente desde arriba y que alzaba una ceja con perplejidad, sintió una punzada de culpabilidad. Después de todo, se había gastado una pequeña fortuna en ella y su petición no era nada disparatada. 

—¿Por dónde empiezo? Nuestras ideas de lo que es una cita romántica parece que no concuerdan. Te agradezco que hayas gastado un montón de dinero, es solo que... 

—Creo que lo has expresado como «airear por ahí mi enorme cartera llena de dinero» —interrumpió. 

—¿Estás interesado en oír lo que tengo que decir? 

Continuó después de que él asintiera. 

—Bueno, lo que te gastas no equivale al índice de éxito de una cita. Yo diría que una cita exitosa se centraría en que uno conozca más del otro, en contraposición con cegar a esa persona con tu riqueza. Debería tratar sobre quitarle la coraza al otro y conseguir entenderse el uno al otro. A lo largo de nuestra velada, creo que ninguno de nosotros se ha enterado de una cosa nueva del otro. Lo único que he visto es que se te da bien aparentar y que puedes desconectar tus sentimientos y excitación sexual en un visto y no visto.

—Pones el listón muy alto, cara.

—Por el contrario, no parecería alto para la persona apropiada. A un nivel monetario pido menos de lo que das; es en el plano emocional donde te pido más. 

Cuando alzó la ceja una vez más, se explicó mejor:

—Zandro, no te estoy pidiendo una alianza, dos niños y medio y una casa. Solo pido conocerte. Si fuera a llegar más allá contigo, para mí sería importante saber algo sobre ti. 

—Ahora dices eso, cara, pero hace unos instantes podría haberte hecho el amor en la cubierta de este yate a plena vista de toda la tripulación presente. No te oí preguntar nada para poder conocerme mejor. 

—Admito que eres muy atractivo y que me dejé llevar por la situación. Ha sido claramente algo atípico en mi comportamiento habitual. Una reacción puramente física. No creas ni por un segundo que soy una puta barata que puedes llevarte a la cama con un chasquido de tus dedos. 

Estaba ruborizándose al saber que él había dado en el clavo, pero no lo iba a admitir.  

Zandro respiró profundamente. No se podía creer lo que estaba a punto de hacer:

—¿Me concedes otra oportunidad con una tercera cita?

—Querrás decir una segunda cita. 

— Sí, una segunda cita o una segunda oportunidad. 

—Vale, acepto otra cita, pero creo que deberíamos esperar unas pocas semanas antes de que nos precipitemos; quizá cuatro semanas.

—Dos.

—Tres.

—Bien, pero, cara, te voy a llamar todos los días durante las próximas tres semanas y, al final de la primera, me vas a rogar para adelantar la cita. 

Breanne vio la lujuria en sus ojos y se dio cuenta de que estaba jugando con fuego. De repente se sintió con el agua al cuello. 

CAPÍTULO CUATRO

––––––––

Zandro cumplió con su palabra y la llamó cada noche los primeros días. 

—Quiero ser la última persona con la que hables cada noche. Quiero que tus sueños se interrumpan con imágenes de lo que te haría si estuviera en la cama contigo.  

Así era sin parar. No estaba durmiendo nada, eso estaba claro. Todas las noches estaban cortadas por el mismo patrón. Breanne estaba exhausta de lo completos que eran sus días: se pasaba el tiempo trabajando para luego volver a casa con los niños, cuando comenzaba la segunda mitad del día; luego solía bañarlos y preparar la cena y algunas actividades. Posteriormente, después de que todos los niños se fueran a la cama y que el caos se atenuase, Zandro llamaba. 

Por norma general, nada más tumbarse en la cama, Breanne se quedaba dormida. Ahora se encontraba tumbada esperando esa llamada. Siempre contestaba al primer timbre del teléfono para no despertar a los niños. Bueno, eso era lo que se decía así misma y se mantenía en ello. 

Tras los primeros días de aquella tortura, Zandro comenzó a llamarla por la mañana también. Muy temprano. Quería ser la primera persona con la que hablase y la única que oyese su voz seductora de por las mañanas. Se acordó de la primera vez que Zandro se lo dijo. Aquella vez soltó una risita al pensar que solo le estaba tomando el pelo. Ahora ya se sabía la lección. Sus conversaciones se estaban tornando cada vez más subidas de tono. Breanne se sentía cargada de energía sexual y estaba disfrutando del poder de las nuevas habilidades que vio que tenía. 

Quería descifrar por completo a aquel hombre. Había conversaciones en las que estaba segura de que había estado a punto de lograrlo, sin embargo, él siempre conseguía controlarse. Cuando se paraba en serio a pensar en ello, él era el que estaba bajo control, mientras que ella parecía precipitarse hacia un nuevo universo. En particular, cuando él mencionaba los sitios que le gustaría explorar con su lengua y justo dónde y cómo la acariciaría si estuvieran compartiendo cama. Luego estaba la vez en la que dijo que tenía que ducharse y sus ideas de cómo podría mejorar aquella ducha con ella, que hizo que se ruborizase de la cabeza a los pies. Poseía una imaginación sumamente calenturienta y ella no dudó en ningún momento que él cumpliría con cada una de esas fantasías. 

Breanne estuvo a punto muchas veces de rogarle que adelantase la próxima cita. No obstante, aún no sabía nada de ella. No le había hecho ninguna pregunta personal sobre lo que hacía en su tiempo libre. No sabía nada acerca de su familia o sus intereses. 

Breanne tenía que recordarse todo el rato que Zandro era un hombre que solo estaba interesado en una relación esporádica. Una relación que era sin duda ardiente y sensual, pero no había ninguna posibilidad de que estuviera interesado en algo más duradero o en el paquete completo. Era importante que dejase esos pensamientos a un lado para evitar hacer algo precipitado. Quizá debería decirle todo y acabar con ello sin más. Estuvo a punto de hacerlo en varias ocasiones. Breanne había comenzado a disfrutar de sus agasajos, aunque fuera solo a través del teléfono. No estaba preparada para rendirse y, si estaba en lo más mínimo interesado en ella para algo más que una relación esporádica, dependería de él claramente el hacerle algunas preguntas pertinentes.

Zandro había comenzado el juego de la llamadita de teléfono como un modo de torturar a Breanne con la esperanza de que adelantara su próxima cita. Lo que él no había anticipado era exactamente cuánto pondría a prueba su control, cómo llenaría sus pensamientos a lo largo del día y le distraería en los momentos más inoportunos, como en la reunión del día anterior con el equipo experto de gestión.

La reunión era para hablar acerca de las opciones de externacionalizar el centro de atención al cliente. Había hecho esto mismo con Zandra Finance y consiguió resultados satisfactorios, obteniendo ahorros considerables por medio de costes salariales más bajos e imbatibles tarifas de llamada utilizando la tecnología VoIP. Durante la reunión, la atención de Zandro flaqueó continuamente al visualizar imágenes de Breanne ardiente de deseo por él y completamente desvestida en su cama. Zandro estaba tan distraído que miró hacia abajo fingiendo que había recibido un mensaje en el teléfono e interrumpió abruptamente la reunión con el pretexto de que le acababa de surgir algo importante. Probablemente no era la mejor táctica, puesto que sabía lo perturbador que podría ser el procedimiento de externacionalización para la plantilla restante y, en particular, para los líderes que tendrían que llevar a cabo el proyecto.  

En su lugar, entró en su despacho y llamó a Breanne. Ella ya había terminado su turno y no quería esperar hasta esa noche. Quizá si la pillaba de sorpresa, sucumbiría por fin y adelantaría la cita. Esa vez se limitaría a hacer algo sencillo; nada demasiado extravagante. Tenía que admitir que era una experiencia muy nueva la de encontrar a una mujer que no estuviera interesada en su cartera. 

Breanne respondió con el manos libres mientras conducía hacia su casa. Normalmente tardaba una hora larga en llegar a casa, pero ese día se le había descargado la batería por completo, así que tuvo que contactar con asistencia en carretera.  Cerca de una hora después, estaba de camino.

—¿Hola?

—Breanne, soy Zandro. ¿Qué tal estás, tesora mia?

Siempre comenzaba cualquier llamada siguiendo un protocolo. Era algo cultural, de eso estaba segura. Nunca apresuraba la conversación al comienzo de la llamada y siempre le preguntaba por su bienestar.

—Zandro, la verdad es que ahora no es un buen momento. 

De hecho, no era ni de lejos la hora en la que solía llamar. Como se sentía culpable por no haberle preguntado si pasaba algo, lo enmendó con rapidez:

—Hum, ¿va todo bien? Normalmente llamas sobre la misma hora todos los días. 

—Bueno, eso es más razón para que te llame ahora. No quiero que me eches en cara que Zandro es aburrido y predecible cuando estoy intentando tentarte para que tengamos la cita perfecta, ¿cierto?

Podía llegar a ser un descarado, pero ahora no era en absoluto el mejor momento. Estaba cansada y un poco de mal humor tras haber estado esperando tanto tiempo a que llegara la asistencia en carretera. También le habían informado de que se iba a quedar sin varios cientos de dólares, puesto que había pasado ya bastante tiempo de la fecha de vencimiento de los cuatro neumáticos. 

A Zandro no le hizo gracia oír los sucesos que le habían pasado por la tarde ni que no le hubiera llamado.

—Zandro, hasta ahora me las he apañado en mi vida sin necesidad de llamar a un hombre cada vez que algo pasaba, así que, ¿por qué demonios iba a llamarte por un pinchazo?

—Te hubiera garantizado confort. Podría haber mandado que llevasen tu coche a remolque hasta el área de servicio más cercana y te habría preparado un viaje de vuelta a casa —dijo, sonando exasperado por la terquedad que percibía en ella, cuando lo cierto era que ella ni siquiera había considerado llamarle. 

—Para empezar, Zandro, no puedo permitirme que lleven mi coche a remolque a cual sea el área de servicio y no estoy a una distancia fácil como para que me lleven en coche. Vivo casi a una hora del trabajo.

Zandro se quedó estupefacto al darse cuenta de que ni siquiera sabía dónde vivía. Después de su primera cita, la había llevado de vuelta a Newcastle a por su coche. No tenía ni idea de que, por lo tanto, le quedaba otra hora para llegar a casa. Su frustración consigo mismo salió a relucir con las palabras que pronunció seguidamente:

—¿Por qué razón es que te niegas a dejar que me meta en tu vida para ayudarte? Me echas en cara todas las cosas que te ofrezco —le dijo malhumoradamente. 

—Lo siento si te parece que mis acciones son un insulto hacia ti. Zandro, aún no estamos más que conociéndonos y ya siento que somos de universos distintos. El tipo de dependencia que esperas de mí es algo en lo que ni me pondría a pensar a menos que estuviera en una relación seria. Hoy en día tienes un rótulo luminoso en tu frente que dice a gritos: «Relación pasajera». Mi independencia siempre ha sido importante para mí, del mismo modo que lo es para ti, de eso estoy segura. Solo porque no tenga el mismo nivel de riqueza que tú no significa que sea incapaz de tratar con los pequeños retos que hay en la vida. 

Zandro se dio cuenta de que había muchas cosas que no sabía acerca de aquella vibrante y bella mujer. Quizá era hora de que comenzara a cambiarlo. En lugar de intentar cortarla, fue el primero en ceder. 

—Reconozco mi error. Estoy acostumbrado a que la gente quiera y necesite depender de mí, así que es una experiencia inusual encontrar a alguien como tú. Breanne, permíteme que te lleve a nuestra segunda cita. Mmm. Me limitaré a algo sencillo. Creo que es hora de que podamos conocernos un poco mejor. 

Breanne captó el deseo en su tono y su cuerpo respondió en consecuencia, haciendo desaparecer el estrés acumulado del día rápidamente. Puso en orden sus pensamientos y recordó que los niños estarían fuera esa semana. El amigo de su hermana iba a recogerlos el jueves por la noche y se los iba a traer de vuelta el domingo. Breanne estaba deseando tener poco que hacer. No podía recordar su último fin de semana libre y estaba agotada emocionalmente. Su visión de un fin de semana consistía en holgazanear.  Posteriormente, se oyó a sí misma decir:

—Me gustaría mucho.

—Bien. No lo vas a lamentar. 

Zandro puso fin a la llamada. Breanne estaba decidida a relajarse y disfrutar simplemente de ser joven y del hecho de que Zandro la deseara como algo pasajero. Era su mantra, que más le valdría recordar si no quería salir escaldada. 

Breanne creyó que posiblemente sus dos llamadas al día se acabarían ahora que Zandro había fijado su cita. No podía estar más equivocada. En lugar de provocar que se parasen las llamadas, estas continuaron volviéndose más calientes y fuertes conforme el fin de semana se iba acercando. Ahora que su cita estaba casi encima, Breanne comenzó a preocuparse de que, por su comportamiento al teléfono, Zandro esperaría que ella se fuera directamente a la cama con él. Bueno, ¿quién podría culparle? Se había vuelto bastante desvergonzada durante las últimas dos semanas y aquella válvula de escape le estaba resultando más que un poco liberadora en lo que a la sexualidad se refiere. Pero aún así era inexperta, así que estaba preocupada de que no fuera capaz de cumplir con las expectativas de Zandro. El jueves Breanne le preguntó finalmente qué debería esperar de su cita y lo que debería llevar puesto. 

—Quiero que te sientas completamente cómoda con nuestra cita, cara. Lleva algo muy informal y cómodo —dijo y, luego, como si estuviera percibiendo su ansiedad, añadió—. Puedes esperar sentirte relajada y pasártelo bien. Todo lo que hagamos ocurrirá porque ambos lo queremos—le reiteró. 

Breanne sintió oleadas de excitación propagándose por su cuerpo. Ese hombre la ponía tanto a cien... Le pareció que estaría dispuesta a hacer prácticamente cualquier cosa. Breanne iba a necesitar trabajar mucho en su autocontrol. Lo último que quería era parecer desesperada por tener contacto físico, especialmente después del sermón que había dado sobre cómo no haría progresar más la relación sin algún tipo de  convergencia de opiniones.

Para cuando se presentó el viernes, Breanne estaba hecha un manojo de nervios. Acordaron salir juntos del trabajo otra vez. Breanne aún estaba muy preocupada por los cotilleos de la oficina. Hasta entonces no le habían mencionado a nadie que habían salido un par de veces. A Breanne le parecía que era mejor así, mientras que a Zandro no le importaba. Por otro lado, no cabía duda de que lo de Australia no era algo fijo, así que, ¿por qué debería estar preocupada por la relación esporádica que tenían? 

La necesidad inmediata de Zandro era la de llegar a conocer a su plantilla y apaciguarla, convenciéndola de que el negocio funcionaría tan normal como antes, aún sin estar Massimo. Breanne sabía en lo más profundo de su ser que,  tan pronto como lo consiguiese, tendría que volver a Europa para continuar dirigiendo la conglomerado corporativo global que era Zandra Finance. Breanne sería entonces la que tendría que enfrentar las miradas compasivas de sus compañeros al saber que había caído en las redes de alguien que estaba fuera de su alcance. 

Breanne estuvo de acuerdo en quedar en el aparcamiento unos largos veinticinco minutos después de que terminara el turno con más ajetreo. Le daría tiempo para cambiarse y tener una probabilidad mínima de que alguien la viera irse con su jefe. Sabía que si la pillaran, se trabaría con la mentira piadosa más sencilla, así que lo mejor sería evitar tener que inventarse una. 

Bajó las escaleras y se puso unos pantalones campana relativamente cómodos. La ligera falta de comodidad se compensaba con el largo y la esbeltez que le confería. Los complementó con sus botas negras favoritas, que aportaban elegancia a su atuendo en caso de que sus ideas de lo que era informal difiriesen, y una blusa muy mona, con unos diminutos diamantes de imitación.  Breanne se puso frente al espejo para ver cómo iba. Le parecía que estaba vestida decentemente para una diversidad de citas: desde una cita en el cine a una cena íntima. En el fondo aún le preocupaba que la llevase a algún sitio exótico y que ella diese la nota al no estar vestida para nada con la debida elegancia. 

Sus preocupaciones incrementaron cuando llegó al coche de Zandro y lo vio vestido de punta en blanco mientras la esperaba. En consonancia con la dirección de sus pensamientos, disipó rápidamente sus miedos. Su mirada se paseó por el cuerpo de Breanne con sincera aprobación masculina. Se agachó y la saludó a la italiana, besándola en ambas mejillas y, dando un paso atrás, le cogió la mano para pasársela por sus labios y dejó que permanecieran en su piel exageradamente sensible. 

—Tendrás que disculparme por ir demasiado arreglado. Aún no he tenido tiempo de cambiarme. 

Los pensamientos de Breanne aún estaban hechos un mar de confusión. Era una locura que un simple beso tuviera ese efecto. Breanne tenía mucha debilidad por el romanticismo y había estado tan sumamente privada de ello hasta ahora que era obvio que se lo estaba tomando bastante en serio.

Zandro les había llevado en coche hasta un aparcamiento subterráneo de un bloque de pisos cercano. Las fantasías que nublaban sus pensamientos desaparecieron y le preguntó a Zandro por su paradero. 

—Cálmate, cara. Solo tengo que cambiarme para nuestra cita y voy a aprovechar la oportunidad para mostrarte las fabulosas vistas que hay desde mi piso.

Esa frase, si es que la había oído, pasó a segundo plano al darse cuenta de que se encontraban en otra de las casas de Zandro. 

—¿Alquilas por las noches este sitio para no tener que molestarte en viajar hacia la costa?

—Mmmm. Antes de mudarme le ordené a mi agente inmobiliario que comprase este sitio para los días de semana. También se hizo con la casa de Sídney que utilizo para descansar los fines de semana, junto con una casa pequeña para las vacaciones en las Montañas Azules. Aunque, a decir verdad, he tenido muy poco tiempo de ir a mi lugar de retiro en las montañas.

Breanne se quedó atónita al pensar en el hecho de que fuera propietario de tantas casas en un país que era solo una residencia temporal. Ni siquiera quería plantearse cómo sería su estilo de vida en su país de origen. Zandro le hizo señas para que tomara asiento en uno de los sillones de cuero reclinables.

—Toma. Pongamos algo para que veas en la televisión mientras me cambio rápidamente. ¿Te traigo una bebida?

Breanne, que se estaba poniendo cómoda en el sillón de gran envergadura —el cual incluso a su juicio inexperto debía de haber sido diseñado especialmente para él—, aceptó la oferta de tomarse una bebida antes de la cena. Zandro le reclinó el asiento y, tras dar a los botones de varios mandos a distancia, una pantalla de televisión que podría rivalizar con la de un cine se encendió y reprodujo una de sus películas favoritas de toda la vida: Dirty Dancing. 

Justo cuando Breanne comenzaba a meterse en el aprieto de Baby y Johnny, apareció Zandro. Se había dado claramente una ducha rápida porque su pelo aún estaba húmedo. Llevaba puesto unos pantalones de entretiempo de color arenoso muy informales. Su camisa blanca caía por encima de ellos holgadamente con varios botones desabrochados, mostrando lo suficiente de su pecho al descubierto como para dejarla con la boca abierta y como para hacer que su pulso se acelerase. 

—Pensé que esta noche podríamos relajarnos sin más y conocernos mejor. Voy a preparar una comida sencilla para nosotros y luego podemos descansar y hablar.  

Breanne podía oír las palabras en su mente, pero no era capaz de asimilarlo, ya que sus ojos la devoraban y retrataban una serie de  acontecimientos completamente diferente para esa tarde noche. 

—Para empezar he sido un descuidado. No te he saludado apropiadamente.

Tras decir aquello, Zandro se puso la mano sobre su corazón y agachó ligeramente la cabeza como modo de disculpa. Levantó a Breanne del sillón y la atrajo hacia sus brazos. Antes de que Breanne tuviera tiempo de pensar, Zandro la estaba besando en primer lugar en su mejilla derecha. Sintió su cara recién afeitada rozar contra su piel. Luego pasó a la mejilla izquierda y pudo oler su fragancia de aromas exquisitos. 

El saludo era prácticamente como lo que dictaba la tradición hasta después del segundo beso. En lugar de separarse, Zandro atrajo a Breanne aún más cerca. Podía notar la erección de Zandro contra su cuerpo. Él deslizó los labios desde su mejilla hasta su boca para explorarla. Zandro había cautivado y revolucionado cada uno de sus sentidos. Breanne no estaba segura de si era su aroma que la impregnaba, la sensación de su piel contra la suya o la energía que desprendían sus bocas al besarse, que se habían fundido en una. Solo sabía que no le bastaba. 

Zandro estaba muy excitado. Por fin la tenía entre sus brazos y esta vez no habría ningún error. No iba a retroceder y poner fin a su deseo esta vez. Dejó que sus manos deambulasen por sus suaves curvas y notó resonar  el gemido de ella dentro de su boca. Con una mano agarró su trasero, atrayéndola aún más hacia su fuerte erección; con la otra mano se abrió camino a través de sus suaves mechones y tiró con posesividad hacia atrás de su cabeza, dándole acceso a su fino cuello. Fue dejando un rastro de besos a lo largo del cuello y no estaba seguro de quién estaba siendo más torturado. Se le pasó por la mente de forma fugaz que Breanne era la que realmente estaba al mando. Zandro se deshizo de la idea y de la emoción que trataba de aferrarse a ella. 

Breanne se fijó en que Zandro había hecho una breve pausa y, en ese momento, pensó en lo que estaba haciendo. Todos sus sermones morales sobre la idea de que tenían que conocerse se habían esfumado. No podía creer que de verdad fuera ella la que estaba la que se estaba fundiendo en un abrazo apasionado y ardiente con Zandro, un hombre muy rico y muy sexy. La ansiedad se apoderó de ella cuando comenzó a preocuparse por las expectativas de Zandro. Una cosa era hablar con Zandro por teléfono, pero esto era real. Breanne apartó aquellos pensamientos de su mente. No quería perder su seguridad ni dudar de su pasión. Le ponía tanto que sabía que lo que le faltaba de experiencia lo compensaría con su deseo y lo cierto era que no quería para nada que aquello acabase. 

Zandro retiró las manos de su pelo, poniendo un poco de distancia entre sus cuerpos. A Breanne casi le daba pavor mirarle a los ojos, temerosa de que hubiera decidido enfriar las cosas de nuevo, como la última vez. No tenía que haberse preocupado. 

—¿Están tan excitada por mí como yo lo estoy por ti? —formuló la innecesaria pregunta entre gruñidos. 

Zandro estudió sus ojos y obtuvo su respuesta, lo cual bastó para liberarla de su blusa. No debería haberse molestado en gastarse tanto tiempo en ponerse su mejor ropa interior, ya que apenas la miró de pasada antes de que acabase encima de lo que sería una pila de su ropa en el suelo. 

El aire apenas tuvo tiempo de posarse sobre su carne desnuda antes de que Zandro pasara sus brazos a su alrededor, incorporándola de tal modo que su boca pudiera tener acceso a su pezón erecto. La succionó y la provocó al desplazar su lengua de atrás hacia adelante, torturándola. Breanne no sintió ninguna vergüenza cuando se aferró a él y le agarró de la nuca semidesnuda entre sus brazos. Zandro la giró para ponerla contra la pared y liberó sus piernas para que pudiera estar de pie. La pared le dio apoyo a sus piernas de gelatina. Breanne estiró el brazo para agarrarse a la camisa de Zandro. Quería que estuviera desnudo ya mismo. 

—Pronto —le suspiró al oído.

Con una mano él le desabrochó el botón de sus vaqueros, le bajó la cremallera y con movimientos atropellados ambos acabaron en el suelo. Con un poco de ayuda, consiguió sacarse a patadas los vaqueros de sus botas. Zandro se agachó para quitarle los vaqueros y se tomó su tiempo en el viaje de vuelta a su boca. La exploró con sus manos y boca y dejó un rastro de besos cálidos y húmedos por su cuerpo, lo cual hizo que tuviera escalofríos de deseo. 

Mientras su boca volvía a la suya, sus manos llevaron a cabo una exploración hacia abajo y se metieron dentro de el único pedazo de ropa que tenía puesto. Sus dedos encontraron su zona más sensible y con pericia los movió rápidamente de atrás adelante hasta que se retorció contra él desesperada por encontrar liberación. 

Zandro aún estaba completamente vestido y la intensidad de su pasión se avivaba como un incendio incontrolable. Breanne se desasió del agarro de Zandro para hacerse con la parte baja de su camisa. Sin tiempo para desabrochar los botones, tiró de la tela hacia arriba salvajemente. Zandro sabía lo que necesitaba, así que se deshizo de su camisa y pronto sus pantalones quedaron en el suelo de un puntapié. 

—Ahora mismo estoy muy excitado por ti, cara. 

Tenía sus manos por todo su cuerpo y ella se sentía ardiente de deseo. Se preguntó por qué había tardado tanto en dar ese paso con un hombre. Había oído acerca de ese tipo de momentos, pero en realidad creía que era bastante probable que fuera de las pasivas, fría y frígida. Lo había postergado tanto tiempo que suponía que aunque su vida fuera increíblemente ajetreada, si fuera una persona sexualmente fogosa, entonces lo habría buscado mucho antes.  

Breanne desplazó sus manos hacia abajo y con ellas agarró su miembro. Hasta ahora no había contemplado su magnificencia. Desde que le quitó la ropa, sus ojos habían estado ocupados deleitándose con la amplitud de su pecho desnudo. Era sumamente masculino. Echó una mirada furtiva hacia abajo e incluso con su inexperiencia sabía que Zandro estaba bien equipado para dar placer a una mujer. Su erección permanecía firme y orgullosa y ella se volvió más atrevida al saber que podía excitarle. Su mano lo agarró a tientas, percibiendo solo su peso y tamaño. Sintió cómo ella misma se ponía más húmeda al pensar en Zandro y ella uniéndose con celeridad. Breanne, sumamente excitada y encendida se volvía más atrevida a cada segundo que pasaba. Lo acarició despacio y notó la imposibilidad de que Zandro pudiera ponerse más erecto por su culpa.

Zandro soltó un quejido al contacto con ella y una vez más tomó el control. Con facilidad, la levantó y la llevó en brazos.

—A la cama. Nuestra primera vez juntos tiene que ser perfecta. Quiero darte placer durante toda la noche. 

Si Breanne hubiera nacido hace cien años, estaba segura de que se habría quedado embelesada en el momento en el que la estaban llevando a su alcoba para desflorarla Pero había nacido en los setenta y era una mujer del siglo veintiuno. Breanne no quería pararse a deliberar. No quería que Zandro tuviera el control. No quería pensar para nada. Breanne solo quería seguir sintiendo. Su piel nunca se había sentido tan viva ni su cuerpo tan receptivo. 

Zandro entró con paso firme en su dormitorio con la mujer más pasional y deseable que había tenido jamás entre sus brazos. Quería echarla a la cama como lo haría un hombre de las cavernas y ya había tenido que hacerse cargo seriamente de su autocontrol en el cuarto de estar. De la forma en la que todo estaba pasando, la habría puesto contra la pared y, probablemente, habría acabado en treinta segundos. 

La colocó en su cama. «Dio», pensó. Era realmente bella. Alzó una de sus piernas para bajar la cremallera de su bota y se tomó su tiempo en quitársela, tratando desesperadamente de recobrar la compostura. Una vez que las botas ya no estaban, se arrodilló al lado de la cama y agarró sus delgados tobillos. Pasó las manos más allá de sus pantorrillas y, en un movimiento rápido, la atrajo tirando de ella. 

Le quitó el ultimo trozo de encaje que llevaba puesto y, cuando intentó incorporarse para participar, la atrajo más hacía sí para que su boca pudiera poseerla de una forma más íntima. Notó cómo se tensó momentáneamente y luego, conforme continuó saboreándola con destreza, se comenzó a mover contra su boca  de forma rítmica. Zandro movió su lengua de atrás adelante y, finalmente, metió su dedo en su zona caliente y femenina más privada.  Zandro se sentía sumamente cerca del límite. Breanne estaba muy caliente y Zandro podía ver lo cerca que estaba ella también. 

—Más, ahora, yo, yo necesito... Zandro... —dijo su nombre casi con un grito. 

Se puso un condón rápidamente. Ambos estaban preparados y ya habría tiempo luego por la noche de explorarse más. Con una penetración poderosa, entró dentro de ella. Le pareció que estaba tensa y se paró. «Está tan jodidamente rígida», pensó. Ella presionó sus ojos hasta cerrarlos. «¿Podría ser posible que he acabado de romper....?», se preguntó a sí mismo. Breanne comenzó a responder debajo de él, así que el hilo de sus pensamientos desapareció. 

Breanne había esperado algo de incomodidad o incluso un poco de dolor. No esperaba que su deseo rebrotara tan rápido o que el dolor fuera tan fugaz que ya no lo pudiera recordar. Había una necesidad frenética que estaba creciendo en su interior cuando igualaron su ritmo. Breanne se retorció y dio sacudidas debajo de él, desesperada por liberarse. 

Él gimió y articuló con frases entrecortadas que quería que se corrieran juntos. No necesitaba más estímulos. Ambos se precipitaron hacia el orgasmo. Ambos tenían un brillo de sudor que cubría sus cuerpos. Las convulsiones se apoderaron de ellos simultáneamente. 

capítulo cinco

––––––––

Breanne estaba tumbada entre los brazos de Zandro, sintiéndose completa y absolutamente relajada, con la mente libre de preocupaciones. Un estado poco común que jamás podía conseguir incluso con la ayuda de yoga o meditación. Se había dado por vencida con los dos últimos muy rápido. Sonrió para sí, disfrutando el momento. Acurrucó más su cara contra su pecho y sus músculos relajados amortiguaban su cara. Incluso sin experiencia, se daba cuenta de que Zandro había disfrutado del coito tanto como ella. Se sintió sexy y deseada mientras que permanecía tumbada desnuda entre sus brazos. Le pasó con toda tranquilidad las manos por el cuerpo, como si lo hubiera hecho mil veces antes.  

Zandro aún estaba intentando recomponer sus pensamientos. Nunca una mujer le había llevado al límite tanto como Breanne. Al sentir su cálido aliento en el pecho y sus manos haciendo que se propagase calor por su piel, detectó señales de una nueva erección. 

—Esto, Zandro, tengo que levantarme par air al lavabo. 

No era la frase más sexy que se podía decir, pero Breanne tenía que hacer pis y se daba cuenta de cómo el cuerpo de Zandro comenzaba a despertar. Lo mejor sería hacer eso ahora y no en un momento inapropiado. Lo complicado era llegar al baño. Lo solución obvia era ir caminando desnuda hasta el baño del dormitorio luciendo palmito. 

—Date prisa en volver —le gruñó al oído—. Estoy preparado para ti de nuevo, cara. 

Y eso fue todo lo que necesitaba Breanne para escabullirse de la cama y echar una carrera al lavabo. 

Zandro la observó corriendo como un rayo por su dormitorio. Depositó la mirada sobre la exuberante curva de su sexy trasero. Su mente estaba aún repleta de imágenes del apasionado coito que habían tenido. Echó una mirada al espacio vacío que había a su lado, esperando impacientemente a que volviera y apretó los puños.  

Breanne hizo sus necesidades rápidamente y se lavó las manos. Se miró en el espejo, anticipando la mirada de una mujer sexy que había sido plenamente amada. No era exactamente la imagen con la que se encontró: su maquillaje estaba emborronado, sus mejillas sonrojadas y su pelo estaba definitivamente más bien enmarañado que alborotado de manera sexy. Pero no le importaba. Ahora mismo se sentía genial. Zandro la había introducido en el mundo de la femineidad y se sentía a las mil maravillas. Breanne se secó las manos con una toalla y salió del lavabo del dormitorio. Zandro estaba de pie caminando de un lado a otro, vestido.

—¿Cómo has podido no decírmelo? —prácticamente le gritó la acusación a la vez que su mano hacía gestos en dirección a la cama. 

La mirada de Breanne voló desde la cama hacia la mirada helada de Zandro. Al estar allí desnuda delante de él mientras que él estaba vestido, Breanne sintió que su seguridad en sí misma se hundía. Quizá debería haberle hablado de ello sin reservas. No obstante, no parecía una conversación natural que fuera fácil de iniciar. Teniendo en cuenta lo explícitas que eran las conversaciones que habían tenido, se habría sentido un fraude si hubiera sacado el tema. Estaba claro que ella no tenía por qué explicarse. Él no se había sentido para nada obligado a darle un informe detallado sobre todas las mujeres con las que se había acostado. Breanne le dio la cara y no permitió que su mirada flaquease.  

—¿Cuál es el problema? No veo por qué tenía que haberte dado un resumen de mi historial sobre mis relaciones sexuales. Ambos estamos en edad de consentimiento sexual y si es algo que quería hacer, entonces es mi problema, no el tuyo —dijo Breanne y lo señaló con el dedo. 

—¿No pensaste en que quizá podía haber querido protegerte y tomármelo con calma? ¿O en cómo me haría sentir el haberte tratado como si fueras una mujer con experiencia? 

—Pues la verdad es que no se me ha pasado por la mente —le dijo mintiendo con bastante obviedad—. Una vez más, Zandro, si de verdad te hubieras tomado tu tiempo en llegar a conocerme en lugar de solo intentar llevarme a la cama, quizá estarías al tanto de esta información. 

Permaneció de pie desafiante enfrente de él cruzando los brazos. Se negó a dejarle ver lo afectada que estaba por la conversación. «¿Qué diantres le pasa a este hombre?», pensó Breanne. Si estaba preocupado por herirla, estaba haciendo una pésima prueba de ello. El coito que habían tenido fue increíble, un momento de su vida que Breanne siempre atesoraría. Este desenlace cruel era una historia completamente distinta. Breanne no estaba segura de que volviera a ser capaz de pensar en ello sin que la humillación de la segunda parte de aquel recuerdo se entrometiese. 

—Ya veo, así que volvemos a esta conversación, ¿no?

Breanne podía ver que se estaba enfadando y frustrando, pero no le importaba. 

—¿Por qué no íbamos a volver a esta conversación? Es algo de lo que no podemos escapar. Tu objetivo principal era llevarme a la cama. Lo has conseguido. Claramente te sientes decepcionado, así que ahora me gustaría vestirme y marcharme. 

Pasó ofendida por delante de él para recoger su ropa. 

—Bien. Le pediré a un conductor que te lleve de vuelta a tu coche. Despidiéndola, salió del cuarto con un portazo decisivo. 

Breanne contuvo las lágrimas. No iba a soportar más humillación. Se vistió rápidamente y se escabulló del piso sin esperar a que la despidiera o a que el conductor llegara. 

No era tan tarde, así que Breanne se dirigió a Hunter Street y se montó en un autobús de enlace gratuito de vuelta a la oficina. Estaba en su coche y de vuelta a la Costra Central cuando oyó sonar su teléfono. Breanne dejó que sonase. Si era Zandro, no quería responder en absoluto. Ahora mismo solo quería centrarse en ir a casa sin caer en la histeria. Hizo lo que siempre hacía cuando estaba pasando por un asunto delicado.  

Presionó el botón para poner en funcionamiento un CD y subió el volumen hasta que la música comenzó a distorsionarse. La mente de Breanne estaba dando vueltas y, para cuando había llegado a mitad de camino, ya había puesto tres CD, habiendo pasado las canciones tras haberlas dejado sonar nada más que treinta segundos. Parecía como si fuera básicamente incapaz de distraer su mente. Al final apagó la maldita cosa, lo cual significaba que podría oír de nuevo sonar su teléfono. Sonó cada pocos minutos hasta que llegó a casa y entre llamada y llamada, oía los pitidos de los incesantes mensajes que dejaban en su buzón de voz. Breanne, aún dándole vueltas al giro del curso de los acontecimientos, decidió que, por muy ruin que fuera, no respondería a sus llamadas aquella noche. 

Zandro deambulaba por su apartamento. Probablemente su conductor aún estaba temblando de miedo al haber soportado los embates de gran parte de su ira. Definitivamente iba a tener que disculparse y darle a Henry una bonificación por tener que aguantarle, pero en ese momento necesitaba saber dónde diantres estaba Breanne. Lo más frustrante era que se estaba dando cuenta de lo poco que sabía en realidad sobre ella. Ni siquiera tenía el número de su teléfono fijo o su dirección. 

Había salido al balcón para tomar el aire y calmarse y volvió para encontrarse con que ya se había largado. Henry llegó poco después sin un pasajero que llevar. Zandro le había ordenado a Henry que la encontrara y volviera a la oficina para comprobar si su coche aún estaba allí. Cuando volvió sin información alguna de Breanne, Zandro explotó de rabia. No podía creer lo que había hecho. Acababa de tener un sexo de infarto con una virgen inocente. El mejor coito que podría recordar jamás y acabó con ello echándole en cara acusaciones mientras que ella estaba desnuda y enorgullecida ante él. En ese momento se sintió tan insignificante como una hormiga.  

Esta era una mujer que no tenía miedo de hacerle frente. Una mujer inocente que se había entregado completamente a él y Zandro se lo había quitado a ella egoístamente sin ninguna consideración. No importaba que no lo supiera. Breanne tenía razón. Había procedido como si ella fuera una adquisición. En realidad, peor: la había tratado como si ella hubiera tenido solo un propósito, porque un acuerdo comercial nunca hubiera progresado tanto sin haber recabado toda la información posible con antelación. Zandro cogió sus llaves con decisión. Rectificaría sus errores en ese mismo instante.

Breanne estaba sentada enfrente de la tele viendo mecánicamente lo que fuera que estuviera puesto. Había vuelto a casa, se había duchado y se había vestido con su chándal pasado de moda, que nunca le fallaba. Breanne había pasado de estar avergonzada a enfadada; de enfadada a confundida y de confundida a ligeramente bloqueada, lo cual se debía probablemente a la conmoción producida por la montaña rusa del giro del curso de acontecimientos. Una fuerte llamada a la puerta la sacó de inmediato de su ensimismamiento. Era bastante tarde, así que no estaba segura de quién diantres la llamaría a esas horas de la noche. Breanne se levantó y dio un vistazo a través de la cortina frontal y emitió un quejido. 

—Breanne, sé que estás ahí, así que te sugiero que abras la puerta si no quieres que despierte a todos y cada uno de tus vecinos.

—Lárgate, Zandro. 

Llamó tres veces a la puerta dando golpes rápidos y secos. 

—Abre la puerta.

Breanne echó el cerrojo y abrió la puerta para echar un vistazo a través de la abertura. 

— No eres bienvenido aquí, Zandro.

—Mira, siento lo de antes. Solo quería saber que estabas bien y que habías llegado bien a casa.

—¿Y has venido hasta aquí?

—¿Qué opción tenía si no cogías ninguna de las llamadas?

—No recuerdo haberte dado mi dirección. 

—¿Puedo pasar? Es ridículo hablar por la abertura de una puerta. 

—No, no puedes pasar. Has venido y comprobado que, como puedes ver, estoy muy bien, así que ya puedes irte. 

Breanne sabía que estaba siendo increíblemente grosera, pero no iba a dejarle entrar en su casa de ninguna de las maneras.

—Zandro, lárgate. Lo último que quiero es pasar más tiempo contigo esta noche. 

Sin duda era un hueso duro de roer y ella comenzaba a agotarse por la montaña rusa emocional de aquella tarde noche. 

—Por ahora me iré, pero, Breanne, terminaremos esta conversación muy pronto. 

Breanne cerró la puerta tan pronto como él se volvió a su coche. Los latidos de su corazón se aceleraron por la confrontación. «En serio, ¿es que la humillación de esta noche nunca va a acabar? ¿De qué más hay que hablar?», pensó Breanne.

Zandro pisó el acelerador y se fue pitando a la oficina. Esta vez iba a investigar más que solo su dirección. Las piezas del puzle que componía Breanne no casaban mucho. Aquella mujer conducía un monovolumen destartalado y vivía en un piso de alquiler barato en un barrio periférico. Sin considerarlo seriamente, podía confundirse fácilmente con una madre trabajadora. Solo que tenía pruebas de que, a menos que los niños hubieran sido concebidos por la Inmaculada Concepción, no podía ser el caso. 

En la oficina, Zandro abrió sus archivos personales. El primer dato que ya conocía de ella era que tardaba una larga hora en ir y otra en volver de la oficina. Era una persona que estaba claramente comprometida con su papel, puesto que lo había llevado a cabo durante los últimos ocho años, con un solo cambio en la dirección de su casa hace un par de años. No obstante, seguía dentro del mismo barrio periférico. Sus archivos confirmaban que había estado con la compañía durante nueve años, una de las pocas cosas que Breanne había compartido voluntariamente con él. Había sido una empleada ejemplar durante los primeros seis años de trabajo, con un archivo lleno de premios y reconocimientos que se había ganado desde que comenzó su trabajo con LSS. 

Solo había una nota en la carpeta de régimen disciplinario. Había una  nota explicativa de hace un par de años, donde se indicaba que se estaba tomando una gran cantidad de días libres por motivos personales, los cuales, para frustración de Zandro, no quedaban recogidos. Se acordó que, para apoyar a Breanne, la empresa le permitiría dejar el turno rotativo y, en su lugar, trabajaría en un turno de mañana de manera regular. Zandro necesitaba saber más sobre la conversación que había tenido lugar hace dos años. Ponderó qué cambio en las circunstancias personales haría que una mujer soltera y joven tuviera que trabajar en un turno fijo.

Zandro se sentó solo en su despacho dándole vueltas a la información que le había sonsacado al leal Ben, que era demasiado leal para su gusto. Simplemente, no le parecía bien que Breanne no le hubiera proporcionado aquella información ella misma o que lo hubiera engañado haciéndole pensar que era quien no era. Era inocente y, por lo que parecía, para colmo venía con regalo. No le interesaban los compromisos familiares ni las mujeres con excesivo equipaje. Lo suyo era el sexo esporádico sin sentimientos con mujeres que sabían de qué iba el tema. 

La situación decía a gritos que tenía que huir inmediatamente. A Zandro no le iban los compromisos profundos. Con una mujer y una hermana que necesitaban de su guía continua y, aún más importante, que necesitaban de su apoyo financiero constante, no necesitaba a más gente dependiente. Su educación le había dejado sin duda heridas emocionales. Las presiones y responsabilidades con las que solo él tenía que cumplir siempre le habían parecido que estaban fuera de su alcance en sus primeros años. Había sentido una sensación de derrota durante muchos años al no saber si satisfaría los deseos que tuvo su padre en su lecho de muerte: que cuidara de su madre y hermana y se asegurara de que estuvieran a salvo y tuvieran todo lo que quisieran. Su madre estaba al tanto de la petición de su marido, así que lo presionaba continuamente para conseguir riqueza, ninguneándolo completamente. 

—Nunca llegarás a nada —le dijo a gritos una vez—. Por el amor de Dios, ¿por qué te concebí? Un hijo debería cuidar de su madre. En vez de eso, tengo un hijo inútil que espera que su mami lo apoye económicamente. 

Solía amenzarlo cada dos por tres con que les echarían a patadas a la calle y que todo sería su culpa.  Cuando culminó su educación y comenzó a ganarse el respeto en el mundo de los negocios, sus preocupaciones disminuyeron. Era capaz de apoyar económicamente tanto a su madre como a su hermana. Necesitaba grandes sacos de dinero para cumplir con sus incesantes peticiones. A pesar de que les había conseguido casas y pagas generosas, nunca era suficiente. La única vez que alguna de ellas se acercaba a él era cuando necesitaban algo y el único respiro que tenía era cuando se casaban. Durante el tiempo que eso duraba, rara vez sabía algo de ellas. 

Zandro aclaró sus pensamientos. Iba a confrontar a Breanne. Esa mujer lo había manipulado y, si creía por algún momento que acababa de encontrar una manera fácil de quitarse de encima los problemas que tenía, se iba a dar con un canto en los dientes. Ya estaba lo bastante familiarizado con las sacacuartos y no iba a ser engañado como un tonto por una con la que no tenía lazos sanguíneos. 

Zandro marcó la extensión de Breanne.

—¿Ya ha llegado Breanne Tetley?

—Sí, señor. Llegó hace diez minutos.

—¿Por qué demonios no está en mi despacho? —le vociferó. 

—Su turno no comienza hasta dentro de otros diez minutos. Cuando pase ese tiempo puedo mandársela para allá. 

—Quizá no he sido claro, Ben. Dije que quería ver a Breanne tan pronto como pasara por la puerta. 

Quería que estuviera en desventaja. No quería darle tiempo de prepararse para aquella reunión o de venir con excusas. Quería ver la cara de estupefacción que tendría cuando se diese cuenta de que ahora lo sabía todo sobre ella. 

—Probablemente está en la cocina. Voy ahora a por ella y se la traigo. 

Había que reconocerle a Ben que no se achicaba. Podría ser un medio decente gestor si meramente pudiera seguir unas instrucciones simples. 

Zandro alzó la cabeza y puso en marcha su máscara negociadora indescifrable que siempre le daba buenos resultados. Le indicó que tomara asiento con un movimiento circular de la mano y contempló su compostura. Era como si no tuviera ningún problema en absoluto. Era una bella actriz. «Veamos lo buenas que van a ser sus dotes en el clímax de esta historia», pensó Zandro.

Breanne había reunido todo el coraje que pudo para pasar al despacho de Zandro con autocontrol y sin temblar de miedo. Lo último que necesitaba era montar una escena en el trabajo. Su trabajo lo era todo para ella. Dependía de la seguridad, la flexibilidad y el ingreso puntual de dinero en su cuenta bancaria cada quincena. 

Zandro estaba allí sentado, pasándose un bolígrafo por entre los dedos distraídamente con una expresión facial indescifrable. 

—Breanne, puedes relajarte. No tienes que preocuparte de si te vas de la lengua con tus secretos.

Breanne estudió sus ojos, confundida. No estaba segura de si se estaba refiriendo nuevamente a su virginidad. 

—Sé todo lo que debería haber sabido antes de tener trato contigo. 

—¿Es esto por lo que me has traído a rastras hasta el despacho: para que hablemos sobre mi virginidad? 

Breanne deseó no haberse puesto roja como un tomate. Que hubiera una vidriera conllevaba que todos los ojos del centro de atención al cliente se fijarían en sus reacciones. Era un pasatiempo que le quitaba el aburrimiento a la gente en la oficina. 

—Me has malinterpretado. Estoy hablando de los cuatro niños que están bajo tu responsabilidad. Estoy hablando del hecho de que tienes una vida que no has mencionado y, de haberlo sabido, me hubiera asegurado de alejarme de ti.

Breanne se quedó patidifusa. Ella pensaba que Zandro también tenía el deber de intentar conocerla. Sabía que, probablemente, era el tipo de los que eludían los compromisos. Aunque no esperaba de él que fuera tan cortante con ello. Breanne, manteniendo su compostura externa, le preguntó cómo se había enterado. 

—Hice mis indagaciones y obtuve las respuestas que necesitaba; respuestas que deberías haberme dado. ¿Qué estabas intentando conseguir, Breanne? ¿Creías que era tu vale de comida para sacarte de una situación desesperada?, ¿que podrías echarme en cara tu virginidad y hacerte con un marido? Me temo que he evolucionado desde aquellos días de caballería con los que has estado fantaseando. 

Furiosa, Breanne estaba absolutamente furiosa. No sabía por dónde empezar. Su furia hizo que las palabras se le atragantasen. Quería gritarle. Lanzarle algo de su escritorio a su cabeza de señor arrogante. En su lugar, inspiró y se concedió un par de segundos para  analizar aquel campo de minas de alegaciones. Con calma, dijo:

—No voy a quedarme aquí sentada para ser insultada ni voy a soltar improperios para rebajarme a tu nivel. El hecho de que creas que soy una cazafortunas que a la que le gustan los jueguecitos refleja justamente lo poco que me conoces. ¿Por qué me sorprendo? En ningún momento has tenido interés en nada más que en tener sexo conmigo. ¿En alguna ocasión te ha entrado en la cabeza que tal vez la verdad sea que no estoy interesada en meterme en tu vida de lujo o que es posible que me guste mi vida y que no me vea en una posición desesperada, tal como lo planteas tú así como así? 

Zandro se limitó a alzar una ceja con sentido de ofensa, aparentemente poniendo en duda lo que ella tenía que decir. 

—Zandro, admito que mi vida no es fácil. Sí, tengo responsabilidades y, sí, son un lastre para mi economía, pero al fin y al cabo fue mi decisión. No me obligaron a estar en esta situación. Se podrían haber encontrado otras alternativas. No obstante, valoro mi familia y el amor que nos tenemos, así que para mí no había otra alternativa real. También podría elegir no trabajar y, por ligeramente menos de lo que tengo ahora, podría quedarme en casa como cuidadora doméstica viviendo del Gobierno. Como he dicho, eso no es lo que soy y aquí me ves llegando al trabajo día tras día. Hago todo esto porque me enorgullezco de quién soy y no necesito limosnas para ayudarme a salir a delante con la vida.

—Por supuesto. Así era antes de que vieras tu oportunidad; antes de que entraras a mi casa de la ciudad y disfrutaras del lujo de volar en helicóptero, de una cena exclusiva, yates y el dinero que me sobra. Has de admitir que, al probar lo que es la buena vida, el poco interés que tenías se ha convertido en un antojo, ¿no crees?

Para Breanne, Zandro era un engreído que no tenía ni idea. No sabía por qué se molestaba en seguir probando su inocencia. Es más, no sabía ni por qué iba a importar su opinión.

—Pues, ¿sabes qué?  El sabor de la buena vida que tienes me ha dejado un regusto amargo en la boca. Ser tan desconfiado con todos los que ganan menos que tú te deja muy poca gente en la que confiar en todo el mundo. No te envidio ni tampoco deseo tu estilo de vida. En realidad, me das pena. Crees que el dinero es la respuesta a todos los problemas de la vida, pero no podrías estar más equivocado. 

Estudió la cara de Zandro, que reflejaba una expresión poco receptiva, y se preguntó: «¿Qué le estará rondando por esa cabezota?». 

—Zandro, vamos al meollo del asunto. Has hecho que me ausente del trabajo para tratar cuestiones no relacionadas con el trabajo y has hecho acusaciones disparatadas, sin mencionar que has invadido mi privacidad. ¿Sigo empleada? Y, de ser así, me gustaría olvidarlo todo y seguir haciendo mi trabajo. 

Fue más fácil decirlo que hacerlo. En ese momento solo quería salir de su despacho y olvidarse de todo aquel lío.

—¿Me estás acusando de invadir tu privacidad?

Como era de esperar en él, de todo su discurso, solo reparó en aquella frase.

—Sabes que lo has hecho. 

Se mantuvo firme en esa idea.

—Soy propietario de esta compañía, Breanne. Por lo tanto, tengo el derecho de dudar de cualquiera de mis empleados y de recurrir a cada uno de sus archivos para investigar.

—Claro que lo tienes, con el motivo de gestionar un negocio. Buscar mi dirección de modo que puedas llamar a mi puerta y soltarme insultos no consiste para nada en acceder a información por motivos legítimamente de trabajo, ¿no es así? Ni tampoco es un deber que sepas cuántos niños tengo a cargo. 

Sintió unas ganas tremendas de patalear. «Cuenta hasta tres y respira, respira, respira», pensó.

—No estás despedida. Puedes volver a tu puesto y continuar con tu turno.

Y de ese modo dio permiso para que Breanne se marchara. Así pues, se levantó para salir del despacho.

—Oh, y Breanne, no quiero oír hablar de nuestra aventura por el «Radio Patio» de la oficina. ¿Está claro?

—¿Crees que querría que los detalles de este lío sórdido se expandiesen por la oficina? Ni hablar, amigo. 

Con la cabeza alta, Breanne salió del despacho con tanta calma como con la que entró. Se puso a entablar una conversación animada de camino a su escritorio, sonriendo a sus compañeros. Ni una sola persona hubiera pensado que Breanne había estado con el jefe para algo más que una palmadita en la espalda.

CAPÍTULO SEIS

––––––––

Zandro terminó la sesión de puesta en común sobre el presupuesto de tres horas. Desenchufó su portátil con entrenada maestría. Era consciente de que su estado de humor había afectado seriamente a la calidad de las ideas presentadas. «Si es que tendría miedo de tratar conmigo mismo en este momento», pensó. Dos semanas de acercamientos cordiales por parte de Breanne, ni más ni menos de lo que le dedicaba a cualquier otra persona; dos semanas de evitar tener contacto visual durante el día y dos semanas de tomar rutas alternativas pasando por entre los escritorios para evitar cruzarse con él. A Zandro le estaba pasando factura.

Eso era exactamente lo que quería, así que se preguntó por qué diantres se sentía tan irritado. La única respuesta que lo dejaba satisfecho era que ella se había salido con la suya con su comportamiento.  Estaba claro que Breanne no había conseguido su meta final, pero tampoco había tenido que sufrir por culpa de sus acciones, como le había pasado a él. Le tenía comiendo de su mano. La había cortejado, cuando él normalmente no lo habría hecho. Realizó un esfuerzo extra por esa mujer, cuando había estado jugando con él todo el rato con sus cálculos engañosos.

Quería devolvérsela por haber causado que se abriera una grieta en su armadura de acero. Sin embargo, sabía que la venganza nunca llevaba a ningún beneficio real. Lo que realmente necesitaba era dejar de verla de continuo. No podía permitirse que viera el poder que tenía sobre él. Zandro era un hombre que se debía a sí mismo y no había ninguna mujer tan especial como para hacer mella en su estilo de vida de soltero perfectamente organizada.

Breanne cogió la llamada interna. Podía ver por la extensión que se mostraba en la pantalla que era una llamada interna y, de hecho, se trataba de su jefe Ben. 

—Ey, ¿qué hay?

—Breanne, tengo que hablar de algo contigo. Reúnete conmigo en Venus.

—Claro. 

Breanne cerró la cuenta que estaba usando, así como la sesión de su ordenador antes de dirigirse a una de sus salas de reunión preferidas. Venus era una sala pequeña, útil para un cara a cara, con sillas a ras del suelo y un cuadro que transmitía buenas vibraciones en la pared, que se encontraba junto a un lustroso Árbol de la Felicidad.

Ben parecía tenso y nervioso. No era su yo habitual.

—Bree, quiero hablar de algo contigo y espero que podamos tener esta conversación de manera completamente extraoficial.

—Por supuesto, ¿qué pasa? 

A Breanne se le hizo un pequeño nudo en la boca de su estómago por la tensión.

—De acuerdo. El comienzo de esta conversación va a ser un poco raro, así que, lo siento, pero voy a ir directamente al grano: ¿sois o fuisteis Alessandro y tú pareja?

—¿Cómo?

—Sé que es una pregunta personal y, sinceramente, Bree, me da igual que sea una cosa u otra, pero lo que tengo que decirte ahora va a depender bastante de la respuesta que me des.

—Esto no viene para nada a cuento, Ben. La respuesta es un claro «no», pero me gustaría saber por qué lo preguntas y qué te hace pensar que somos pareja. 

No era una buena señal. Breanne estaba segura de que sus citas habían permanecido en secreto. De no ser así, significaría que  alguien los había visto juntos o que Zandro había hablado. Después de su orden vehemente de que no esparciese el rumor, dudaba que fuera esto último.

—Bree, te conozco desde hace ya unos cuantos años. No creo, la verdad, que sea algo de lo que nadie se haya percatado. Está claro que no es algo que haya oído por medio del «Radio Patio» de la oficina. Es solo que pareces un poco distinta cuando está él. Me he percatado alguna vez de que tenías ese rubor extraño en su presencia pero, más que nada, es la evasión. Por norma general, te tomas la molestia de ser alegre con todo el mundo. Le saludas como haces con cualquiera, pero generalmente no interactuáis nada el resto del día.

—Bueno, es el propietario, Ben. No podría tener la misma relación con él que con los gestores de departamento.

—Es precisamente eso, Bree: siempre has sido dicharachera y amable con todos. Cuando Massimo estaba aquí, solías tener charlas cara a cara con él. De hecho, creo que Max tenía debilidad por ti. Creo que la mayoría de la gente que interactúa contigo estaría de acuerdo en que nunca existe una sensación de división jerárquica. Es una característica que siempre he pensado que te sería útil como gestora. De todos modos, ya sabes que cuando empecé a salir con Janet lo mantuvimos en secreto durante un tiempo. Así que pensé que reconocía algunas de las señales delatoras que probablemente también mostramos nosotros.

—En serio, Ben, no estamos saliendo.

—Sí, pero ¿lo estuvisteis?

Estaba siendo muy persistente.

—¿Por qué es tan importante?

—Voy a tener que suponer que estuvisteis saliendo —lo dijo como hablando para sí, sopesando las palabras de Breanne. 

—Bree, las últimas semanas Zandro ha tenido un humor de perros. Su estado de ánimo parece estar significativamente peor durante tu turno. No tienes ni que confirmarlo ni negarlo. La palidez de tu piel ya te delata. Como he dicho, no es la cuestión de la que quería hablar contigo; lo que quiero decirte es algo que nos puede cambiar la vida a todos. Básicamente, me va a poner en una situación desesperada, así que estoy aquí para pedirte ayuda... 

Breanne salió de la sala de reuniones echando humo. Si lo que estaba diciendo Ben era verdad, entonces Zandro podría estar tomando decisiones perjudiciales basadas en emociones irracionales. Ben quería que ella cambiara sutilmente la forma de pensar de Zandro. No se sentía lo suficientemente racional como para ser sutil. Si tuviera una almádena, se vería abriéndose paso hacia su despacho a la fuerza y haciendo que se pusiera a temblar como un flan para que se echase atrás con sus planes. En su lugar, fue directa a su despacho y llamó a la puerta.

—¿Sí? 

Miró sorprendido al verla en su despacho.  

—Necesito hablar contigo, pero, preferiblemente, no en esta vidriera donde cualquiera puede vernos. ¿Es posible?

—¿Me permites recordarte que fuiste tú quien declaró que deberíamos evitar tener conversaciones sobre cuestiones personales en el trabajo? Así que, ¿por qué este giro de 360 grados y la repentina necesidad de privacidad, que sin duda desencadenará más rumores que el hecho de que seamos vistos aquí juntos? 

—No es una conversación sobre cuestiones personales, sino de trabajo. Se trata de un tema muy sensible y requiere de privacidad. 

Estaba de mal humor, así que iba a necesitar forzarse a permanecer en calma. Tener las pistolas cargadas no era para nada la mejor estrategia y, si se parase a pensar solo un momento, sería lo suficientemente racional como para darse cuenta de ello. Desgraciadamente, parecía que no iba a poder poner en orden sus pensamientos, que estaban en un continuo frenesí. Quizá era la culminación de las noticias y del reciente trato tan frío que había tenido con ella, pero estaba entrando en erupción de repente, así que necesitaba una sala de reuniones privada donde hacerlo. 

—Perfecto, pero ya puede valer la pena. No estoy de humor para lidiar con la histeria provocada por un asunto trivial de oficina.

Se preguntó por qué siempre necesitaba respirar y contar hasta diez en su presencia. Ese hombre la enfurecía como nadie. No podía entender cómo diantres se había entregado tan gratuitamente y con un completo abandono. Cuando intentó apartar esos pensamientos, podía sentir el creciente calor de sus mejillas al sentarse ambos para tener un careo. Ahora que lo tenía donde quería no estaba segura de por dónde empezar y, sin pensar mucho en las consecuencias,  espetó sin más:

—Conozco tus planes de externacionalizar la empresa. No te había creído capaz de realizar una técnica tan vengativa.

Los ojos de Zandro se le pusieron como platos y le sostuvo la mirada a Breanne. Guardó silencio en espera de que se cavase más su propio hoyo o al menos eso parecía. 

—¿No vas a contestar? ¿Es que no tienes compasión por toda la gente a la que le vas a quitar el trabajo? Gente con compromisos familiares que dependen de sus ingresos; unos ingresos que les quitarás para deshacerte de mí. 

Tan pronto como lo dijo, se percató de lo absurdo que sonaba, pero no iba a echarse para atrás; su orgullo la mantenía firme. 

Zandro continuó sosteniéndole la mirada. Era exasperante. Breanne siempre sentía la necesidad de llenar los silencios, así que deseó en ese momento poder cortarse la lengua. Detestaba aquella táctica. Era una técnica claramente de control y lo cierto es que nunca había dominado su respuesta cuando jugaba a quién aguantaba más en silencio. «No hables; no digas nada», se repetía a sí misma. Finalmente, Zandro estiró la mano hacia abajo para coger su bolígrafo. Abrió su cuaderno despacio y deliberadamente, tomándose su tiempo en prolongar el silencio que la estaba abrumando. 

—Tienes una preocupación genuina y aprecio tu honestidad al traerme tus preocupaciones directamente. 

Breanne estaba anonadada. Eso no era lo que había esperado. Estaba lista para una pelea, pero Zandro le bajó los humos.

—Espero que me des la oportunidad de responder a estas alegaciones que acabas de presentar ahora mismo —dijo con mucha formalidad.

—Esto, claro. 

Ahora estaba a la defensiva. 

—Bien. Solo quiero hacerte saber que durante esta reunión voy a tomar unas notas. Es importante para mí tomar nota de cualquier discusión importante con los empleados. Antes de que respondas, me gustaría hacerte unas pocas preguntas, de tal modo que te pueda poner al corriente de todos los detalles pertinentes. Como podrás entender, las cuestiones como estas son extremadamente confidenciales. Voy a necesitar calcular el nivel de detalle que te puedo aportar de acuerdo con la información que has conseguido. ¿Te parece que tiene sentido?

Estaba un poco confundida. Había esperado que le hubiera ofrecido vehementemente negativas acerca de su involucración en tal empresa y ahora era ella la que iba a responder a sus preguntas.

—Claro. 

—Perfecto. Así que has oído hablar acerca de ciertos planes que han sido tratados en lo referente a la externacionalización. ¿Se te ha informado sobre a quién o a dónde la externacionalizaríamos?

—Al extranjero, Filipinas, y he de decir que no creo que nuestros clientes aprecien que desviemos sus llamadas a una compañía extranjera. Uno de los valores de los que nos enorgullecemos es que encontramos soluciones para cumplir con las necesidades de nuestros compatriotas australianos. Creo que las diferencias culturales les dificultarían a los empleados verse reflejados en ellos y entender las necesidades que nuestros clientes tienen aquí.

—¿Se te ha proporcionado un cronograma de cuándo tendría lugar? 

—Esto, no. Me han dicho que estás planeando ponerte ya en marcha con ello, que todos tenemos que temer perder nuestros puestos. En serio, Zandro, ¿cómo puedes hacer esto? ¿Qué pensaría Max de tus planes? Convirtió a esta compañía en lo que es ahora. Era un empleado leal y, a su vez, los empleados le querían y correspondían con esa lealtad. Solo tienes que ver la antigüedad que tiene nuestra mano de obra para saber que lo que estoy diciendo es verdad. 

Sonaba desesperada, pero estaría acabada si le dejaba destruir el centro de atención al cliente sin pelear por ello.  

—Vale, así que se te ha informado de que el centro de atención al cliente va a ser externacionalizado a una compañía en las Filipinas y que se va a hacer pronto. ¿Qué tipos de puestos de trabajo en concreto van a ser externacionalizados?

—Todos los pertenecientes a atención al cliente y a las ventas telefónicas, según lo que sé, así como algunas funciones de apoyo. Zandro, creo que he respondido a muchas de tus preguntas. Quiero que respondas a las mías.  

—Solo un par de preguntas más. ¿He de asumir por la manera emotiva con la que te has acercado a mí  que se te acaba de dar esta noticia hace nada? ¿Hoy, por ejemplo?

Sorprendida por su astucia, se limitó a asentir para mostrar su acuerdo. 

—Última pregunta: ¿quién te ha dado toda esta información?

Empezaron a sonarle en la cabeza unas sirenas de alarma. No podía creer que no hubiera anticipado la dirección de su interrogatorio. Ben le había pedido que anduviese con pies de plomo, pero, en su lugar, se había puesto como un toro embravecido. Permaneció sentada dudando. 

—Te lo pondré fácil, ¿puedo?

Breanne permanecía sentada allí, con los ojos como platos, preguntándose lo que vendría después. 

—No me tienes que decir quién ha sido porque ya lo sé. Gracias por haber venido para compartir esta información. Respeto mucho la lealtad que le profesas a esta compañía y tu pasión por sus empleados. Antes de que ahonde en nuestros planes de futuro para ponerte al tanto, voy a pedirte que vuelvas a firmar tu acuerdo de confidencialidad con la compañía. La información que comparto contigo es extremadamente sensible y ha de tratarse como tal. 

Con unos pocos clics del ratón, Zandro sacó el formulario impreso y lo depositó delante de Breanne. 

Toda la plantilla de la compañía firmaba aquel formulario al comienzo de su trabajo allí y, cada año, todos tenían que firmar de nuevo para renovar su compromiso. Breanne echó un vistazo al documento; un documento que había visto hasta entonces muchas veces y, sintiéndose cómoda, garabateó su firma al final de la página.

Zandro cogió el papel y puso su firma en negrita junto a la de ella. Incluso su garabato reflejaba las diferencias que había entre ellos. La suya parecía un poco desastrosa y definitivamente insignificante; en cambio, la de él era decisiva, mostraba autoridad y prestigio. 

Zandro, cumpliendo con su palabra, le explicó dónde estaba la compañía, las opciones que se estaban barajando y por qué. Aunque Breanne no era fan de la externacionalización ni de quitarle a los australianos su trabajo, admitió a regañadientes que Zandro tenía algunos argumentos de peso. 

—Breanne, lo estás viendo desde una perspectiva corta de miras. En primer lugar, el mundo se ha globalizado. Si cada nación solo emplease a los suyos y solo comprase lo autóctono, entonces todos tendríamos opciones limitadas al alcance de cada uno de nosotros, las cuales serían completamente distintas. Piensa en todos los productos que tienes que están fabricados en otros países: tu coche, tu ropa, algunos alimentos; y viceversa, ya que también nosotros exportamos bienes. En segundo lugar, Massimo trajo trabajo aquí a Australia y proveyó servicio a los australianos. Estos eran trabajos que podría haber localizado en cualquier sitio del mundo, pero su amor por Australia y su bella esposa australiana lo empujaron a instalarse aquí. 

»En tercer lugar, el negocio nos sigue yendo considerablemente bien, pero nuestros números no van tan bien como fueron en otros tiempos. Los clientes quieren gangas más grandes, mejores opciones y, en definitiva, buena relación calidad-precio. Estamos, principalmente, llegando al nivel más elevado del mercado y, por nuestra inhabilidad para abaratar costes, nos estamos perdiendo un enorme segmento de la clase trabajadora australiana que podrían ser clientes potenciales. 

»Ante todo soy un hombre de negocios, así que sería descuidado por mi parte no estudiar al menos la factibilidad de algunas opciones de abaratar costes. Esto no es garantía de que vaya a poner en marcha el plan; solo quiere decir que estamos en un proceso de investigar nuestras opciones. Estoy profundamente decepcionado por el hecho de que esta información se haya filtrado. Te darás cuenta del tipo de pánico que puede llegar a suscitar, lo cual es legítimo. Hasta ahora solo te han dado las noticias que te parecerían peor. En caso de que fuéramos adelante con ello, entonces, por supuesto, no íbamos a tirar a nuestra plantilla por la borda sin más, por así decir. Siempre se tienen en cuenta todas las opciones y siempre se verán alternativas en lo posible. 

Zandro hizo una pausa, examinando su cara para ver si había comprensión en ella. 

—Espero que esto alivie algunas de tus preocupaciones. Así es, ¿no?

—Obviamente, has tenido mucho tiempo para pensar y componer ese discurso sofisticado. Me imagino que puedo ver algo de lógica en lo que estás diciendo. 

No era quién para quitar méritos cuando se lo merecían. 

—También me imagino que para ti lo más fácil es quedarte aquí sentado con la seguridad de que todo irá bien. No eres al que se le va a quitar el trabajo ni el que se estará preocupando sobre cómo alimentar a la familia o pagar los recibos. Tienes el trabajo fácil. Es el resto de nosotros el que va a sufrir. 

Parecía más frío y alejado de ella. A Breanne le pareció ver un destello de decepción en su cara, como si le hubiera decepcionado. Aunque estaba claro que no se iba a pensar que ella creería que sus acciones eran altruistas. Estaba, después de todo, pensando solo en una cosa: dinero. Se preguntó cuánto beneficio necesitaría ver antes de prestar atención a las necesidades de su gente. No, ella no iba a dar marcha atrás con su postura. 

Zandro se retractó y la frase siguiente hizo que pusiera fin a la conversación con eficacia: 

—Esta conversación ha terminado. Espero total discreción por tu parte sobre este tema.

Y simplemente así la echó del despacho. Se sintió insultada por el hecho de que sintiera la necesidad de decirle incesantemente que tuviera cerrado el pico. Primero fue por su sórdida aventura y ahora por la externacionalización. Zandro estaba comenzando a irritarla de verdad. Aborrecía los cotilleos de oficina y se sintió insultada ante el hecho de que él pensara así como así que ella fuera capaz de hacerlo.

Zandro convocó a Ben en su despacho. No es que normalmente disfrutara despidiendo a un empleado y Ben no era una excepción. Se había dado cuenta del afecto natural que sentían Ben y Breanne y, francamente, no lo aprobaba. Que Ben tuviera novia o no era de poca importancia. No confiaba en ese hombre y ahora que tenía pruebas que apoyaban sus sospechas, ese hombre iba a salir  de la empresa antes de que cantara un gallo. Ben era claramente el perpetrador. Desde el escritorio, Zandro había visto a Ben acercándose a Breanne y dirigiéndose a Venus, la sala de reuniones. Fruncía el ceño solo de imaginarse a Ben con Breanne a solas. Después de que salieran, no pasaron nada más que unos pocos minutos cuando Breanne  entró como alma que lleva al diablo en su despacho con sus ojos de color avellana echando chispas en su dirección y, por supuesto, su cuerpo reaccionó ante ella casi instantáneamente. Durante aquel momento, Zandro se forzó a recordar  que Breanne tenía una naturaleza engañosa y algo de su tensión se disipó.

Breanne observó a Ben entrando en la guarida de Zandro. Tenía el presentimiento de que a Ben no le iba a ir bien. Nunca había conseguido pensar antes de hablar. Con suerte, Ben no se iba a meter en demasiados problemas. Unos pocos minutos después, la gestora de RR.HH. entró en el centro de atención al cliente y en la sala. 

Breanne sintió cómo se le revolvían las tripas. Ver a Lucy entrando en una reunión no pintaba bien para Ben. Breanne continuó cogiendo las llamadas, pero apenas fue capaz de concentrarse. Finalmente, tras unos treinta minutos, Lucy salió de la reunión y se aproximó al escritorio de Ben. Se podían oír susurros circulando por la planta. Lucy recogió la mochila de Ben, volvió a entrar en la sala de reuniones y luego salió junto con Ben en dirección al ascensor. Lucy volvió sola y tuvo otra reunión con Zandro antes de irse. Breanne le mandó volando un mensaje de texto a Ben preguntándole si todo iba bien. 

Unos momentos después sonó su teléfono.

—Estoy despedido. No te culpes. Ha sido mi culpa. 

Breanne estaba furiosa. Ya había irrumpido en el despacho del dueño y señor una vez aquel día. Eso no había salido muy bien, pero eso no le impedía irrumpir en su despacho y estar lista para la guerra una vez más. 

—¿Cómo has podido hacerlo? Ben se me acercó en confianza para que le ayudase, ¿y así es como tratas la preocupación de un empleado? Estoy sorprendida de que tengas empleado alguno que te sea leal. ¿Quién diantres, en su sano juicio, confiaría en ti al ver la forma en la que procedes?

—La verdad es que no tengo tiempo de discutir esto contigo ahora mismo. 

—No me voy a ir a ninguna parte. Deberías dar marcha atrás con tu decisión. Te estás comportando de forma inhumana. 

Zandro se fue ofendido en dirección a la puerta del despacho, así que ella creyó que él iba a salir. En su lugar, cerró la puerta con un tímido portazo.

—Siéntate. 

Era una orden que obedeció rápidamente. Reconoció que podía ser que se hubiera pasado un poco de la raya con él. 

—Entonces, Ben se te acercó en confianza, ¿no? 

Breanne pudo advertir que estaba echando humo cuando ella asintió con la cabeza. 

—¿Qué hay de la lealtad y la confianza que le debe a esta compañía y la privacidad de nuestro potencial proveedor? ¿Qué postura debería tomar en esta cuestión? 

No se paró para obtener una respuesta.

—¿Qué hay de los daños a la reputación de esta compañía, la mala publicidad que podríamos haber tenido debido a una filtración de información que, en este punto, no es más que una investigación y un análisis de lo que es mejor para Lifestyle Solutions?

Nuevamente, no se paró para obtener respuesta.  

—Como líder de esta compañía, Ben está en conocimiento de información cuya privacidad tiene que mantener como gestor. No todas las ideas que investigamos dan sus frutos. Si todas las ideas fueran filtradas, arriesgaríamos mucho; entre otras cosas, nuestra ventaja competitiva, y podríamos arriesgarnos a crear inestabilidad para con nuestra mano de obra. ¿Y si decidiéramos no seguir con la externacionalización, pero el cotilleo de Ben se propagase entre nuestros empleados? Potencialmente, provocaría un influjo de dimisiones. La confianza de los empleados y los resultados caerían y la empresa podría quedar dañada de manera irreparable. Si, por otro lado, decidiéramos externacionalizar, entonces un plan bien ideado se aseguraría de que los empleados estuvieran cuidados y que los comunicados de prensa fueran bien gestionados. 

Breanne se sintió un tanto insignificante. La visión general de aquello le daba algo de contexto. Le parecía que, aunque estaba vehementemente en desacuerdo con el concepto de externacionalización, no podía discutir que Ben había infringido la confidencialidad de la empresa y que al hacerlo ponía la compañía en riesgo. Por su parte, Breanne, sobre todo, se enorgullecía de su lealtad a Lifestyle Solutions.

—Admito que las acciones de Ben pueden haber puesto a LSS en riesgo y que tu decisión de despedirle, aunque sea dura a mis ojos, era probablemente tu única alternativa. 

Breanne creía en admitir los errores cuando uno estaba equivocado. No obstante, era doloroso hacerlo, pero se sentía moralmente obligada y normalmente se sentía mejor después de haberlo hecho. 

Zandro se recostó de nuevo en su silla un poco y miró fijamente sus ojos. Aunque sabía lo que pensaba de ella, no impedía que su pulso se acelerase o que su corazón se desbocase. Se volvió a concentrar y terminó con lo que pretendía decir:

—Habiendo dicho que aún estoy en completo desacuerdo con llevar a cabo la externacionalización, no puedo entender realmente por qué querrías incluso contemplarlo. 

Observó la cara de Zandro y pudo ver cómo su mente empezaba a maquinar.

—Tengo una propuesta para ti.

Una propuesta sonaba muy ominosa. Se movió nerviosa en su asiento, sin saber qué esperar.

—Quiero que te vengas a Filipinas conmigo. 

—¿Filipinas? ¿Por qué iba a querer hacerlo?

—Porque, a partir de ahora, te pongo a cargo del proyecto de externacionalización. Tú te encargarás de decidir si extrernacionalizamos el centro de atención al cliente o no. 

—Zandro, no puedes estar hablando en serio.

—Te aseguro que voy completamente en serio.

—Bueno, perfecto. He tomado mi decisión: no vamos a seguir con la externacionalización, así que no hay necesidad de que vaya a Filipinas contigo. 

—Por supuesto, esperaré un informe detallado en el que haya un análisis no solo del coste-beneficio, sino una evaluación cualitativa de al menos dos proveedores interesados. ¿Cómo de pronto puedes estar lista para ir?

CAPÍTULO SIETE

––––––––

Había transcurrido una semana y aún se preguntaba cómo Zandro había hecho que aquello pasase en un periodo de tiempo tan corto. Allí estaba, sentada dentro de un jet privado muy lujoso. Ahora los niños estaban de vuelta con su hermana. «¿No es mejor para los niños que pasen tanto tiempo con su madre como sea posible?», había argumentado él. Zandro al rescate. Claro, con tropecientos dólares, los problemas de gran calibre se arreglaban rápidamente. 

Georgie ahora tenía una niñera residente para ayudarla a ella y a los niños. Breanne había hablado con Georgie la noche anterior y no se podía creer el cambio que advertía en la voz de su hermana. Breanne se sentía culpable de no haberse dado cuenta antes de cómo se habían exacerbado sus problemas de salud mental al haberse quedado con los niños en su casa. La situación les había pillado un poco por sorpresa a todos. Recordó la conmoción al descubrir que Georgie se había hecho daño deliberadamente y que necesitaba hospitalización. Breanne se apresuró a ir a la casa de Georgie para cuidar de los niños mientras que su hermana recibía tratamiento. En cuanto salía del centro de rehabilitación, Breanne se dirigía a la casa de Georgie cada viernes por la noche y se quedaba hasta el domingo. No obstante, se estaba quedando atrasada con sus propios quehaceres. Su hermana insistía constantemente en que necesitaba estar un tiempo tranquila para poder descansar, así que comenzaba a tener más sentido llevarse a los niños a su casa durante los fines de semana.  

Hace un par de años Georgie empeoró. Su falta de paciencia con los niños se encontraba en un máximo histórico. Un viernes por la noche Breanne llegó a la casa de su hermana para luego encontrársela con el pelo despeinado, vestida con ropa arrugada y llorando histéricamente en el suelo. Insistía en que no podía apañárselas con los niños. Breanne le había ofrecido llevárselos durante un par de semanas para darle un respiro a Georgie. Al final de la quincena, Georgie dijo que aún no se encontraba lo suficientemente bien. Tras un mes, acordaron que los niños deberían quedarse con ella hasta que Georgie mejorase. Breanne los metió en un colegio del vecindario y, al principio, se pasaba todos los fines de semana llevándolos a que los viera su madre. Breanne había intentado con todas sus fuerzas durante el último par de años llevar con regularidad a los niños a las montañas para que vieran a su madre. Si era honesta consigo misma, las visitas se habían vuelto menos frecuentes durante los últimos meses, ya que siempre había alguna cosa importante que hacer.

Georgie ni siquiera había conocido a Zandro aún y, por lo que respectaba a su hermana, ese hombre no podía hacer daño alguno. Breanne sintió una punzada de envidia. Había hecho las cosas lo mejor que pudo durante más de dos años, así que era un poco irritante ver cómo Zandro se entrometía. Se había convertido en un príncipe azul con solo un pequeño gesto. Claro que era un detalle caro, pero para Zandro no era más inconveniente que tener que volver a pagar por un jarrón roto. 

Breanne apartó sus mezquinos pensamientos. Era su familia lo que más importaba. No estaba bien que envidiara las acciones de Zandro, cuando sus sobrinas y sobrinos estaban por fin donde pertenecían: de vuelta a casa con su madre. Incluso el doctor de Georgie estaba contento. 

—Cada día que Georgina esté con sus niños y con una rutina tan normal como sea posible será de ayuda. Espero, querida, que no sea una solución a corto plazo, ya que, en mi opinión, separarla de sus hijos una vez más causaría muy probablemente una recaída. Necesita estabilidad al igual que sus niños.

Breanne se juro a sí misma que haría todo lo que pudiera para mantener juntos a su hermana y a los niños, incluso si eso conllevase tener que ser un poco amable con Zandro, cuando sencillamente no le apetecía.

Zandro se dio por vencido en su intento de concentrarse en las hojas de cálculo que había delante de él. Su atención estaba verdaderamente capturada por Breanne. Observó las emociones manifestándose intermitentemente en su expresiva cara y se percató de que aún se estaba ajustando a los cambios que él había iniciado. Se sintió un poco ofendido por el hecho de que no se sintiera más agradecida. Si no hubiera sido por él, aún habría estado atada cuidando de unos niños que no eran suyos, tirando por la borda su vida y sus ambiciones a una edad tan temprana. Era un sacrificio innecesario para ella y lo cierto es que disfrutaba siendo el que le devolviese la libertad.

Sería interesante verla en un entorno desconocido. Zandro le sacaba ventaja, puesto que había establecido un centro de atención al cliente en Filipinas para su compañía financiera. Se preguntó distraídamente si Breanne se había molestado en investigar acerca de los elementos culturales y sociales con los que se iba a encontrar. Probablemente debería haberlo mencionado, pero no había sido para nada amable últimamente. Se fijó en que en su rostro se había instalado algo de determinación. Fuera lo que fuera en lo que estaba pensando, parecía como si estuviera dispuesta a actuar desde el punto de vista de un campo de batalla. Sin duda él había estado en sus pensamientos y pensar en que quisiera tener una batalla con él de nuevo le puso a cien en un momento inapropiado. Iba a ser un viaje largo.

Al desembarcar del avión, Breanne miró alrededor con entusiasmo. Era después de todo su primer viaje al extranjero y, a pesar de las emociones que Zandro estaba provocando en su interior, no podía evitar estar ilusionada al ver que por fin iba a conseguir ver otra parte del mundo. El aeropuerto de Manila era más como un aeropuerto nacional a su parecer. Con el equipaje cargado en un trolley, Zandro los guio a ambos a través de las puertas de salida. Al salir de la terminal del aeropuerto, Breanne sintió que se le pegaba al cuerpo un aire pegajoso y húmedo. Era tarde noche y estaba un poco oscuro y, aunque estaba acostumbrada al tiempo cálido, no estaba preparada para la humedad empalagosa que inmediatamente la envolvió.

Cómo no, un chófer estaba esperando con la puerta abierta de un Mercedes elegante y negro que muy posiblemente provenía de un salón del automóvil. El chófer era un hombre de apariencia amable y una amplia sonrisa; posiblemente tenía cincuenta y muchos. Extendió una mano para dársela a Zandro.

—Bienvenido, señor. ¿Cómo ha ido su viaje?

—El vuelo ha ido como la seda. Jose, esta es Breanne. Ha venido conmigo por trabajo. Le voy a dar tu número de móvil. ¿Podrías estar disponible para ella y llevarla a cualquier sitio al que quiera ir, por favor?

—Sí, por supuesto, señor.

Zandro rodeó el coche para sentarse en el asiento de pasajeros de delante, mientras que Breanne se subió a la parte de atrás arrastrando los pies. El coche tenía un olor alimonado y fresco. No era para nada como cualquiera de las fragancias de coche que había olido en Australia.

—¿Cómo están María y el resto de tu familia? ¿Se está recuperando bien María de la operación? —preguntó Zandro con genuino interés.

—La operación de María fue bien. Los médicos quieren que descanse durante otras cuatro semanas. Pero está más fresca que una rosa y no escucha el consejo de nadie de que debería tomárselo con calma. 

Jose miró directamente al espejo retrovisor interior para capturar la atención de Breanne. 

—Mi esposa es una mujer muy testaruda y una obsesa del trabajo. Es casi imposible conseguir que se quede quieta —dijo con una mezcla de exasperación y admiración.

—Tendremos que encontrar una manera de hacer que se sienta útil sin dejar que se mueva de aquí para allá en exceso.

—Ja.

Jose se rio a carcajadas. 

—Señor, me gustaría ver cómo lo consigue.

Continuó riéndose entre dientes y agitando la cabeza. Los dos hombres continuaron con su charla amistosa y Breanne aprovechó la oportunidad para ver a través de la ventana conforme se dirigían a su hotel desde el aeropuerto. Las calles cercanas al aeropuerto eran amplias y, por lo que podía ver de los edificios,  estaban anticuados y en ruinas. 

—Oh, Dios mío. 

Breanne se asustó al ver que un coche estaba pasando por el lado equivocado de la carretera y se estaba dirigiendo hacia ellos. Jose apretó vigorosamente el claxon. A Breanne le pareció que el coche se había apartado de su camino a tiempo por los pelos, pero probablemente, al tener el corazón en un puño, estaba exagerando un poco. Ninguno de ellos parecía alarmado por el casi accidente o la fatalidad que podría haber ocurrido. Jose continuó conduciendo, presionando su claxon con regularidad para alertar a los conductores que no parecían seguir ninguna de las reglas de la carretera.

Cuando Jose se pasó un semáforo en rojo, Breanne no pudo contenerse más. Ya era lo suficientemente difícil ajustarse al lado derecho de la carretera, pero aquello era un poco demasiado.

—Esto, ¿es consciente de que acaba de pasarse un semáforo en rojo hace un momento? 

Breanne intentó con todas sus fuerzas sonar educada y no moralizante. Después de todo, solo habían pasado unos minutos de su primera experiencia internacional.

Jose se rio entre dientes.

—No nos preocupamos por los semáforos aquí.

—Bueno, ¿por qué los tenéis si no se usan?

—No estoy seguro. Usamos el sistema antiguo y nos funciona.

—¿Qué sistema es ese? 

Breanne no se podía imaginar qué pasaría en Sídney si la gente decidiese saltarse los semáforos sin más cuando les pareciese.

—Pues, por norma general, el vehículo más grande tiene derecho de paso y empleamos nuestros cláxones para colarnos o simplemente hacerles saber a los demás que estamos presentes.

Breanne intentó que su mandíbula no se le desencajase demasiado.

—¿Hay muchos accidentes en carretera?

—La verdad es que no hay muchos accidentes. 

Y, entonces, orgulloso y con una enorme sonrisa, Jose dijo alardeando:

—He sido conductor durante más de veinte años y nunca he tenido ni un solo accidente. En cambio, los taxis públicos no son tan seguros para usted.

Breanne se sintió tranquila al oír aquello y se acomodó nuevamente en su asiento para el viaje al hotel. En realidad, ni siquiera sabía en qué hotel iba a hospedarse. Decidió que era mejor permanecer ignorante en lugar de hacer la pregunta a esas alturas, ya que solo pondría de manifiesto su ignorancia. Fueron a un ritmo constante y llegaron a un complejo de pisos en el centro de Manila. Vio que las calles aún estaban llenas de gente y se fijó en varios centros comerciales cercanos. Jose aparcó en la zona del recibidor del edificio de pisos y salió rápidamente para abrirle la puerta a Breanne. Posteriormente, sacó su equipaje del maletero, dispuesto a subírselo a sus dormitorios.

—Gracias, Jose. No hay necesidad de llevarlo hasta arriba. Lo hago yo. Solo tenemos un par de bolsas. 

Zandro tomo posesión de su maleta y bolsa de transporte. Breanne se percató en aquel momento de que Zandro no había traído equipaje.

—Vamos. Debes de estar con unas ganas locas por cenar y más que un poco cansada —dijo y le hizo un gesto con la cabeza. 

—Pues la verdad es que me siento un poco cansada y hambrienta, pero un aperitivo ligero bastará. No tenemos que tomarnos tantas molestias.

Llegaron al ascensor y Zandro pasó rápidamente la tarjeta de acceso por el escáner y el ascensor comenzó a subir. En un tiempo récord, llegaron a no menos que la planta de arriba. Podría haber predicho que, si Zandro se iba a hospedar en un complejo de pisos, sería en un ático.

—Ya estamos. 

Pasó su tarjeta de acceso una vez más y entraron en el piso.

—Permíteme que te lleve a tu dormitorio. Te voy a dar una vuelta rápida por el piso y luego siéntete libre de ducharte y de prepararte para la cena. Pensé que quizá con una comida tendremos suficiente esta noche, teniendo en cuenta el largo viaje que acabamos de tener. Además, ya tendrás bastante tiempo para experimentar la cultura y comer fuera mientras que estemos aquí otras noches. ¿Te parece bien?

—¿Que me voy a quedar aquí contigo? 

Breanne trató de inyectar la cantidad correcta de indignación y tranquilidad en su voz. No estaba segura de cómo se sentía. De hecho, por alguna razón, esa posibilidad ni se le había ocurrido. Había estado sumamente ocupada en el avión pensando cómo iba a comportarse con él. No quería poner en peligro el bienestar y la salud de su hermana. Con sus mente ocupada en sus pensamientos, no le había dado por pensar en dónde se hospedaría. Debería haber sido consciente de que Zandro iba a recurrir a algo tan bajo. Sin duda debería haberlo previsto y haber preguntado. Ahora mismo se sentía tonta en todos los sentidos.

—El piso tiene cuatro dormitorios. Estoy seguro de que podrás escoger uno que no esté localizado directamente cerca del mío y contenerte durante el próximo par de semanas. ¿O pones en duda tu habilidad de mantener las manos lejos de mí? Solo puedo imaginarme que esa sea la razón por la cual pareces tan enfurecida. ¿O preferirías que me pusiese a usar mi cartera llena de dinero y que malgastase una cantidad innecesaria de dinero en un cuarto de hotel para ti, cuando hay tres dormitorios libres aquí que se están echando a perder?

«Vaya, ahí me ha pillado», pensó Breanne. Deseaba con todas sus fuerzas no haberle echado en cara esa frase de manera tan descuidada. Era obvio que iba a usarlo en su contra ante cualquiera oportunidad posible que se le presentase. Lo cierto es que tampoco iba a comenzar con buen pie si lo que quería era convencerlo de que era capaz de realizar la tarea que se le había encomendado. No quería darle ninguna razón para que la despidiera o, aún peor, que le quitase a su hermana los beneficios que ahora estaba obteniendo.

—Lo siento si he reaccionado exageradamente. La verdad es que no pensé en preguntar por adelantado y, bueno, me ha venido un poco como de sorpresa. Es solo que supuse que estaríamos en cuartos de hotel separados.

—Bueno, ya que soy propietario de este piso y que vamos a estar haciendo negocios juntos día tras día, consideré que sería la solución más práctica para todas nuestras necesidades. 

Breanne se preguntó a qué necesidades se refería. 

—¿Eres dueño de este piso? No me di cuenta de que te pasabas tanto tiempo en Filipinas como para justificar que compraras un piso.

—He subcontratado a una compañía local para que asista a Zandra con el exceso de llamadas y como parte de nuestro plan de continuidad de negocio. Por lo tanto, como están sirviendo a mis clientes, me gusta seguir interactuando con la plantilla y asegurarme de que sientan que aún forman parte del equipo de Zandra Finanace.

—Eso tiene sentido. 

Habría supuesto que iba a mandar a alguno de sus tantos subordinados. Tenía que dejar de esperar lo peor de él de una vez. Tener dinero no le convertía en una mala persona. De veras que tenía que dejar de juzgarle. No tenía ni idea de por qué le evocaba aquellas reacciones.

Zandro la llevó hasta su cuarto y colocó sus bolsas al borde de la cama matrimonial. El dormitorio podría haber salido directamente del panfleto de un hotel.  La ropa de cama mullida era de ensueño. Tenía colores neutros y manchas verdes por varios sitios para romper con la monotonía de su combinación de colores. El lavabo privado del dormitorio contaba con un jacuzzi lujoso de mármol con forma cuadrada y una ducha encerrada por un cristal. El cuarto resplandecía con un cristal diáfano y accesorios de cromo brillante. Breanne se maravilló de lo limpias que estaban las superficies. Pensó en cómo sin importar cuánto intentaba limpiar las ventanas, siempre acababan con borrones, rayas o manchas.

—Este cuarto es el más lejano del mío y también es el segundo más grande. Confío en que cumple con tus expectativas. ¿No es así? 

Definitivamente se había levantado con el pie izquierdo. El tono de su voz le decía de forma categórica que había sido una desagradecida. 

—Zandro, es absolutamente impresionante. Esto, lo siento si he parecido una desagradecida. Cualquier cuarto valdrá y, ah, gracias por tu hospitalidad. 

Se sintió mejor al disculparse. Quizá ahora intentaría conseguir una relación de trabajo razonable.

—¿Cualquier cuarto? 

Alzó una ceja y salió del cuarto, desconcertándola por completo una vez más. Y en ese momento quedó claro que la idea de tener una relación de trabajo razonable había ido al garete. Breanne iba a tener que mantenerse astuta teniendo a Zandro a tan poco distancia. 

Respetando la cultura conservadora de las Filipinas, Breanne se vistió con un atuendo modesto. Bajo su falda de tubo, llevaba una camisa de cuello ajustada de forma cómoda en color blanco, negro y plata con mangas de tres cuartos a rayas y un par de zapatos de tacón negros que no le iban a provocar ampollas. Se enganchó sus pequeños broches de circonita y el único adorno extra que llevaba era un reloj de oro que se había puesto en la muñeca. Se dio un último vistazo en el espejo y se echó rápidamente su perfume preferido de olor a plumeria de la marca Jacqui, que le había salido por un precio económico, y entró en la zona de estar para encontrarse con Zandro y comenzar su día de trabajo. 

Lo encontró sentado en la cocina, con una taza de café semivacía delante de él, trabajando con su portátil. Parecía como si hubiera estado despierto durante un rato y se preocupó durante un  
momento al pensar que podía haberle estado haciendo esperar. La alivió de sus preocupaciones cuando la miró y la saludó con una sonrisa relajada.
—Buenos días —dijo arrastrando las palabras y, tomándose su tiempo en mirarla de arriba a abajo, sonrió y asintió en su dirección con sentido de aprobación—. Hay café en la cafetera, ¿o preferirías otra cosa?

—Esto, la verdad es que no bebo café. ¿Te importa que me prepare una taza de té?

—¿No te gusta el café? Es una tragedia. Te estás perdiendo una de mis áreas de especialidad —parloteó.

Breanne observó la cafetera preguntándose cuánta habilidad exactamente se necesitaba para preparar una taza de café decente. Al no ser una persona que bebía café por costumbre, la verdad es que no entendía cómo una taza pudiera saber distinta de otra. Es decir, para Breanne no era más que café, leche, azúcar y agua mezclados en una taza.

—Bueno, voy a tener que tomarte la palabra —le dijo devolviéndole la sonrisa y disfrutando del amistoso comienzo del día.

Zandro le ayudó a colocar las provisiones para su taza de té y se volvió a sentar. Repasó el itinerario que iban a seguir las próximas dos semanas. A lo largo de los pocos días siguientes, se había planificado que Breanne se sentase con algunos agentes, jefes de equipo y gestores para entrevistarlos y escuchar a escondidas las llamadas. También hablaría con los departamentos de recursos para asegurar sus capacidades de alineación y con los gestores de RR.HH. para hablar acerca de métodos de reclutamiento y términos y condiciones de empleo de la plantilla. En total, había cuatro centros de atención al cliente; todos ellos con base en la ciudad de Makati, que era la capital de negocios de Manila, a la que Breanne evaluaría. Al final del viaje, se esperaba de ella que determinase el coste frente al beneficio de la externacionalización de todo el centro de atención al cliente o de parte de él. 

Makati estaba a solo unos quince o veinte minutos en coche. Zandro y Jose estaban enfrascados en una profunda discusión sobre cuestiones políticas del vecindiario, así que Breanne se dio el lujo de mirar fijamente por la ventanilla y empaparse de la experiencia de estar fuera en un país extranjero. Conforme se aproximaban a la ciudad, se fijó y se entusiasmó en primer lugar por el modo de transporte que Jose dijo que se llamaba yipni. Le recordaba a una furgoneta vieja de transporte de fruta y verdura que solía hacer repartos por su calle cuando era una niña. 

Aparentemente, era una ganga y simplemente había que subirse a la parte de atrás del anticuado vehículo para sentase en un asiento a modo de banco. Breanne tenía curiosidad, ya que la gente parecía estar montándose en él desde el centro de la calle. Según Jose, lo mejor sería que en caso de que quisiera darse una vuelta, lo hiciera con alguien, especialmente, al ser una bella mujer extranjera. Jose añadió que, a pesar de todos sus encantos, podía ser bastante oloroso y no muy cómodo. 

Breanne insistió en que quería darse una vuelta en uno hasta que Zandro accedió por fin a llevarla. Se preguntó si seguiría adelante con ello. La verdad es que no podía imaginárselo utilizando cualquier tipo de transporte público y, mucho menos, un sucio y anticuado yipni, rebosante de gente. Se aseguraría de que cumpliría con su promesa y de que recordaría llevarse la cámara. 

Zandro reparó en la expresión petulante de Breanne. No le gustaba que lo viera como una persona que se lo tuviera demasiado creído como para subirse a un yipni. Sabía al ver su cara que estaba pensando algo por el estilo. Su puso a analizarse a sí mismo. No se consideraba un esnob. Su plantilla de Zandra Finance era como una familia para él. Celebraba un picnic anual en su casa en Italia donde les invitaba a una barbacoa. Disfrutaba del tiempo fuera de su habitual ambiente de trabajo para hablar y aprender más de todos los miembros de su equipo. También era una forma genial para que se relajasen con él y que disfrutasen de los lujos de su hogar, como la piscina y el jacuzzi exterior. Con la ayuda de unos pocos vinos buenos o bebidas espirituosas, la fiesta normalmente no concluía hasta las primeras horas de la mañana siguiente. 

Siempre se pensaba en su plantilla por los cumpleaños y Navidad y no es que se dieran regalos genéricos tampoco. Debía admitir que contrataba a alguien específicamente para que preparase regalos personalizados, ya que no iba a tener el tiempo de preparar o realizar tantas compras. Le irritaba que Breanne no se diese cuenta de esas cosas y que fuese tan rápida para juzgarle equívocamente. 

También le irritaba que pareciera ignorante ante su continuo estado de excitación cuando estaba cerca de ella. Esa mañana se había estirado para mostrarle en qué armario se encontraban el té y el azúcar. Sus cuerpos se tocaron brevemente cuando se inclinó y al rozarse parecía como si una descarga de electricidad le hubiera recorrido el cuerpo. Cuando se sentó con ella para repasar el programa para la quincena estaba completamente excitado. Era una pena que se hubiera dado su ducha matinal, ya que le habría venido bien un buen chorro de agua fría. 

Zandro sacudió su cabeza al pensar hasta dónde había llegado por aquella mujer. Había indagado en su vida privada y le había devuelto un orden. Eso de por sí era una anomalía en él. Siempre había evitado conocer a los padres o a cualquier otro miembro de la familia que su pareja actual pudiera tener. Era una zona de peligro que, a su entender, precedía al compromiso, lo que se debía evitar a toda costa. Sin embargo, ni siquiera estaba acostándose con Breanne y ahí estaba, entrometiéndose en su vida privada. Ahora la tenía para él con el pretexto de obtener su opinión acerca de la posible externacionalización. No necesitaba para nada la opinión de una principiante. Lo que sí que necesitaba era tenerla en su cama cada noche durante las próximas dos semanas. Era una situación  que debería trabajarse de inmediato.  

CAPÍTULO OCHO

El día de Breanne fue un torbellino de reuniones. Para empezar, se reunió con los jefes de equipo, quienes le hicieron una presentación de su empresa. Luego realizó entrevistas individuales con cada uno de los cinco jefes de departamento utilizando el cuestionario que Zandro le había entregado. Ya le habían pedido la comida, así que pudo mezclarse con los empleados en el comedor; y durante la tarde, tenía que dividir su tiempo entre los cinco equipos. Se las arregló para sentarse con una persona de cada equipo, de manera que pudiera supervisar sus llamadas mientras iba conociéndolos.

Se dio cuenta de que durante todo el día sus ojos habían estado vagando por el centro de atención al cliente esperando que apareciera Zandro. Lo cierto es que él había dicho que estaría en las reuniones con la dirección de la empresa y los jefes de cada departamento. Esto no impedía que su atención flaqueara al esperar que apareciese. Se reprendía porque decididamente tenía que concentrarse. Este era el momento más importante de su carrera y sería lo más destacado de su currículum; y sin embargo, allí estaba, soñando con Zandro. «Contrólate», se reprendía a sí misma. Siguió hablando con Rona y escuchando sus llamadas. Para ser honesta, después de haber pasado nada más que unas pocas horas con esta primera empresa, ya sentía cómo algunos de sus prejuicios iban desapareciendo. Breanne, que era una persona natural, ya había conseguido que algunos de los empleados se abrieran con ella. Los temas de conversación siempre derivaban en situaciones personales, en la razón por la que empezaron a trabajar para esta empresa y lo que significaba para ellos y sus familias.

Rona había acabado de explicarle que era la mayor de tres hermanos. Por lo tanto, ahora que estaba trabajando, era su responsabilidad cooperar para que sus dos hermanos menores fueran a la universidad. El dinero que Rona ganaba en esta empresa era una miseria en comparación con los sueldos en Australia, pero comparado con otras profesiones en Filipinas, en los puestos de los centros de atención al cliente se cobraba bastante. Rona no era la única que se encontraba en esta situación, ya que muchos de los empleados de la empresa trabajaban para mantener a sus familias. Breanne sentía una conexión con estos valores familiares tan fuertes, puesto que concordaban con su propia situación.

A pesar de las responsabilidades a las que muchos de ellos tenían que hacer frente, los empleados parecían bastante joviales y divertidos. Estaba claro que les gustaba tener un visitante internacional y tenían muchas preguntas sobre Australia. Al igual que pasaba en todos los centros de atención al cliente, era difícil responder a todas las preguntas con la interrupción constante de las llamadas entrantes. Breanne habló con uno de los jefes de equipo y pidió que le concertasen algunas reuniones grupales con los representantes para el día siguiente. Creía que sería bueno tener un poco de tiempo disponible para charlar sin un programa definido. De esta manera, Breanne podría seguir con la evaluación del personal. 

Estaba mirando la lista del equipo con Marco cuando sintió su presencia. El cabello de la nuca se le erizó, sus sentidos se agudizaron y se dio cuenta de que él estaba cerca. Se forzó a sí misma a mirar la pantalla del ordenador. Marco se detuvo. Obviamente, él identificaba a Zandro como un hombre poderoso y Breanne estaba casi segura de que lo había oído suspirar. 

─Aquí viene una hombre de verdad, ¿eh? 

Le guiñó un ojo y le dio un codazo para que mirara a Zandro, que venía dando grandes pasos desde el otro extremo del centro de atención al cliente.

Marco tenía razón. Era todo un hombre. Sobresalía entre la gente del centro, que en general era de estatura más baja. Pero no era solamente su altura. Tenía presencia. Al caminar con orgullo e ir trajeado llamaba la atención de todas las mujeres de la sala y, al parecer, de la mayoría de los hombres.

─Hola, soy Zandro.

Le tendió una mano a Marco para saludarlo. Breanne pensó que a Marco se le iba a escapar una risita nerviosa y se iba a desvanecer, pero se las arregló para mantener la compostura y devolverle el apretón de manos con entusiasmo.

─¿Cómo te ha ido el día? ¿Estás lista para irnos?

Breanne miró el reloj. Realmente había disfrutado el día y no se había dado cuenta de lo rápido que habían pasado las horas.

─Guau, no me había dado cuenta de que era tan tarde. Hemos tenido un buen día por aquí. Voy un momento a coger mi bolso, despedirme del personal y estaré lista para que nos vayamos.

Quince minutos después, ya estaban de camino en el coche. 

─He pensado que podemos ir directamente a un restaurante local. Hoy no he comido y me muero de hambre ─dijo Zandro.

La miró como si quisiera comérsela.

─Eh, claro, suena bien. Yo no he almorzado gran cosa, así que no me importa cenar pronto.

Zandro le indicó a José que los llevara a The Tivoli. Según Zandro, era un restaurante pequeño pero excelente en Makati. Breanne contempló el ambiente de aquel restaurante al que Zandro no le había hecho justicia y  que era obviamente de cinco estrellas, con altos techos y ventanas con cortinas negras y transparentes. La decoración era opulenta, con sillas tapizadas de color negro y crema, mantelería blanca con relieves, y espejos y cristalería resplandecientes. Probablemente estaba dirigido por no menos que un ganador de MasterChef. Personalmente, a Breanne le gustaría probar comidas normales del día a día. Incluso iría a un McDonalds solo para ver si era diferente a los de Australia, pero no estaba segura de que Zandro lo aprobara como una opción para cenar. De hecho, se preguntaba si alguna vez habría probado la comida rápida. Desde luego, su cuerpo era una obra de arte y Breanne pensaba que si alguna vez se daba un capricho, sería muy pocas veces.

Zandro pidió la comida de los dos, así que Breanne sintió cómo le hervía la sangre otra vez. Puede que fuera un regalo para la vista, pero no sabía cómo tratar a una mujer. Al parecer tuvo que darse cuenta.

─Espero que no te importe que haya pedido por los dos. He venido aquí muchas veces y puedo asegurar que lo que he pedido es lo mejor del menú.

─Mmm, es genial que me hagas recomendaciones, pero, sinceramente, prefiero elegir mi propia comida. ¿La próxima vez podrías consultarlo conmigo? ─preguntó de la manera más sutil pero firme que fue capaz.

A Breanne todavía le rondaba por la mente la situación de su hermana. Sabía que debía ser agradable y tenerlo de su parte, pero eso no implicaba ser una esclava. Tenía que establecer ciertas expectativas; de lo contrario, él no se iba a dar cuenta de cómo le hacía sentir. 

Zandro asintió y apretó los dientes. Se preguntaba cómo reaccionaría ella si intentara consultarle sobre sus deseos reales. En vez de eso, pasaron a un tema más seguro. Hablaron del trabajo y de cómo le había ido el día a Breanne con el personal. Durante el plato principal de Wagyu negro estofado, se le hizo agradable verla por fin relajada y cómoda en una conversación natural. Zandro incluso se rio de algunas de sus anécdotas.

─¿Puedes imaginar lo confundida que estaba cuando me preguntaron por qué todos los clientes australianos pensaban que su nombre era «Muy Amable»? Tuve que preguntarle lo que quería decir. Resulta que al final de algunas conversaciones, algunos clientes solían decir: «Gracias, muy amable».

Breanne empezó a reír de una manera fabulosamente contagiosa, que era típica en ella, y Zandro le devolvió una carcajada. A Zandro le parecía que era hermoso contemplarla, y cuando se reía y sonreía, era extraordinaria.

─Tuve que explicárselo varias veces pero al final conseguí hacerle entender que los clientes solamente estaban enfatizando su agradecimiento.

En ese momento apareció el camarero con los postres y Zandro levantó su copa.

─Hagamos un brindis.

Breanne levantó su copa y espero con ansias por saber por qué iban a brindar juntos.

─Por la belleza interior y exterior.

Breanne, confundida, entrechocó su copa con la de Zandro.

─Al estar aquí sentado viéndote relajada y sonriente, me he dado cuenta de lo afortunado que soy de estar en tu empresa y de poder disfrutar de tu compañía. No hay nada siniestro en este brindis, así que no le des muchas vueltas. Pero no me has mirado a los ojos mientras hacíamos el brindis. Sabes lo que eso significa, ¿no?

─No, ¿qué significado tiene?

─Es un antiguo cuento de viejas italiano. Si no miras a los ojos de la persona con la que brindas, se supone que te traerá siete años de mal sexo.

─Oh, eso no es bueno.

─No lo sabías, pero tal vez puedas redimirte. Vamos a brindar otra vez ─dijo mientras levantaba su copa una vez más.

Esta vez Breanne lo miró fijamente a los ojos mientras entrechocaban las copas. Al mirarlo a los ojos, inmediatamente vio el deseo y sintió cómo el suyo emanaba rápidamente.

Zandro fue el primero en romper el contacto visual.

─Comamos antes de que se nos enfríe la comida.

Poco después, Breanne tuvo que darse por vencida mientras volvía a hundir el tenedor en su tarta de crujiente de albaricoque con helado de cerezas negras y compota que sin duda Zandro había elegido excepcionalmente bien.

─Oh, Dios mío, esto tiene un sabor exquisito. 

Después de cenar, salieron del restaurante listos para ir al apartamento. Breanne se sentía despreocupada y relajada. La velada había ido realmente bien. Zandro había sido agradable y encantador con sus historias. Además, escuchó con atención, se rio en los momentos adecuados y mostró un interés genuino. Era una pena que tuvieran que volver al apartamento. Sin embargo, Breanne no sabía cómo hacer que la velada continuara sin que sonara como una proposición. Sacándola de sus pensamientos, Breanne sintió cómo Zandro la cogía por el brazo y tiraba de ella hacia el centro de la calle.

─Oh, Dios mío, ¿qué estás haciendo? ─chilló.

─Vamos a dar una vuelta en un yipni, ¿vale?

─Claro.

Breanne corrió hacia el yipni sin oponer resistencia y se subieron en la parte de atrás. Zandro le avisó al conductor de cuál era su parada y a continuación se incorporaron a la carretera principal.

En el yipni solo iba la mitad de los pasajeros, así que no estaban tan apretujados como esperaba. Los asientos eran dos bancos de madera enfrentados. Zandro se sentó a su lado. Breanne sonreía de oreja a oreja al experimentar algo de la verdadera cultura filipina. Obviamente, también tenía su parte mala: los olores típicos del transporte público y el hecho de ir dando saltos en el asiento. Esto último le hacía pensar a uno que el trasero se le iba a quedar amoratado durante días. No obstante, allí estaba ella, Breanne Tetley, quien hasta el día anterior no había salido de Australia. Y ahora estaba yendo a toda velocidad por una calle de Manila en un yipni. Iba a ser una experiencia inolvidable.

Se bajaron cerca del bloque de apartamentos y Zandro le avisó de que solo les quedaba un corto tramo del camino de vuelta a pie.

─Muchas gracias ─dijo entusiasmada─. Ha sido una experiencia fabulosa. No estaba segura de si vendrías conmigo.

─Ha sido un placer llevarte ─dijo Zandro.

Y lo decía en serio. El entusiasmo y la sonrisa radiante de Breanne le habían proporcionado una oleada de alegría que se expandió por todo su cuerpo. Sorprendentemente, vivir la experiencia a través de sus ojos le resultaba placentero. Fue una experiencia nueva que le hizo darse cuenta de lo insensible que se había vuelto antes los pequeños placeres. Subieron al apartamento y antes de abrir la puerta, Zandro se giró y preguntó muy seriamente:

─¿No deberíamos comprobar el resultado de ese segundo brindis?

─¿Eh? ─preguntó Breanne confundida.

Zandro la cogió entre sus brazos y la besó. Breanne abrió la boca sorprendida y eso le bastó a Zandro para llevar el beso a otro nivel, uno más profundo. La estrechó aún más fuerte y con pasión, sujetándola por el cabello con una mano y acariciándole la espalda con la otra. Breanne respondió con la misma intensidad, explorando su boca con la lengua y presionando su cuerpo contra el de Zandro.

El beso pudo haber durado segundos o minutos; Breanne no estaba segura. Zandro detuvo el beso durante un instante y susurró: 

─Creo que podemos estar seguros de que el segundo brindis ha funcionado y de que no has sido maldecida, si es que ese beso no es prueba suficiente.

Él parecía afectado, así que Breanne sintió alivio al ver que era algo mutuo. Zandro se apartó para abrir la puerta sin retirar la mano que rodeaba sus hombros. Entraron en el apartamento y de nuevo la sujetó entre sus brazos. La atrajo hacia sí para volver a besarla con la misma pasión que demostraron cuando se besaron en el rellano. Ella ardía de pasión por él.

Breanne fue perdiendo el control a medida que su cuerpo entraba en una vorágine de sensualidad. Sujetándole el mentón, mirándola directamente a los ojos y casi sin poder controlarse a sí mismo, le preguntó:

─¿Quieres esto? Dime ahora mismo que quieres que te haga el amor.

Ella no dudó.

─Sí, sí, quiero que me hagas el amor.

La alzó en brazos con la facilidad con la que levantaría una pluma y la llevó a la habitación principal de la suite. Seguramente la habitación era increíble, pero con Zandro a punto de hacerle el amor, Breanne apenas se fijó en dónde estaba. Otra vez la atrajo hacia él para explorar su boca. Breanne se preguntaba si una persona podría alcanzar el clímax solo con besos. Cada vez que Zandro entraba en su boca y la punta de la lengua tocaba la suya, notaba una reacción entre los muslos. Inmediatamente sintió cómo se iba mojando y cómo los músculos que hay en el interior de su zona más íntima se contraían.

Zandro tenía una mano entrelazada entre sus cabellos, mientras que con la otra rozaba sus pechos. Breanne deslizó los dedos entre los botones de su camisa y sintió su carne caliente. Quería desnudarlo. Así pues, con una impaciencia que no paraba de crecer, comenzó a desabrochar los botones de su camisa.

Sintiendo la misma pasión, Zandro le sacó la blusa por la cabeza. Llevaba un sujetador turquesa de encaje con unas bragas a juego de corte atrevido. Expresó su aprobación con un gruñido y bajó la cabeza hasta llegar al sujetador de encaje. Con un dedo descubrió el pezón para poder explorarlo con la boca. Al introducir la erecta punta en la boca, los músculos femeninos de Breanne se tensaron y gimió de placer.

Al presionar sus caderas contra las de Zandro, Breanne sintió la firmeza de su erección. Estaba excitado y eso solo intensificaba las reacciones de Breanne, que ya estaba quitándole el pantalón. Desabrochó el botón, bajó la cremallera y le sacó los pantalones por sus piernas. Él se quitó los calzoncillos, desabrochó el sujetador y con una maniobra, ya estaban los dos en la cama.

─Eres exquisita ─le susurró al oído.

Con un movimiento fluido, le quitó las bragas y se colocó para saborear lo que había quedado expuesto ante él. Breanne se inclinó para hacer que subiera.

─No, relájate y déjame darte esto. Deja que te haga sentir como una mujer de verdad. Quiero que te sientas totalmente satisfecha ─le dijo mientras sujetaba sus muslos.

Breanne se acostó sobre la almohada sintiendo que debería ser ella la que tenía que hacer algo por él, pero esa idea solo duró unos pocos segundos.

Zandro comenzó a trazar círculos con la lengua haciendo que Breanne expusiera aún más su clítoris, que ya estaba hinchado y sensible. Ella llevó su cuerpo aún más cerca de su boca húmeda y caliente.

─Mmm.

Animado por su reacción, Zandro introdujo un dedo en su interior. Ella estaba muy húmeda y receptiva. Sintió cómo la punta de su erección mojaba su ropa interior. Sincronizó el movimiento del dedo con el de la lengua y poco a poco aumentó el ritmo. Breanne respondió siguiendo el compás que él le había marcado, presionando su cuerpo contra el suyo. Zandro le rozó con la palma de la mano uno de sus pechos hasta llegar al pezón. Todo su cuerpo respondía ante él. Tenía la espalda arqueada; quería más. La boca de Zandro hacía que sus caderas se movieran con fuerza. No sabía quién llegaría antes al orgasmo. Se quitó los calzoncillos sin apartar la boca, preparándose para el clímax.

Breanne sentía que todo le daba vueltas. Estaba muy cerca y necesitaba esa descarga física.

─Por favor, necesito más. Quiero que me penetres, por favor ─le suplicó mientras intentaba en vano subirlo y traerlo hacia ella.

Zandro empujó su pecho contra la cama y en ningún momento cesó en su tarea. Su habilidosa lengua dibujaba círculos sobre su clítoris mientras sus dedos obraban magia dentro de Breanne. El orgasmo la controlaba y los músculos vaginales se contraían alrededor de sus dedos. Zandro le chupó el clítoris y Breanne se oyó gritando a sí misma. Movió la cabeza descontroladamente de un lado a otro de la cama al sentir cómo todo su cuerpo cobraba vida en un orgasmo electrizante que dominaba todos sus músculos.

Justo cuando el orgasmo empezaba a desvanecerse, Zandro avanzó hacia ella y la penetró con un movimiento rápido. Hizo que los dos girasen juntos, de manera que Breanne quedara sentada encima de él.

─Móntame ya.

Se veía la agonía en su cara. Breanne se dio cuenta de que se estaba conteniendo. El deseo que sentía por ella era un poderoso afrodisíaco. Inmediatamente ella tomó el control.

Apoyándose en sus hombros, Breanne recorrió todo su sexo, primero hacia arriba y después hacia abajo. No era momento de jugar. Podía ver que Zandro estaba al borde del orgasmo. Ella quería llevarlo donde ella había estado hace un momento. Sintió cómo agarraba sus caderas, así pues Breanne marcó el ritmo que él necesitaba.

Zandro penetró en su suave, húmeda y apretada zona íntima. El pelo alborotado de Breanne caía cerca de sus pechos, que rebotaban sin parar, y ella no apartaba la mirada de la suya. Él quería poseerla y hacerla suya. Entraba cada vez más fuerte y  se impulsaba aún más mientras Breanne bajaba con la misma urgencia que él, recibiendo todo su sexo y entregándose por completo a él. Zandro acercó su cara a la suya y emitió un gemido primitivo y gutural mientras vertía su semilla en su interior. 

Zandro la atrajo para sí y se quedaron allí tumbados sin más, totalmente exhaustos y abrazados. Lentamente, Zandro colocó a Breanne en su lado de la cama y la besó con suavidad. Un beso apenas perceptible en la boca que hizo que se estremeciera. Él se fue hacia su lado de la cama y cogió unos pañuelos de papel para los dos.

─Cara, no quería que esto pasara.

Breanne estaba a punto de ponerse a la defensiva. No podía creer que usara esa frase con ella. No había sido un accidente. Ambos habían accedido a hacerlo y había sido algo completamente mágico, al menos para ella.

─Es que no he usado protección.

Lo expresó de ese modo porque quería saber si había necesidad de usarla y, sin duda, esperaba con todas sus fuerzas estar a salvo. Breanne no podía imaginarse a un Zandro feliz ante la idea de tener los compromisos que conlleva ser padre. Tuvo un pequeño arrebato sádico en el que pensó prolongar aquel momento, pero, en vez de eso, se compadeció de él.

─No tienes nada de qué preocuparte. Yo... decidí tomar la píldora después de... la última vez.

No acababa de entenderla, así que Zandro buscó una explicación.

─¿La última vez?

─Sí, eh, la última vez que, ya sabes, tuvimos sexo.

Eso suscitó el interés de Zandro. Era obvio que Breanne no se sentía cómoda hablando de sexo. Eso sí, después de lo desinhibida que se había mostrado hace un momento, encontraba aquello deliciosamente paradójico. No pudo evitar burlarse un poco.

─¿Así que tú... esperabas que esto volviera a pasar?

Breanne no se percató de la sonrisa juguetona y sintió cómo se avergonzaba cada vez más. Estaba segura de que en ese momento estaba roja como un tomate y para nada sexy. No sabía cómo se suponía que tenía responder a esa pregunta. No tenía tanta experiencia como para saber si debía ser frívola, sincera o coqueta, así que simplemente se decidió por responder:

─Bueno, me pareció responsable asumir que, ya que había comenzado a ser sexualmente activa, podría volver a pasar.

«Que interprete eso como quiera», pensó Breanne.

─Mmm, así que en serio pensabas que haríamos el amor otra vez ─. Esta vez lo dijo con una sonrisa presuntuosa y Breanne se dio cuenta finalmente de que estaba picándola.

─Creo que tu ego ya es lo suficientemente grande sin mi condescendencia.

─Mmm, no es solo eso lo que está creciendo por aquí.

Ella lo miró de manera inquisitiva y siguió su mirada.

─¡No puedes estar hablando en serio! ¿Es posible?

─Creo que las pruebas hablan por sí solas, ¿no te parece?

Breanne jadeó. Nunca había experimentado aquello, pero había oído historias y leído libros y, bueno, creía que se necesitaba un cierto tiempo de recuperación. Obviamente no era el caso de Zandro.

─¿Por qué no aprovechamos esto ─miró su impresionante erección─ en la ducha?

Breanne no necesitaba la ducha para volver a estar húmeda. Tras un rápido gesto con la cabeza en señal de aprobación, Zandro la cogió en brazos y la llevó al baño privado, que estaba a poca distancia.

─Puedo caminar, ¿sabes? ─murmuró.

─Tal vez solo me guste sentirte en mis brazos ─respondió él mientras la dejaba caer lentamente frente a él. Se acercó a la ducha y abrió el grifo de los cabezales dobles.

Se metieron bajo la cálida lluvia y Zandro la rodeó con sus brazos para darle un beso prolongado. Con sus brazos envolviéndola, presionaron sus cuerpos el uno contra el otro. Breanne levantó una pierna para engancharse a él, pero Zandro hizo que la bajara cuidadosamente. 

─Deja que te cuide.

Rara vez había escuchado esas palabras a lo largo de su vida. Siempre era ella la que cuidaba a los demás. Casi se sintió culpable. Se le hizo muy extraño el sentimiento que experimentó al permitir que alguien la cuidara o la mimara. Bajó la pierna y se concedió un descanso, dejando que él llevara las riendas.

Zandro se puso una cantidad generosa de gel de ducha en la mano y lo aplicó sobre el cuerpo de Breanne. Empezó por el cuello, los hombros y la parte superior de la espalda. La acercó a su cuerpo y le dio un masaje. Si no hubiesen estado abrazados y desnudos el uno frente al otro, Breanne estaba segura de que se hubiera deslizado por el suelo y el desagüe como lo hacían los hilos de agua que caían por sus cuerpos.

El tacto de sus dedos acariciando sus pechos la encendía y traía una nueva oleada de placer mientras la espuma del gel de ducha creaba una superficie resbaladiza para que las manos de Zandro hicieran su trabajo. Se concentró especialmente en sus erectos pezones, haciendo que Breanne gimiera de placer, para luego pellizcarlos con el pulgar y el índice.

Breanne cogió el bote de gel y decidió que era su turno de llevar las riendas. Se agachó delante de él y se dispuso a masajear aquel glorioso cuerpo de abajo arriba. Comenzó por extender sus manos llenas de jabón por sus musculosas y fuertes pantorrillas. Rápidamente pasó a los muslos y luego detuvo sus manos en su trasero firme. Breanne no se había dado cuenta de que dar podía ser igual o más gratificante que recibir. Al tocarlo de esa manera, Breanne se sentía bien y muy excitada.

Impaciente, Zandro detuvo su ascenso y aclaró el jabón que ambos tenían en el cuerpo. Después, con un movimiento rápido, la levantó para ponerla contra su cuerpo e introdujo su miembro erecto en su interior. Breanne lo rodeó con una pierna y colocó la otra contra la pared de la ducha para hacer palanca. Levantó un brazo y se agarró a la parte superior de la puerta de la ducha, ayudando a Zandro a moverla arriba y abajo cada vez más rápido. Con el otro brazo le rodeó el cuello y lo atrajo hacia ella para besarlo.

Sus labios se fundieron mientras sus cuerpos se sincronizaban y se movían a un ritmo perfecto. Breanne perdió el punto de apoyo contra la pared resbaladiza y Zandro aprovechó esa oportunidad para girarla y tomarla por detrás. Ella colocó ambas manos contra la pared y arqueó la espalda, empujando su trasero contra él. Zandro la sujetó por la cintura y los hombros y se hundió incasablemente en ella, esta vez con más velocidad y urgencia.

Breanne había pensado en esa fantasía. La realidad superaba con creces cualquier cosa que su mente pudiera evocar. Estaba nuevamente al borde del orgasmo, así pues aumentó el ritmo para conseguir su objetivo.

─Todavía no ─gruñó Zandro. 

Cerró el grifo y salió de ella. Breanne chilló de frustración. Zandro salió de la ducha junto con ella y la envolvió en una toalla. Tras secarla a ella y a él mismo con brusquedad, la cogió en brazos y la tiró de espaldas sobre la cama. Se tomó un momento para contemplarla desnuda sobre su cama, con el pelo mojado cayendo alrededor de ella. No podía creer lo afortunado que era de tenerla en su cama. Breanne era increíblemente apasionada y receptiva. Le costaba aceptar que fuera una novata sexualmente hablando. Él quería ser la persona con la que ella practicaría y experimentaría. Quería ser él quien le mostrara lo bueno que podía ser  el sexo. No quería imaginar a Breanne con otro. Con una sensación de posesión, le separó las piernas y comenzó a tocar y estimular el clítoris.

─Dime cómo hacerte llegar al orgasmo. ¿Está bien así?

─Oh, Dios mío, sigue y no pares ─dijo Breanne jadeando.

Zandro sonrió con suficiencia, ya que sabía que en realidad no necesitaba que lo guiara. Solamente quería hacer que hablase con él de cosas obscenas. Le excitaba escuchar sus deseos y su desesperación.

─¿Así? ¿O paro?

Retiró la mano con malicia. Breanne se movió con fuerza hacia la mano que había quitado.

─Por favor, tócame. No pares, te lo suplico.

Zandro aceptó y la tocó con sus dedos expertos.

─¿Puedes correrte para mí? Quiero verte mientras me das ese orgasmo.

─Mmm.

─¿Y si te chupo? ¿Eso te ayudaría? ─Se chupó un dedo y lo introdujo en su interior.

Al imaginarse la boca de Zandro saboreando su zona más íntima y sabiendo de lo que era capaz, las inhibiciones que le quedaban desaparecieron.

─¡Sí, por favor! ─dijo Breanne prácticamente gritándole─ Por favor, chúpame. Oh, Dios mío...

Zandro hizo justamente eso. Mientras chupaba, metía y sacaba los dedos de su interior. Breanne sintió cómo las oleadas del orgasmo invadían su cuerpo. Los músculos de la vagina se le tensaron y todo su cuerpo vibró. Se movía frenéticamente dentro de su boca. Lo agarró del pelo para mantenerlo en esa posición.

─No pares ─gritó.

Zandro no tenía intenciones de parar. De hecho, en cuanto el orgasmo de Breanne comenzó a desvanecerse, la incorporó de manera que quedara sentada y la besó con fuerza.

─Aún no hemos acabado ─le dijo gruñéndole al oído.

Aún tenía asuntos sin terminar, así que la sentó en su regazo, al borde de la cama, y dejó que ella marcara un ritmo constante.

Zandro usó toda su fuerza de voluntad para hacer que durara. Ella se sentía increíblemente bien sentada encima de él, montándolo. Él dejó que ella tuviera el control esta vez y a Breanne le gustaba el ritmo que ella había marcado. Sentía lo húmeda y tensa que estaba al moverse sobre su rígida erección. Zandro acariciaba con sus manos la sedosa piel de Breanne. Le encantaba la sensación que le daba tocar su espalda y sus caderas generosas. Resistió la tentación de tomarla con más fuerza y velocidad, ya que quería que aquello durara el mayor tiempo posible.

Entonces ella lo sorprendió. Breanne lo empujó hacia atrás para no seguir sentada dentro de él, sino enfrente, con la boca lista para recibirlo. Él bajó la mirada y Breanne no apartó la vista de su cara mientras se metía el pene erecto en la boca. Se deslizaba arriba y abajo mientras giraba la lengua alrededor de la punta de su palpitante erección.

─Dime, ¿lo estoy haciendo bien? ¿Cómo puedo hacer que te corras?

«Guau», pensó Zandro. Esta sirena sexy y segura lo había cogido completamente por sorpresa y lo excitó tanto que su pene estaba increíblemente duro como una piedra. Breanne era completamente sensacional. 

─Creo que no necesitas ningún consejo ─gruñó.

─¿Entonces te gusta así? ─dijo Breanne mientras aumentaba el ritmo y la fuerza de succión.

Zandro soltó un gemido gutural. 

─Mmm.

Sus murmullos vibraban sobre su pene, lo cual era aún más placentero para Zandro.

Breanne se guio por las expresiones faciales y las reacciones de Zandro. No apartó la mirada de su cara. Se sentía increíblemente poderosa y dominante. Tenía a este hombre impresionante gimiendo con cada caricia suya y sabía que podía obtener ese tipo de reacción. Esa sensación se le subió directamente a la cabeza. Se sentía sexy. Se sentía malvada. Era una avalancha descabellada de sensaciones y quería que continuara; quería mucho más de eso.

Zandro no podía más. Prácticamente sin poder elegir, se dejó llevar por uno de los orgasmos más potentes que había tenido. Su cuerpo convulsionó y su mente quedó devastada al perder el control por completo.

Breanne tenía la boca llena de su semen tibio y salado. Disfrutó lamiendo y saboreando hasta la última gota de su esencia hasta que Zandro la cogió por los brazos y la colocó encima de él.

─Increíble ─le susurró.

Zandro hizo que ambos quedaran más arriba en la cama y bajo las sábanas.

─Quédate conmigo esta noche.

─Mmm, sí ─respondió Breanne medio dormida ahora que estaba completamente relajada después de hacer el amor. Estaba lista para dormir.

─Entonces, ¿estarás aquí cuando me despierte?

─Mmm, ¿crees que voy a escaparme de noche?

─Para nada. Solo quiero que sepas que te quiero aquí.

Zandro la atrajo hacía él con fuerza de manera que su cabeza quedara apoyada en su hombro. Con el brazo rodeó su cuerpo firmemente. Breanne se sentía muy tranquila y protegida, así pues rápidamente comenzó a adormecerse.

Zandro nunca le había pedido a nadie que se quedara con él luego por la noche. Se quedó allí pensando qué significaba eso para él: qué significaba Breanne para él. Simplemente lo suyo no eran las relaciones permanentes, por lo que no se molestaba en considerar aquello como una opción. Honestamente, Breanne lo excitaba. De hecho, casi se les escapó un gemido en voz alta de lo bien que lo hacía. Dejando de lado cuestiones básicas, lo desafiaba mentalmente y disfrutaba de su compañía. Se preguntaba cómo reaccionaría ella si le pidiera ser más bien una amiga a largo plazo con quien compartir, por supuesto, los beneficios que eso implica.

En realidad, no sería diferente a lo que estaban haciendo en ese momento. Simplemente se aseguraría de que no hubiera malentendidos y Breanne pensara que aquello era una relación permanente. Definitivamente no quería que ella se viera inmersa en esa confusión. Con buenas perspectivas ante el debate que habría a la mañana siguiente, abrazó con más fuerza a una suave y soñolienta Breanne y se dispuso a dormir.  

CAPÍTULO NUEVE 

––––––––

Breanne se despertó con un brazo cálido y protector que le rodeaba el pecho y el brazo. Nunca antes había pasado una noche entera con un hombre; algo normal teniendo en cuenta solo había hecho el amor con Zandro. Al estar abrazados tan cerca, sentía una sensación de seguridad y pertenencia. Breanne trató de no sentirse intranquila. Quería disfrutar del momento y mantener los sentimientos encerrados en su mente.

Zandro sintió inmediatamente el momento en el que Breanne se despertó. Su cuerpo estaba en sintonía con el de ella. Sintió el cambio, la leve tensión, la alteración de su respiración y su intento por no mover ni un músculo. Cuando se dio cuenta de que estaba despierta, fue completamente incapaz de controlar su cuerpo. Su erección creció rápido, presionando el lateral de la suave y generosa cadera de Breanne. Con movimientos lentos, comenzó a acariciar su pecho, esperando que ella reaccionara.

Breanne notó cómo se formaba un río de humedad en la entrepierna en cuanto sintió la erección. No cabía duda de que estaba despierta y lista para jugar. Aquel hombre era insaciable y ella estaba segura de que no había mejor amante que él. Desde luego, nadie mejor que él para ser el primero. Se preguntaba si sería el único. «Madre mía», pensó. Se preguntaba de dónde venía esa idea. Zandro era conocido por su fobia al compromiso. A Breanne le vendría bien volver a poner los pies en la Tierra y recordar en dónde se estaba metiendo. Lo más probable es que Zandro fuera una experiencia de corta duración y la verdad era que a ella le faltaba vida por vivir. «¿Qué mujer en su sano juicio se acostaría con un solo hombre y pensaría que él sería el único con el que estaría?», pensó. Breanne tenía mucho que aprender sobre la vida, los hombres y, sobre todo, sobre sí misma. Allí estaba, en un país extranjero conociendo una nueva cultura y forma de vida. Se dijo mentalmente a sí misma que no debía convertirse en una romántica insegura y que tenía que prepararse para el inicio de una vida llena de aventuras. De vuelta a la situación que tenía entre manos, Breanne hizo el amor en cuerpo y alma.

Volvieron a ducharse juntos y después desayunaron algo ligero en la cocina antes de empezar a trabajar. 

─Breanne, ahora que has pasado la noche en mi cama, creo que deberíamos hablar sobre qué significa eso exactamente.

Eso sonó más duro de lo que pretendía, pero era importante que su mensaje llegara sin malentendidos.

─Guau, parece que vas a hacer una montaña de un grano de arena. Espero que no te pongas en plan serio, Zandro.

Breanne ya se había preparado mentalmente para ese momento y estaba en una buena posición para combatir lo que sabía que se avecinaba. Era como tomar el control en una llamada de un cliente que quería poner una reclamación. Aunque sabía lo que tenía que hacer; aunque sabía que Zandro estaba a punto de asegurarse de que no hubiera problemas de apego, aquello la dejaba un poco fría. El rechazo, ya fuera deseado o no, siempre era un mal trago.

─Zandro, si no te importa, voy a hablar yo primero. Lo que tenemos es simplemente una relación adulta que ambos disfrutamos y nos permite calmar nuestra lujuria. Ni más ni menos. Para ser honesta, estoy contenta con las cosas tal y como están. Si tú no lo estás, por favor, dímelo y podemos continuar con nuestra relación profesional sin... las ventajas.

Zandro frunció el ceño y dio su acuerdo sin más. La conversación había terminado y minutos más tarde ya estaban de camino al trabajo. Breanne disfrutaba al ver la mirada desconcertada de Zandro. Estaba segura de que él no había previsto esa reacción y, para ser honesta, le gustaba tener el control de la situación. Era obvio que Zandro estaba acostumbrado a ser el que lleva las riendas.

De camino a la oficina, Zandro repitió la conversación en su cabeza. Tenía que admitir que se trataba de una experiencia que no había tenido nunca y, por lo tanto, era diferente de lo habitual en él. «Bueno, aceptémoslo», pensó. Ninguna de las mujeres con la que normalmente salía hubiera optado por dar un paso al frente y decir que no quería una relación permanente, que solo buscaban una aventura. Estaba acostumbrado a mujeres que jugaban, que fingían. Solo les interesaban dos cosas: o su dinero o atraparlo para casarse con él y así tener el dinero asegurado a largo plazo.

Sin duda, sabía que Breanne no era una de ellas. Era una sensación nueva. Se puso a pensar en el hecho de que ella había tomado el control de sus actos y la conversación de esa mañana. Cuando una persona tiene el poder, por norma general, la otra se siente inferior. Se preguntó a sí mismo si se sentía con menos poder. Estaba claro que se sentía intrigado y era como si una vena sádica lo instara a hacer que ella lo quisiera de forma permanente. No es que él quisiera una relación permanente. Tal vez solo era su ego que había quedado magullado tras el inaudito rechazo.

Con una nueva sensación de fuerza interior, Breanne abordó el día con energía. Se pasó el día de reunión en reunión y organizó sesiones con los empleados para ver si serían capaces o no de cumplir con los requisitos de LSS como empresa subcontratada. Breanne tenía que admitir que reunirse con los empleados y conocerlos había cambiado bastante su opinión acerca de los externacionalización. No era una defensora entusiasta, pero tampoco era una severa detractora.

Había muchos factores a tener en cuenta, por lo que Breanne había comenzado a recopilar una lista de pros y contras para poder estudiarlos. Estaban los ocasionales malentendidos y dificultades a causa del idioma. Lo cierto es que había empleados en Australia que también tenían problemas de comprensión de vez en cuando.

Más que un problema de comprensión, Breanne creía que la incapacidad de reconocer nombres comunes y lugares de Australia sería la razón por la cual muchos de los clientes no estarían satisfechos. Una vez comprobada la identidad, las conversaciones parecían fluir bastante bien. Sin embargo, lo que no era para nada bueno es que hubiera representantes que tenían dificultades para escribir apellidos como Smith y necesitaban que se los deletreasen. Todavía peor era que les costaba distinguir los sonidos de las letras b, p y d. Si LSS quería subcontratar allí, sería necesario llevar a cabo una formación continua en comprensión para hacer que aquello funcionara.

Había ventajas evidentes como las llamadas y los costes de laborales más baratos. Los empleados con los que Breanne habló parecían incluso agradecidos de tener trabajo, sobre todo porque muchos de ellos tenían alguien a quien mantener. Asegurarse un trabajo en un centro de atención al cliente se consideraba una trayectoria profesional respetable y les ayudaba a pagar la educación de los hermanos menores o de sus propios hijos. Breanne tenía que permanecer objetiva y no dejarse conmover por las personas que estaba conociendo. Una hazaña nada fácil, puesto que era consciente de que ya empezaba a encariñarse con los equipos que iba conociendo.

Breanne finalizó el día con energía. El hecho de haber controlado la conversación con Zandro le había dado una inusual explosión de energía para mantenerse operativa y con creces. Breanne esperaba con anticipación la llegada de Zandro a la sala de formación, así que empezó a recoger sus cosas, ansiosa por marcharse con él.

Zandro no solo se había reunido con algunos posibles centros de atención al cliente, sino que, desde el almuerzo, también había participado en reuniones consecutivas con el centro de atención al cliente que gestionaba los clientes de Zandra Finance. Estaba completamente agotado y deseaba poder relajarse un poco. Necesitaba el tipo de relajación que sabía que Breanne podía brindarle.

Normalmente tenía una energía inquebrantable, pero hoy había trabajado de forma distraída, lo cual era inaceptable dado el alto de nivel de las reuniones a las que había asistido. A media tarde el esfuerzo que había hecho por centrar su atención agotó su energía e incluso se dio cuenta de que estaba más irritado en las conversaciones.

Su amigo de hace ya muchos años y socio del negocio alzó una ceja al ver lo irascible que se puso por algo que había dicho.

─¿Qué demonios te pasa hoy?

Zandro se encogió de hombros para mostrar su enfado tras ser reprendido por su comportamiento. 

─La falta de sueño ─se quejó.

─¿Desde cuándo eso es un problema para ti? ─respondió Rinaldo, quien claramente no aceptaba esa excusa.

Zandro y Rinaldo eran amigos desde hace y tiempo y se conocían bien.

─Métete en tus asuntos ─replicó Zandro.

Rinaldo miró detenidamente a Zandro y luego se rio por lo bajo.

─¿No me digas que por fin ha pasado?

Zandro, que cada vez estaba de peor humor, mordió el anzuelo.

─¿De qué diablos hablas?

─Una mujer finalmente te ha atrapado.

Al ver que Zandro fruncía el ceño, Rinaldo fue más allá.

─No, no me contestes. Tu reacción lo dice todo. Apuesto a que te vas a casar antes de que acabe el año.

Zandro respiró hondo e intentó mostrarse despreocupado. Era inútil echar más leña al fuego y Rinaldo sacaría de contexto cualquier cosa que dijera ahora para seguir con sus comentarios ingeniosos. 

─Amigo mío, no todos ansiamos ser encadenados a una sola mujer. Además, no soy un desalmado. Sería una tragedia para mí tener que llamar a todas las mujeres de mi agenda y romper sus corazoncitos.

Hacía muchos años bromeaban entre ellos sobre todas las mujeres que cada uno tenía en su libreta de direcciones personal.

Aunque Rinaldo solía fingir, él jugaba en la misma liga que Zandro. Ambos sabían que cuando se trataba de tener a una mujer disponible para cuando ellos quisieran, Zandro era siempre el claro ganador. No obstante, unos meses atrás, Rinaldo finalmente se había permitido a sí mismo comprometerse con una mujer. Lo cierto es que ambos parecían estar hechos el uno para el otro y eran felices juntos. Zandro aún se mostraba escéptico sobre si funcionaría o no. La responsabilidad de una mujer y una familia era algo que simplemente no le atraía.

Desde joven había tenido que lidiar con el hecho de ser el hombre a cargo de su familia. No había ido demasiado bien hasta que accedió a una buena cantidad de dinero fruto de un gran esfuerzo. Su madre y hermana parecían tener solo expectativas egocéntricas sobre él. Esperaban que él estuviera a su entera disposición y que fuera la gallina de los huevos de oro para poder satisfacer todas sus necesidades y, sobre todo, sus deseos. Su madre siempre había sido una responsabilidad para él. Siempre se había mostrado frívola con cualquier cantidad de dinero que caía en sus manos. Además, mientras Zandro crecía, ella había dedicado la mayor parte de su tiempo a intentar conseguir un marido rico. Entre un marido y otro, solía beber más de lo que era socialmente aceptable y descargaba verbalmente lo frustrante que era para ella que su marido le hubiese endosado a sus dos hijos.

No paraba de hablar sobre los gastos que conllevaba criar a unos hijos que no valoraban nada. También se quejaba de la imposibilidad de hacerse con otro marido rico cuando no podía permitirse los tratamientos cosméticos y de belleza que necesitaba a diario para mantener su aspecto excepcional.

A Zandro le había llevado muchos años crear un escudo resistente para hacer frente a su madre. Al fin y al cabo, ella era sangre de su sangre y le había prometido a su padre en el lecho de muerte que siempre la cuidaría. Los maridos eran pocos frecuentes hoy en día, así que él seguía respaldándola entre uno y otro. De hecho, uno de ellos había resultado ser un estafador sin un centavo en el bolsillo y a Zandro le había tocado pagar las facturas de ambos mientras estaban casados. La mayor parte de sus maridos tenían mucho dinero, pero independientemente de si llegaban a un acuerdo o no, después del divorcio siempre se quedaba con las manos vacías al poco tiempo.

Su obsesión por conseguir la eterna juventud y un marido rico había hecho que pasara por el bisturí una y otra vez hasta que se quedó sin dinero. Zandro se negó a pagar los gastos; sin embargo, le daba una pensión razonable y siempre se aseguraba de que tuviera techo, cosas que necesitara en la casa y comida sobre la mesa. A ojos de su madre, eso nunca era suficiente y, desafortunadamente, su hermana había resultado ser una réplica de su madre.

Zandro intentó sacar de su mente el pasado. Esta era la razón por la cual no estaba dispuesto a comprometerse con nadie. Conocía el lado sórdido del matrimonio. Su madre le había mostrado la vena mercenaria de una mujer que se casa para conseguir dinero. Él no iba a dejarse atrapar por una mujer. Había visto una y otra vez a hombres de negocios respetables caer ante la actuación de su madre. Había utilizado su cuerpo rejuvenecido para atraerlos y luego, actuando de manera coqueta, los hechizaba. Debe de haber sido lo suficientemente buena en la cama como para hacerlos volver, pero no quería pensar en eso. Siempre estaba preparada para ponerse una alianza con una piedra gigante en el dedo. Zandro casi sentía pena por aquellos ilusos. El marido nuevo siempre tenía problemas para cumplir con su lista de deseos egoístas y el matrimonio, que estaba siempre basado en las necesidades más superficiales, acababa fracasando.

A Zandro le vendría bien recordar sus lecciones de vida. Al pensar en lo que había dicho Breanne por la mañana, Zandro decidió que se aseguraría de escaparse rápidamente en cuanto Breanne diera indicios de querer cambiar de opinión. No iba a caer en una trampa. Le daba la impresión de que tal vez Breanne estaba empleando una mayor sutileza de lo que él estaba acostumbrado. Tenía que permanecer muy alerta.

Con un buen estado de ánimo, Breanne decidió que quería una cena simple en una cafetería local que había visto. Estaba justo enfrente de un pequeño parque y los lugareños paseaban sin prisa por la zona. Tanto Zandro como Breanne llevaban vaqueros y camiseta. El poderoso Zandro de traje siempre la dejaba sin aliento, pero el Zandro vestido con vaqueros parecía, bueno, más real, y era él quien llamaba a la puerta de su fantasioso corazón.

Había mucha gente a la que mirar y, sin embargo, la única persona a la que miraba subrepticiamente era a Zandro, que estaba enfrente de ella. Entonces empezó a balbucear.

─¿No es hermoso este lugar? Es exactamente una de las cosas que quería hacer cuando llegáramos. Cosas normales, sabes, comer comida local y conocer lugares...

Sus palabras se fueron desvaneciendo mientras Zandro la miraba como si le hubiera salido una segunda cabeza.

─Creo que lo estás idealizando. La comida es de mala calidad y no está lo suficientemente caliente. Tendremos suerte si no enfermamos y cogemos una gastroenteritis grave. Estoy seguro de que ya no apreciarás tanto la experiencia local.

─A veces puedes ser un verdadero esnob. Hay muchos lugareños aquí disfrutando de la comida y todos tienen un aspecto saludable.

─Probablemente sean inmunes, pero nosotros no.

─Deja de ser tan aguafiestas. Aprecio el hecho de que salgas de tu zona de confort para traerme aquí. Sinceramente, no me es tan fácil relajarme en los restaurantes de lujo. Es como si todo el mundo nos mirara. Siempre estoy pendiente de no cometer alguna torpeza, como tirar los cubiertos o tropezarme mientras voy al baño.

Era cierto, pero Breanne no estaba del todo segura de por qué le estaba contando esto.

Zandro no habría adivinado que Breanne se sentía así. Era entretenido hablar con ella en cualquier lugar al que fueran y no había notado que estaba incómoda.

─Es solo cuestión de tiempo. No tardas mucho en relajarte en ese ambiente.

─¿Lo dices por propia experiencia? Es difícil imaginarte inseguro e incómodo en cualquier ambiente.

Zandro se revolvió en su silla. Normalmente no hablaba de sus debilidades. Era algo que ya había superado. No obstante, podía hacer que Breanne se sintiera tranquila sobre sus propios sentimientos, así que decidió contarle un poco sobre él. 

─No siempre fui un hombre de negocios rico e influyente, Breanne.

Zandro recordó el momento en el que empezó a ganar mucho dinero como resultado del trabajo duro, la dedicación y muchos riesgos calculados.

─Recuerdo cuando fui a un restaurante exclusivo. Había estado trabajando en un trato y el cliente decidió que quería continuar con la negociación durante la cena. En ese momento, no había pensado en hacer negociaciones en otro lugar que no fuera mi oficina o por teléfono. Mi vida había sido relativamente normal. Cuando era niño no nos llevaban a restaurantes caros. Mi madre tenía cosas más importantes en las que gastarse el dinero.

Breanne estaba segura de que estaba siendo sarcástico, pero al no saber nada acerca de su madre, en realidad no entendía la magnitud que tenía aquel asunto. Era la primera vez que mencionaba algo sobre su familia, por eso quería interrumpirlo y hacerle un montón de preguntas. Breanne sabía que esta conversación era valiosa, puesto que, normalmente, Zandro solo hablaba de las cosas más superficiales e intrascendentes que existen. Por lo tanto, decidió morderse la lengua.

─Para ser honesto, no me sentía cómodo al estar en un ambiente en el que no sentía que tenía todo el control. Pero no había forma de escaparme educadamente, así que fui. Decidí que si quería tener éxito en este despiadado mundo de negocios, entonces más me valía estar preparado y acostumbrarme a cualquier tipo de ambiente. Así que allá que fui y, en lugar de sentirme cohibido por mi comportamiento, aproveché la oportunidad para observar.

Breanne asintió para mostrar su comprensión y Zandro continuó.

─Me di cuenta de que la gente con mayor poder parecía sentarse en los lugares donde pudieran ver y ser vistos. Los que tenían algún tipo de estatus real en la comunidad, grandes fortunas o poder, no se molestaban en mirar detenidamente a los demás clientes del restaurante. Eso implicaba que, definitivamente, no se molestaban en mirarme a mí. En caso de que algún día me volviera lo suficientemente rico e interesante como para que valiera la pena fijarse en mí, entonces tendría que lidiar con ello.

Breanne estaba de acuerdo con esa observación.

─Mmm, hasta ahora todo tiene sentido.

─Luego pensé lo que el restaurante en sí tenía para ofrecer: confort, lujo, comida exquisita y un servicio excepcional. Después de beber un poco de vino, te llenaban la copa; mientras que en algunos restaurantes más baratos podías quedarte allí sentado un buen rato sin que nadie te atendiera.

─Es verdad. No siempre es fácil encontrar un buen servicio.

─Exactamente, así que me paré a pensar: «Zandro, ¿por qué no querrías ser parte de este estilo de vida? ¿Por qué no querrías tener lo mejor de ahora en adelante?» Me pregunté a mí mismo si lo merecía. Hace mucho decidí que no sería una persona del montón. Decidí que viviría con el objetivo de alcanzar metas extraordinarias y disfrutar todo lo que la vida tiene para ofrecer. Después de llegar a esa conclusión, superé la sensación de incomodidad. Ahora, cada vez que salgo, simplemente me divierto y no me preocupa lo que los demás piensen de mí.

Breanne pensó en lo que Zandro había dicho. Para él, todo marchaba bien. Era una persona exitosa. En cambio, ella aún no se había hecho a sí misma. Por supuesto que planeaba hacerlo; quizás no a gran escala como los logros de Zandro, pero estaba claro que quería viajar y tener éxito en su vida profesional.

─Breanne, tú lo mereces.

Breanne, sorprendida, buscó su mirada. Era como si le hubiera leído la mente. La idea de que él pudiera llegar a sus pensamientos más íntimos la perturbaba. 

─Se te nota en esa cara tan expresiva que tienes.

─Yo no he conseguido nada en la vida como para merecerlo.

─El éxito no debe medirse solo en dólares o fama; y tú eres todo menos del montón. ¿Se las ingeniaría una persona normal para cuidar a los hijos de otra persona?

─Cualquiera hubiera hecho lo que yo hice por mi hermana ─dijo Breanne, restándole importancia.

─No todo el mundo. ¿También hubieran sido capaces de trabajar a tiempo completo y a la vez llegar a su lugar de trabajo con la energía con la que tú llegas? Has sido reconocida como una trabajadora de alto rendimiento y lo has conseguido mientras llevabas una familia que no era tuya y hacías sacrificios en todos los sentidos para que tus seres queridos estuvieran felices y a salvo. Eso no es para nada ordinario.

─Supongo.

─No lo supongas Breanne. Necesitas saberlo. Creo que, elijas lo que elijas hacer, lo harás fenomenal. Pero si no eres consciente de ello, probablemente te convertirás en alguien ordinario. Piénsalo. Te han liberado de tus responsabilidades. Ahora eres libre, libre de tomar las riendas de tu vida y hacer lo que quieras.

─¿Se te ha ocurrido pensar que yo disfrutaba con mi vida tal y como estaba? ─dijo Breanne enfurecida.

El tema de los niños seguía siendo un tema delicado para ella.

─No dudo que fueras una buena madre, pero esos niños no son tuyos y deben estar con su verdadera madre.

Zandro era demasiado práctico.

─Son niños y no me gusta la forma impersonal que tienes de lidiar con las cosas. Estaban acostumbrados a estar conmigo.

─En algún momento también se acostumbraron a estar con su madre. Deja de ser egoísta. Los niños están donde deben estar y tú eres libre de disfrutar la vida. Ya no hay responsabilidades. Deberías estar gozando esa sensación.

A Zandro le pareció una exageración el hecho de que se hubiera enfadado. Debería estar agradecida tras su intervención.

─No voy a discutir esto contigo.

No tenía sentido hablar con la pared. Se quedó sentada un momento y luego dijo en voz baja:

─Es solo que los echo de menos.

Breanne cogió el vaso y bebió un poco. Estaba sensible y no quería que Zandro viera su debilidad.

Él estaba estupefacto. No había considerado sus sentimientos. Él sabía lo que era que te endosaran responsabilidades, por eso creyó que sería bueno librarse de ellas. No había pensado en las ataduras emocionales que pudiera tener. Zandro suavizó el tono.

─Solo piénsalo. Todavía los puedes visitar. Estoy seguro de que los niños también te echan de menos. Ahora tendrás la ventaja de ser la tía favorita que los consiente en vez de ser quien les impone las normas desagradables de la vida, como hacer los deberes y comerse las verduras.

Podía ser verdaderamente encantador cuando se lo proponía. Su sonrisa descarada le levantó el ánimo. Breanne respiró y se sintió más calmada.

─Tienes razón. Supongo que simplemente tendré que acostumbrarme al cambio de roles.

─¿Por qué no los llamas cuando volvamos al apartamento?

─Oh, pero va a salir terriblemente caro.

─Utiliza el teléfono del apartamento y no te preocupes por el precio. Insisto.

─Gracias. La verdad es que me gustaría mucho saludarlos rápidamente.

Breanne sintió cómo se le enternecía el corazón tras ese gesto tan considerado. Justo cuando pensaba que aquel hombre no hacía nada bien, tenía que ir y hacer algo así. Fue algo simple, pero ella sintió un cambio inmenso. Si le seguía demostrando tanta sensibilidad, tendría que tener cuidado con enamorarse perdidamente de él.

CAPÍTULO DIEZ 

––––––––

Al volver al apartamento, Zandro cumplió su palabra. Cuando Breanne salió de la ducha con su pijama de Tigger, Zandro le alcanzó el teléfono.

─Está llamando.

─Oh, gracias.

Breanne cogió el teléfono. Poco después, la llamada ya estaba en curso y tuvo el placer de escuchar cómo todos sus sobrinos y sobrinas se acercaban al teléfono para hablar con ella.

Con una copa de vino en la mano, Zandro se sentó en el sofá que estaba enfrente de ella y la escuchó hablar. Breanne les hizo preguntas a todos y cada uno de los niños, mostrando interés y deleitándose con las cosas que habían hecho recientemente. Breanne no tenía nada que ver con las mujeres con las que solía estar; aunque, en realidad, normalmente no pasaba mucho tiempo con una mujer en particular, al menos no fuera del dormitorio. Eso estaba claro.

Zandro, a quien no le sorprendía el latigazo que estaba sintiendo a causa de aquella emoción desconocida, se puso de pie bruscamente y salió al balcón.

Breanne notó el cambio de humor de Zandro e intentó finalizar la llamada lo más rápido posible. No era tarea fácil al tener a los niños pidiendo un poco más de atención. Sin embargo, diez minutos después, finalizó la llamada y salió al balcón para averiguar si a Zandro le molestaba algo que había hecho.

Ya no estaba en el balcón, si no saliendo de la habitación. Se había quitado la ropa informal y se había puesto un pantalón negro y una camisa.

─Esto, lo siento si he tardado mucho al teléfono ─se disculpó Breanne, confundida.

─No hay problema; llama cuando quieras. Tengo que salir. Volveré tarde, así que no me esperes.

Detrás de él, Breanne alzó las cejas mientras veía cómo Zandro se dirigía hacia la puerta y se marchaba. Las dos horas siguientes fueron insoportables. Intentó atar cabos con las cosas que habían pasado cuando llamó a casa. No se le ocurría nada que pudiera haber dicho para motivar su cambio de humor. Tal vez había recibido un mensaje de texto. Aunque intentara a toda costa encontrar una explicación racional a su comportamiento, estaba segura de que ella había sido la causante de su cambio de actitud. Estaba claro que él no se había sentido libre de contarle adónde iba o cuál podría ser el problema. Era imposible relajarse. Breanne zapeó sin enterarse de nada de lo que veía. Ni siquiera se molestó en coger un libro. Al final, se fue a la cama y se quedó mirando el techo.

El centro de atención al cliente que tenía Zandro en Makati ofrecía un servicio de 24 horas y él disponía de su propio despacho en el edificio de la empresa. Tenía que dedicarle tiempo al trabajo, que se le estaba acumulando. Centrarse en reducir la pila de trabajo pendiente lo ayudaría a dejar de pensar en la cariñosa y tentadora mujer que estaba en su apartamento y en los sentimientos con los que no quería lidiar.

Tres horas más tarde, Zandro miró el reloj. Era la primera hora de la mañana y había trabajado sin descanso respondiendo correos electrónicos y delegando las tareas que no tenía que atender personalmente. Movió los hombros de arriba abajo y sintió cómo crujían sus músculos anquilosados. Se suponía que debía levantarse e ir a su primera reunión en solo unas horas. No podía retrasarlo más. Tendría que volver al apartamento. De todas formas, Breanne ya estaría dormida a estas alturas.

Breanne oyó la puerta al abrirse y miró la hora. Estaba desesperada por levantarse y averiguar si todo estaba bien. Tendría que esperar a la mañana siguiente. Evidentemente, Zandro no había querido hablar sobre lo que le había molestado de ella aquella noche. Saber que había llegado a casa sano y salvo no la ayudó a dormir y sabía que a la mañana siguiente, le iba a costar mucho sobrevivir al día.

La mañana debería haber sido incómoda, pero Breanne hizo lo mejor que pudo para fingir que la noche anterior no había pasado nada fuera de lo normal. Siendo totalmente sincera, estaba demasiado cansada como para dedicarle toda su atención. Lo cierto es que iba a ser un día largo. Si Zandro se percató de las bolsas y ojeras que tenía en los ojos, no lo mencionó. La conversación fue escasa y apenas Breanne salió de su habitación, Zandro le dijo que ya era hora de irse, que tenía una reunión. A Breanne le hubiera venido bien beber un té fuerte, pero iba a necesitar una inyección de cafeína para pasar el día.

─Sé que no has tenido tiempo de desayunar, por eso he llamado a la cafetería que está cerca de la oficina para que te envíen té y comida.

Si lo hubiese dicho con las más mínima emoción, a Breanne le hubiese parecido un gesto tierno. Pero saber que probablemente lo había hecho para evitar estar a solas con ella la ponía un poco de mal humor.

Ya estaban llegando al trabajo cuando Breanne finalmente no pudo soportarlo más. Hizo de tripas corazón y sacó a colación el problema de la noche anterior.

─Zandro, ¿qué pasó anoche? Creí que estábamos teniendo una velada encantadora y de repente tu humor cambió y saliste corriendo.

Zandro le frunció el ceño y, a medida que pasaban los segundos, Breanne no estaba segura de si en verdad iba a responderle. Ella se revolvió en el asiento, pero no apartó los ojos de él, esperando una respuesta.

─Fue una cuestión de trabajo que requería mi atención inmediatamente. Y, Breanne, que no se te vuelva costumbre preguntarme por mi estado de ánimo. Que durmamos juntos no te da ese privilegio.

─Solo te he preguntado porque me preocupaba que tal vez hubiera hecho algo para molestarte sin querer. Creí que quizás había hablado mucho por teléfono...

Intentando hurgar un poco más, Breanne se dio cuenta de que aquello sonaba patético incluso para ella. Sabía que estaba dejando al descubierto sus inseguridades y sabía lo repugnante que le resultarían a él. No había hecho nada malo; de eso estaba segura. Si así hubiese sido, seguramente sabría qué es lo que había hecho. El tema se dio por zanjado. Zandro se dirigió a su reunión y Breanne fue a por su desayuno. A medida que pasaba el día, Breanne sentía los efectos de haber pasado una noche sin dormir. Tenía el cuerpo dolorido y le costaba mantener los ojos abiertos. Siguió adelante con las reuniones que había programado.

Rona vino a buscarla justo antes del almuerzo para saber si le apetecía ir a Jollibee. Rona le echó un vistazo. Le puso una mano en la frente y le dijo exclamando que debía irse inmediatamente a casa.

─Estás ardiendo. Creo que deberías volver a la cama e ir a ver a un médico.

─Oh, seguro que estaré bien. Anoche fue una noche larga y me siento un poco cansada, eso es todo.

─Tal vez eso explique por qué estás ahí de pie medio dormida, pero no por qué tienes la frente tan caliente que podrías cocinar un huevo en ella. Voy a llamar a tu chofer ya mismo. Necesitas meterte en la cama.

Breanne se sintió avergonzada ante tanta atención innecesaria. Ya tumbada en el sofá, agradeció que la hubiesen mandado a casa. Se quedó frita sin darse cuenta y luego se despertó sobresaltada. Tenía calambres en el estómago, lo cual le indicaba que algo no iba bien. Se las arregló para llegar al baño justo a tiempo para vomitar el desayuno. Se lavó la cara y los dientes. Tenía la garganta irritada y había empezado a moquear. Con suerte, sería solamente consecuencia del vómito.

Decidió acampar en el salón. Cogió una bolsa de plástico de la compra por si volvía a tener náuseas. Con una caja de pañuelos de papel en la mano, se tiró en el sofá y se quedó dormida. Una vez más, Breanne se despertó sorprendida, pero esta vez fue por el ruido de la puerta y por el Zandro enfurecido que se acercaba a ella de manera amenazante.

─¿Por qué no me llamaste para decirme que estabas enferma?

Al sentirse claramente en desventaja estando tumbada, Breanne se puso de pie.

─No quería interrumpirte mientras trabajabas ─dijo, tambaleándose.

Zandro soltó unos tacos entre dientes en su idioma y la atrajo a sus brazos para ayudarla a sostenerse.

─Túmbate otra vez antes de que te caigas.

Aún sonaba enfadado, así que Breanne obedeció sin decir ni mu porque no tenía energías, no por otra cosa.

Zandro cogió el teléfono y llamó a un médico para que fuera al apartamento.

─No necesito un doctor ─objetó ella.

─Tienes un aspecto horrible y eres una invitada en mi casa. Yo decidiré lo que es necesario ─dijo Zandro, sin dejar lugar a réplicas.

Levantarse tan rápido después de haber estado tumbada no fue una buena idea. Normalmente tenía la presión arterial por debajo de los niveles normales y tendía a marearse cuando se levantaba o cuando permanecía en la misma posición durante un rato. Desafortunadamente, los síntomas empeoraban cuando estaba enferma.

Breanne cerró los ojos para luchar contra las náuseas que le provocó el levantarse repentinamente. Notó cómo Zandro se sentaba en el salón con ella. Le puso una mano en la frente y volvió a murmurar en italiano. Cuando sonó el timbre, Zandro se puso de pie para abrirle la puerta al doctor.

Daba vueltas por la habitación con una expresión bastante perturbada mientras el médico examinaba a Breanne. Le recomendó hacer reposo, beber fluidos a sorbos y tomar analgésicos. Al parecer, tenía gripe y gastroenteritis. Si los efectos no desaparecían en los días siguientes, tenía que llamar al médico para que la volviera a examinar.

Breanne estaba comenzando a quedarse dormida de nuevo, pero luego oyó cómo Zandro realizaba algunas llamadas para cancelar sus reuniones y avisar de que trabajaría desde casa durante los próximos días. Breanne pensó en quejarse, pero después de echar un vistazo a los inflexibles facciones de Zandro, sabía que no estaba en forma para luchar en aquella batalla. Nunca antes había tenido a un hombre que la cuidara cuando estaba enferma. Dejando a un lado su infancia y los cuidados de su madre, nunca nadie se había ocupado de ella durante una enfermedad.

Tras sentirse reconfortada al pensar que alguien estaba allí con ella, Breanne cayó en un sueño irregular. Se levantó varias veces sintiéndose desorientada. La primera vez fue cuando notó cómo Zandro le ponía un trapo frío en la frente y luego cuando estaba en su cama. Debió haberla llevado en algún momento sin que se diera cuenta.

─¿Estás despierta?

─Sí.

─¿Cómo te sientes?

─Estoy cansada y tengo la garganta irritada. Esto, ¿hay pañuelos por ahí? ─dijo Breanne, sintiendo cómo la nariz le empezaba a moquear.

Zandro le pasó una caja de pañuelos justo cuando Breanne estornudó. Cogió varios pañuelos y sintiéndose para nada digna, se sonó la nariz.

─Aquí tienes una bolsa para que metas los pañuelos sucios. Ya es tarde y no has cenado. Hay sopa de pollo para ti. ¿Crees que podrás tomar un tazón?

El estómago de Breanne rugió ante la idea de recibir comida. Hacía bastante que no comía y su última comida había acabado en el retrete. 

─Sí, creo que podría tolerar un poco de sopa.

Zandro fue hasta la cocina y volvió con un tazón de sopa en una bandeja. Colocó almohadas para que Breanne se apoyara y le puso una en el regazo para colocar la bandeja encima.

─Ten cuidado, puede que esté un poco caliente.

Breanne probó la sopa con vacilación. Estaba caliente y deliciosa, y le calmaba la garganta.

─Está riquísima. ¿Dónde la has pedido?

─No la he pedido. La hice para ti mientras dormías. Pedí que me mandaran los ingredientes al apartamento porque no quería dejarte sola.

Breanne estaba impresionada, ya que no tenía ni idea de que también sabía cocinar.

─No siempre fui rico. Había veces en las que era importante saber cocinar. Mi madre no siempre estaba en casa, por lo que si quería comer, se esperaba de mí que supiera prepararme la comida.

─¿Y tu padre? ¿Él te ayudaba en la cocina?

Breanne creyó que tal vez no iba a contestar. Zandro tenía los ojos entrecerrados, y con cautela, Breanne tenía la esperanza de recibir una respuesta. Quería que él la dejara entrar.

─Mi padre murió cuando yo era joven ─dijo de manera entrecortada, y Breanne sabía que había tocado un tema sensible. 

─Le debió de haber costado mucho criar a sus hijos sola. Imagino que eso la mantendría lejos de casa más de lo que le hubiese gustado.

Breanne pensó en lo difícil que debió haber sido para la pobre madre de Zandro tras la muerte de su marido. Sentía empatía por su situación y por la responsabilidad que había caído enteramente sobre sus hombros.

Zandro emitió un sonido de burla.

─No sientas pena por ella, cara. No tienes ni la más remota idea de quién es mi madre ─afirmó Zandro, dando así el tema por zanjado─. Come, apenas has tocado la sopa.

Breanne tomó algunas cucharadas más. Estaba muy rica. Se las arregló para tomarse más o menos la mitad del tazón y le hizo saber que ya no quería más. Se sentó apoyándose sobre las almohadas. Estaba deseando que Zandro se abriera un poco más con ella. Nunca hablaba sobre él y Breanne tenía muchísima curiosidad.

La sopa no llevaba ni diez minutos en su estómago cuando los calambres y las náuseas comenzaron a atacarla. De ninguna de las maneras iba a sentarse en la cama y vomitar en una bolsa de plástico con Zandro cerca. Él se había ido a la cocina para limpiar, así que Breanne decidió salir pitando al baño privado.

Breanne puso su boca sobre el tazón cuando notó que le venían arcadas.  Luego sintió cómo Zandro le apartaba el pelo de la cara. No dijo nada; le cogió el pelo sin más y la sujetó por detrás para darle apoyo. Cuando terminó, la llevó hacia el lavabo y le alcanzó un vaso de agua para enjuagarse la boca y un cepillo de dientes. Luego la alzó en brazos como si no pesara nada y la llevó de vuelta a la cama. Colocó un cubo a su lado por si acaso y le dijo que no volviera a intentar salir corriendo al baño sola.

─Voy a darme una ducha rápida. Intenta dormir. Pareces exhausta.

Breanne vio cómo Zandro iba hacia el baño y abría la ducha. Aún seguía despierta cuando salió del baño y aun sintiéndose como si estuviera en el lecho de muerte, era capaz de apreciar el aspecto increíble que tenía Zandro llevando puesto tan solo un bóxer.

Zandro se metió debajo de las sábanas y la acercó a él.

─Tranquila, dormiremos en la misma cama mientras estés enferma. Así puedo estar cerca si me necesitas y sabré si algo va mal.

Breanne intentó calmar su acelerado corazón. Obviamente, él no se sentiría tentado mientras Breanne estuviera así y, en realidad, ella tampoco sería capaz de corresponder su deseo. Se sintió increíblemente conmovida ante el hecho de que quisiera ocuparse de ella y cuidarla.

─¿Crees que deberías estar aquí conmigo? Probablemente acabes enfermo tú también.

─Rara vez me pongo enfermo. Si tiene que pasar, pasará, y podrás devolverme el favor ─dijo Zandro para reconfortarla─. Ahora cierra los ojos y descansa.

Breanne se despertó bañada en sudor y quitando las sábanas a patadas.

─Estás ardiendo.

Zandro se levantó y le trajo unos analgésicos. 

─Tómatelos. Intenta no beber mucha agua de golpe.

Breanne se tomó la medicación y luego Zandro le indicó que le iba a quitar la camiseta del pijama.

─Estás empapada, cara.

Con un movimiento rápido le quitó la camiseta. Le trajo un cubo con agua templada y con una esponja le enfrió cuerpo. Tras secarla con una toalla, volvió a cogerla en brazos y esta vez la llevó a su propia cama.

─Dormiremos aquí el resto de la noche. Las sábanas de mi cama están mojadas y te vas a sentir incómoda.

Apoyada nuevamente sobre el pecho de Zandro, Breanne intentó relajarse y volver a dormir. Le dolían la cabeza y el estómago, por lo que le era imposible estar cómoda.

─¿Te duele algo?

─Estoy incómoda. Me duele todo el cuerpo a la vez y no puedo desconectar aunque me sienta agotada.

Zandro le acarició la frente y le pasó la mano por el pelo.

─Cuando era pequeño, mi padre cuidaba de mí cuando estaba enfermo. Me contaba una historia y recuerdo que siempre empezaba a tener sueño. Justo antes de quedarme dormido, me ponía una mano en la frente y luego me acariciaba suavemente la cara por encima de los ojos. Siempre hacía que me durmiera.

─¿Me hablas sobre tu padre, Zandro? Solo sé que murió cuando tú eras joven, pero aparte de eso, no sé nada sobre ti o tu familia.

Breanne creyó que él no iba a sincerarse con ella. Su cuerpo estaba tenso y se tomó su tiempo antes de hablar.

─Mi padre era un gran hombre.

Tras decir esa frase, comenzó a hablar en detalle sobre su infancia. Le contó cómo su madre había despilfarrado primero todo lo que tenían y luego el dinero de muchos otros hombres. Incluso le habló sobre Max y cómo fue que había heredado LSS.

Breanne, que lo escuchaba fascinada, podía sentir en su voz el dolor que había sufrido en su infancia, la responsabilidad que le habían endosado desde tan joven y el valor que tuvo que tener para convertirse en un hombre exitoso. Ella sabía que aquel era un momento especial. No sabía por qué, pero sentía que Zandro no se hubiera abierto con otros como lo hizo con ella, si es que se hubiera abierto con alguien.

─Ahora probablemente sabes más de mí que cualquier otra persona. Estoy seguro de que esto te hará sentir satisfecha como mujer. Duérmete ya, Breanne, la historia ya ha terminado.

Tras esas palabras, Zandro colocó su amplia mano en la frente de Breanne y comenzó a descender con la palma sobre sus ojos y hasta la punta de la nariz con caricias suaves y repetitivas.

A la mañana siguiente Breanne se despertó con la garganta reseca e irritada por la noche anterior. Zandro ya se había levantado y estaba en la cocina. Entró en la habitación con el pelo húmedo. Breanne ni siquiera lo había oído ducharse.

─Tengo algo para ti que tal vez te calme la garganta. Es una bebida de limón que se hace con zumo de calamansí. Puedes beberlo frío o caliente y puedo endulzarlo con azúcar líquida.

─Caliente, por favor. Hoy tengo la garganta muy irritada.

Breanne se sentó en la cama y bebió a sorbos la bebida caliente de zumo de calamansí. Estaba delicioso. Era similar a la bebida caliente de limón que ella hubiera hecho en su casa, solo que esta era un poco más dulce y no tan ácida. Tuvo cuidado de no beber mucho de golpe y rezó para que aquella mañana su estómago aceptara la bebida.

Estuvo enferma casi toda la semana. Durante los primeros días o se moría de calor por la fiebre o se congelaba de frío. Las náuseas y vómitos cesaron después de los primeros dos días, lo cual fue un alivio menor entre tanto estornudo y la tos atroz que tenía.

A lo largo de toda la semana, Zandro no se apartó de su lado. Le calmó la fiebre mojándola con una esponja, permaneció a su lado mientras estuvo enferma y la cuidó por completo. Al estar protegida y cuidada, Breanne sintió un vínculo con él. Aunque tan solo unos días atrás había pensado que esto sería algo temporal, el comportamiento de Zandro durante toda la semana la convenció de que ambos podían crear mucho más a partir de lo que tenían. Esto no era superficial; Zandro se preocupaba de verdad por ella. De lo contrario, habría intentado huir de aquel desastroso estado en el que había estado Breanne.

CAPÍTULO ONCE 

––––––––

Breanne ya estaba completamente recuperada y Zandro se estaba tomando un tiempo para admitir lo que significaba su comportamiento de la semana anterior. Dejando a un lado la familia, nunca había cuidado a nadie como lo había hecho con Breanne. Estaba claro que cualquiera hubiese hecho lo mismo, y más teniendo en cuenta que Breanne era su invitada. Naturalmente, era su responsabilidad cuidarla. Sin embargo, eso no explicaba por qué había hablado sobre su infancia después de tantos años. No estaba seguro de cómo le hacía sentir el hecho de que hubiera alguien más que conocía su yo profundo y entendía quién era. Sentía empatía, ya que se sentía identificada con él al haber tenido también lo suyo a una temprana edad.  

Zandro no se sentía del todo cómodo ante la idea de que Breanne supiera más acerca de él, pero desde luego aquello no implicaba que tuvieran que cambiar las reglas de su relación. Solamente le añadía un poco más de profundidad. Siempre y cuando Breanne pudiera lidiar con ello y no se convirtiera en una ilusa, entonces con gusto mantendría su amistad con beneficios. Zandro apartó aquellos molestos pensamientos de su mente y se preparó para afrontar el día que tenía por delante. Aún tenían unos pocos días más para finalizar su trabajo y luego volverían a Australia.

Breanne se preparó para volver al trabajo. Todavía estaba un poco cansada después de su enfermedad. Había convencido a Zandro para que la dejara ir medio día, así no se volvería loca dentro del apartamento. Ambos irían a la oficina y luego él seguiría trabajando por la tarde desde casa. Breanne no tenía ganas de volver a Australia. Amaba su hogar, pero no estaba segura de qué pasaría con la relación indefinida que tenían. Deseaba tener el valor suficiente para ser directa y preguntarle a Zandro cuáles eran sus intenciones sin más vueltas. Le iba a dar un poco más de tiempo y, con suerte, él le propondría una relación estable. Se había prometido a sí misma que si él no sacaba el tema, entonces ella lo mencionaría antes de aterrizar en Australia.

Con la semana llegando a su fin, Breanne tenía que empezar a pensar si era bueno para el negocio subcontratar parcial o totalmente en Filipinas. Se tomó un momento para preparar su propuesta y se sintió satisfecha con sus recomendaciones. Quería hacer una investigación sobre las compañías que habían subcontratado y averiguar cómo les había afectado. Además, quería encuestar a los clientes de LSS para conocer sus opiniones, ya que basándose en sus hallazgos, hasta ahora sentía que no tenía información suficiente en la que basar una decisión. Breanne hizo una lista de pros y contras hasta la fecha. Después de darle a su propuesta un formato que esperaba que pareciera profesional, presionó el botón de enviar para reenviárselo a Zandro.

Era importante para ella que él se tomara en serio su trabajo. Esperaba que el hecho de que su relación se hubiera vuelto personal no hiciera que Zandro evaluara su trabajo de manera parcial o injusta.

El último día del viaje era para ella sola, puesto que a Zandro aún le quedaba algo de trabajo por terminar y ella ya había finalizado su recomendación. Dio vueltas por algunos centros comerciales y compró algunas gangas aquí y allá, sobre todo, souvenirs para los niños. Todo era muy barato y se suponía que tenía que regatear el precio. No obstante, después de ver la situación tan difícil que atravesaban muchas de aquellas personas, se sintió mal ante la idea de rebajar un precio que para ella ya era estupendo y, en vez de hacer eso, fue dejando pequeñas propinas aquí y allá.

Por la mañana, estuvo un rato en el centro comercial Greenhills, que era como un enorme mercado. La mayor parte de los clientes eran de la zona y ella, al ser australiana, estaba claro que destacaba mucho. Una multitud de comerciantes la había abordado para que comprara sus productos. Si miraba durante mucho tiempo algún producto, le mostraban a empujones ese artículo y otros tantos similares.

La atmósfera era vibrante y muy diferente a cualquier cosa que hubiese visto en Australia. Compró varias cosas, entre ellas zapatos y un bolso de mano nuevo. Sus treinta y nueve de pie, un tamaño normal para las australianas, eran en realidad bastante grandes en comparación con la mayoría de las filipinas y no le fue tan fácil conseguir los hermosos zapatos coloridos en su número. Se las arregló para encontrar un bonito par de zapatos de tacón sin talón y los compró en tres colores distintos.

En el trabajo, Rona le había asegurado a Breanne que no había ido de compras a menos que fuera al Mall of Asia. Así que decidió ir hasta allí para comer e ir de compras por la tarde. Breanne estaba emocionada porque Rona le había dicho que era el centro comercial más grande de Asia y tenía casi un kilómetro de largo. Y no la defraudó. El centro comercial era enorme. Era como si unos cuantos centros comerciales Westfield se hubiesen fusionado. Breanne pasó un par de horas dando vueltas y eligiendo más souvenirs para la familia.

Después de las compras, Breanne decidió hacer una cena especial para rematar aquel maravilloso viaje y para darle las gracias a Zandro por haberla traído con él. Era lo menos que podía hacer teniendo en cuenta lo atento que había sido mientras estuvo enferma. Era realmente difícil encontrar el supermercado, ya que todos los centros comerciales parecían ser más bien grandes almacenes. Finalmente, encontró el centro comercial que tenía supermercado y tras hacer cola una vez más para entrar y que le inspeccionaran el bolso en busca de armas o bombas, le permitieron entrar al supermercado.

Breanne se había vuelto bastante experta en entrar a la tiendas. Ahora se colocaba en la fila correcta; a veces los separaban por sexo. Además, mostraba el bolso y ya lo llevaba listo y abierto para que lo inspeccionaran. Para poder entrar al supermercado, le pidieron que entregara las bolsas que llevaba y le dieron un tique para recogerlas cuando terminara de comprar. Le recordó a un guardarropas cutre al fondo de una discoteca.

Una vez dentro del supermercado, Breanne pasó demasiado tiempo mirando todas las comidas que no conocía. Muchos de los productos eran estadounidenses, por lo que cogió algunos para llevárselos a los niños. Una de las cosas que le pareció rara fue el pan. Un empleado de la oficina le había llevado un poco de pan para que todos pudieran probar las tostadas con la crema de untar de marca Vegemite. Sin embargo, el pan tenía más bien la textura y el sabor dulce de una tarta. Le avisaron de que eso era normal. Al mirar en el pasillo de panadería, Breanne comprobó que ciertamente no tenían las mismas opciones que en Australia. El pan era increíblemente esponjoso e iría bien con mermelada o algo dulce, pero en su opinión, no pegaba mucho con algo salado.

Después de entretenerse en cada pasillo, Breanne fue por fin a la caja para pagar la compra. Como era de costumbre, había tres personas como mínimo trabajando en la caja. Al principio pensó que aquello no era muy económico, pero luego se dio cuenta de que todas aquellas personas necesitaban trabajo. Que uno de ellos escaneara el producto, que otro le pasara los artículos a la siguiente persona y que otro los embolsara o los envolviera quizás les venía bien a las familias que necesitaban trabajo. No obstante, por desgracia eso no agilizaba el proceso para el cliente.

Cuando Zandro entró en el apartamento, lo primero que notó fue el delicioso aroma que flotaba en el aire. La mesa estaba puesta con velas y copas de vino. Breanne estaba en la cocina concentrada en remover algo en la olla mientras se bamboleaba al ritmo de una canción de Adele. Aquella escena era demasiado hogareña para su gusto. Entró y apagó el estéreo, sin importarle si era un aguafiestas. No quería que la cabeza de Breanne se llenara de ideas fantasiosas. Ella se había mostrado un poco más dependiente desde que él la había cuidado y Zandro tenía la sensación de que se estaba enamorando de él. Acabaría haciéndole daño, así que cualquier medida rigurosa que tomara sería para beneficio de Breanne a largo plazo.

─Oh, hola. No te he oído llegar.

Al ver la mirada de Zandro, Breanne se apresuró.

─Esto, espero que no te importe, pero estaba un poco aburrida y quería agradecerte que me cuidaras mientras estuve enferma. Si quieres darte una ducha rápida, la cena estará lista cuando salgas.

Zandro estudió su expresión y asintió. Fue al baño y se duchó. Breanne respiró con alivio. Al menos no se había negado a comer lo que ella había preparado, aunque por un momento estuvo segura de que lo haría. Tendría que calmar sus sentimientos. Era obvio que Zandro no estaba en la misma situación que ella. Sin embargo, la paciencia no era su fuerte.

La comida se desarrolló sin ninguna complicación. Estaba deliciosa. Empezaron con unas verduras sazonadas y salteadas, seguidas de pollo mediterráneo y un surtido de aperitivos a un lado. Para finalizar la cena, comieron mangos filipinos y helado. En cuanto acabaron de cenar, Zandro se levantó de la mesa para ayudar con los platos y luego dijo que tenía mucho trabajo que hacer y que sería mejor que no lo esperara despierta. Breanne se fue a la cama sintiéndose un poco dolida. No había estado en su cama desde la primera noche que estuvo enferma. Se sentó a leer un rato y luego, cuando se dio cuenta de que era inútil tratar de concentrarse, decidió intentar dormir.

Por la mañana, Breanne no solo estaba confundida, sino que también se sentía dolida, cansada e irritable. Probablemente, no era el mejor momento para sacar a colación el tema de la continuidad de su relación, pero en su estado de ánimo, antepuso sus sentimientos a la lógica.

─Zandro, quería preguntarte qué es lo que va a pasar ahora.

Zandro levantó la cabeza del periódico matutino y con su taza de café en la mano, la miró inexpresivo. Le bastó con mirarla a la cara para saber que no se refería al trabajo.

─Ahora tenemos que volar de regreso a Australia y volver al trabajo y a nuestros compromisos.

Le dio una respuesta vaga a propósito para evaluar su reacción. Vio cómo crecía la frustración.

─Entonces, ¿nos veremos? Es decir, ¿seguiremos teniendo, esto, una relación fuera del trabajo?

─Breanne, permíteme dejarte esto bien claro. Lo que tenemos no es una relación. Tal y como acordamos, tenemos una relación laboral con algunos beneficios adicionales. Esos beneficios nos han venido bastante bien a ambos, ¿no? 

Breanne asintió mientras Zandro pensaba que se estaba quedando extremadamente corto al calificarla con las palabras «bastante bien».

─Bueno, para evitar cualquier confusión, creo que cuando volvamos, deberíamos continuar con una simple relación laboral.

Breanne sintió cómo se le amontonaban las lágrimas por detrás de los párpados e hizo todo lo que pudo para mantener la compostura. Simplemente asintió con la cabeza y dijo que ya estaba lista para ir al aeropuerto cuando él quisiera. No tenía ganas de volar de regreso a Australia. Iba a ser una tortura estar sentada a su lado durante tantas horas. Se reprendió a sí misma por no haber esperado a estar de vuelta en Australia para tener esa conversación. En el fondo siempre supo cuál iba a ser la respuesta, pero de alguna manera, eso no la había preparado para el desinterés de Zandro.

Zandro podía ver la decepción en sus ojos y por un fugaz instante sintió remordimientos antes de que el sentido común se impusiera. Estaba haciendo lo correcto y en cuanto llegaran a Australia, aquella decisión tendría más sentido para ambos. Él, por su parte, solo necesitaba trabajar para distraerse de sus conmovedores ojos. Se sentía responsable de haberles quitado la luz que tenían. Se recordó a sí mismo que sería mucho peor para ella si el permitía que aquello continuara. Zandro sabía que sería necesario minimizar el contacto con ella durante los próximos meses. Ella lo olvidaría rápidamente y él enseguida encontraría consuelo en otros brazos.

El vuelo de vuelta fue tedioso debido al mal tiempo, lo cual hizo que permanecieran en tierra durante más tiempo de lo previsto mientras el piloto buscaba un ruta alternativa de vuelo. Zandro se concentró en su ordenador portátil e intentó no prestarle atención a Breanne, que estaba sentada enfrente de él y miraba por la ventana concentrada. En un momento, Zandro le ofreció algo para leer y fue como si ella no lo estuviera viendo cuando rechazó su oferta. Luego se puso unos auriculares y escuchó música con los ojos cerrados.

Zandro no quería encapricharse, pero le era difícil encontrar un defecto en ella. Cuando él la conoció, era totalmente inocente. Sin embargo, en la cama tenía tanta pasión y apetito como él. Era muy buena en su trabajo y él sabía que llegaría lejos si así lo deseaba. Como ama de casa, sabía cocinar y crear un ambiente acogedor al llegar a casa. Además, su apariencia le atraía más que cualquiera de las modelos con las que había salido.

En caso de que no tuviera cuidado, fácilmente podría pedirle a Breanne que considerara una relación duradera. Sin embargo, había una cosa que tenía clara: los matrimonios no duraban. No existía el «felices para siempre» y lo más probable es que, aunque ella pareciera lo suficientemente inocente, él sabía que entre los planes de Breanne seguramente estaba atraparlo y convertirse en su esposa. Lo cierto era que cuanto antes llegaran a Sídney, antes escaparía de esa trampa.

Llegaron a Sídney justo antes de las seis de la mañana. Era una mañana fresca, lo cual era preferible a la fría indiferencia que Breanne había soportado durante las últimas doce horas. Ambos compartieron un coche alquilado y Zandro la ayudó con las maletas hasta llegar a la puerta. Breanne estaba que echaba humo debido a su repentino cambio, pero no permitió que sus emociones interfirieran con sus modales.

─Gracias por traerme hasta la puerta y por la experiencia de trabajar en Filipinas.

En verdad no tenía nada más que explicar y solo quería cerrar la puerta y romper a llorar en su propio espacio privado.

Con la puerta cerrada, se sentó en el sofá y lloró en silencio por haber sido una completa y total ilusa. Podía imaginarse lo que los demás dirían sobre ella si descubrieran que se había enamorado de Alessandro Dalmassi. Sabía que se estaba engañando a sí misma. Zandro era un picaflor de mucha fama y además, Breanne ni siquiera estaba cerca de jugar en su misma liga. De hecho, aún seguía sin saber cómo se las había arreglado para despertar su interés. No estaba segura de dónde venía esa reflexión negativa, así que intentó sacar esos pensamientos de su cabeza. Normalmente era la primera en decirles a los demás lo importante que era el pensamiento motivacional y la afirmación. Ella tenía una personalidad alegre y, sin duda, eso era lo que había llamado la atención de Zandro.

Lo que Breanne necesitaba averiguar era lo que realmente quería y esperaba. No podía echarle la culpa solamente a Zandro por su cambio de comportamiento. Para ser honesta consigo misma, ella también le había mandado señales confusas. Después de todo, Breanne le había dicho a Zandro que tendrían una relación adulta, que serían amigos con beneficios. Se encogió de angustia de tan solo pensarlo. No era para nada una mujer de mundo, así que sintió una punzada de vergüenza al pensar en que realmente se las había ingeniado para vocalizarlo.

Por otro lado, ¿no era eso lo que quería: experiencias vitales y sexuales, correr riesgos y no saber cuál sería el resultado? Entonces, ¿por qué sentía una conexión tan fuerte con él y por qué de repente sentía que quería que todas las reglas de esfumaran? Era algo irracional. Quería más y no era capaz de explicarse por qué.

Ir a la oficina el lunes por la mañana iba a ser difícil. Breanne decidió que superaría esto de la misma manera en que lo haría con cualquier otro obstáculo. Mantendría la cabeza alta y saldría de aquel pozo. El tiempo aplacaría el dolor que le había causado el flagrante rechazo de Zandro y haría un esfuerzo extra para empezar a trabajar en algunas de sus metas personales. Antes que nada, tendría que recordar cuáles eran.

Definitivamente, Zandro estaba triste. Había visto el dolor y la confusión en la expresión de Breanne y no quería mortificarse más. En vez de volver a casa, le indicó al chófer que lo llevara directamente a la oficina. El trabajo siempre era la respuesta. Le aportaba satisfacción y era una manera de liberar la energía mental. Tras unas horas en la oficina, Breanne ya no monopolizaría sus pensamientos.

CAPÍTULO DOCE 

––––––––

—Bienvenida de nuevo, Bree. ¿Qué tal han ido tus vacaciones? Nos dijeron que habías decidido irte de viaje a Filipinas. Muy espontáneo por tu parte. Bien hecho, cielo. Te mereces darte algún gusto —le dijo su compañera Maddy con entusiasmo. 

Tras caer en la cuenta de que la razón real de su viaje a Filipinas debería permanecer en secreto, Breanne deseó que al menos se le hubiera ocurrido a Zandro informarla acerca de lo que le había contado a todos. Al parecer, lo que había dicho Zandro se acercaba bastante a la verdad, así que solo tendría que seguirle el rollo hasta que se pusiera al día con él. Sin duda ya estaría en su despacho. Era siempre el primero en llegar y el último en salir.  

—Hola, Maddy. Sí, ha sido genial. Nunca había tenido una experiencia como esta antes y me alegro de haberlo hecho. Es un viaje para recordar —respondió y, a continuación, se dijo para sí que aquello era algo que nunca le podrían arrebatar.

Breanne colocó su bolso en el suelo, cogió su taza y, de camino a la cocina, decidió que debería ponerle fin al asunto e ir a ver a Zandro ahora. Postergar lo inevitable solo iba a causar que se complicasen más las cosas. Abrió la puerta de su despacho para encontrarse con que, para su sorpresa, no estaba allí. Trató de hallar indicios de que estuviera en el centro, si es que estaba. Su portátil no estaba en su escritorio y no había rastro de un juego de llaves o de su cartera. Salió del despacho desconcertada y se topó con uno de los jefes de equipo. 

—Esto, ¿has visto al jefe por aquí?

—No ha venido. Al parecer ha vuelto a Italia. 

—Ah, vale

Ahora Breanne estaba preocupada. No podía aceptar que la dejara sin hacérselo saber. Estaba claro que no se lo había mencionado en su viaje de vuelta a Sídney. Breanne pensó que debía de ser algo inesperado para él haberse molestado en volver hasta Australia para luego irse otra vez directamente a Europa. Por otro lado, no había estado muy hablador durante el viaje de retorno y la verdad es que no tenían una relación real en la que él sintiese la necesidad de informarla de su paradero.  

Breanne iba a esperar pacientemente. Estaba segura de que con el debido tiempo Zandro le informaría a alguien de lo que estaba pasando. Breanne esperaba que como era típico en el centro, oiría por «Radio Patio» si estaba pasando algo importante. 

El día pasó tortuosamente despacio. Hubo un momento en el que llegó a un punto muerto, sin palabra alguna por parte de Zandro. Breanne estaba ya más que preocupada. Estaba furiosa. Puede que no tuviera sentimientos profundos por ella, pero sin duda Breanne merecía algo de cortesía. «¿Cómo ha podido desaparecer así por las buenas?», pensó. Se le pasó por la mente una o dos veces que podría llamarle al móvil, pero luego reforzó su orgullo y se resistió. 

El sábado siguiente Breanne decidió que era hora de que tomara el control de su vida. Se prometió que dejaría de beber los vientos por un hombre que no estaba interesado en ella y comenzaría a poner su vida en orden. A Breanne le gustaba hacer las cosas de manera espontánea. Sin embargo, hoy lo que tocaba era llevar a cabo sus intenciones antes de cambiara de parecer. 

Con su determinación en marcha, su primera parada fue la oficina. Breanne abordó al jefe de equipo que estaba de turno y le pidió hablar unos segundos.

—Breanne, esto es atípico en ti. ¿Estás segura de que no quieres que te conceda unos días para que lo reconsideres? No quiero que el lunes por la mañana te despiertes y lamentes tu decisión. 

—Liz, la verdad es que me he decidido. Siento no haber avisado a la empresa, pero es que lo necesito. Por favor, descuéntame el periodo de preaviso de mi finiquito y quedamos en paz. 

—Vale, pero, sinceramente, no estoy segura de qué ha provocado esto exactamente. Has sido un miembro de la plantilla ejemplar y todos vamos a echarte de menos a ti y a tu energía. No te preocupes por el periodo de preaviso. Pero estoy preocupada por ti. Por favor, al menos llévate la tarjeta de asistencia al empleado. Si necesitas hablar, son buenísimos o también puedes llamarme y estaré encantada de apoyarte como amiga —le dijo Liz y le dio un abrazo a Breanne. 

Breanne se sintió emocionada por el grado de compasión que le demostró Liz. Nunca había considerado que tuviera amigos reales en la oficina, especialmente porque nunca había estado disponible para ir a las reuniones de fuera del trabajo. Parecía que había infravalorado, sin embargo, las amistades internas que había forjado y el impacto que tenía en otros. Al salir de la oficina, Breanne se sintió un poco conmovida. Llevaba en LSS mucho tiempo y lo cierto es que se habían comportado excelentemente con ella, en particular Massimo. Breanne recordó con cariño el ambiente y la fuerte sensación de cercanía cuando trabajaba con él y, luego, sus pensamientos se dirigieron a los cambios recientes que habían tenido lugar con la incorporación de Zandro. «Estoy haciendo lo correcto», se dijo  y, con aquel pensamiento en mente, se dirigió a su siguiente parada. 

—¿Qué quieres decir con que no nos vas a decir dónde vas a estar? Es descabellado, Bree.

—Sé que puede parecer un poco locura...

—Siempre has sido tan fiable que no puedo creer que te vayas así sin más y sin dejarnos saber a ninguno qué está pasando.

—Georgie, no es así para nada. Estaré en contacto, pero la verdad es que probablemente vaya a viajar por varios sitios un poco hasta que encuentre una residencia. Prometo que no es para siempre; solo necesito un poco de tiempo para mí, tiempo para poder conocerme y descubrir lo que quiero hacer con mi vida, ¿vale? 

Georgie resopló un poco, para nada conforme con todo aquel tema. 

—Bueno, ¿vas a despedirte al menos de los niños? ¿Cómo crees que se van a sentir cuando te vayas sin más?

—Oh, Georgie, no intentes hacerme chantaje emocional. Sabes que quiero y adoro a los niños y, por supuesto, os veré luego. No es una despedida porque volveré. Por favor, no me lo pongas más difícil de lo que ya es. 

—Bueno, no voy a engañarte y decirte que estás haciendo lo correcto. Creo que eres egoísta. 

Georgie llamó a los niños de modo que pudiera darles un abrazo. Antes de que Bree se marchara, les dio a cada uno de los niños sus regalos de Filipinas y, posteriormente, prometió que una vez a la semana los llamaría para que la mantuvieran al corriente de lo que les iba pasando. 

Breanne se marchó con lágrimas en los ojos. Dejar a los niños, aunque fuera solo durante un rato, no era en absoluto algo fácil para ella. Le enervaba que su hermana no pudiera apreciar que también tenía sus necesidades. Breanne siempre había estado ahí para Georgie. Ahora que Georgie estaba fortaleciéndose y volviéndose más capaz día a día, esperaba que su hermana quisiera verla feliz y cuidándose de sí misma. Estaba completamente decepcionada por la falta de apoyo. Breanne apartó de su mente el resentimiento que estaba comenzando a apoderarse de sus pensamientos. Hoy se trataba del comienzo de algo nuevo y se iba a mantener centrada en eso. 

Breanne pasó el siguiente par de días colocando todas sus pertenencias en un almacén. Pagó su alquiler y entregó las llaves al agente inmobiliario. Ahora era oficialmente una  persona sin hogar. «Vaya pensamiento», se dijo. Breanne lo reformuló: ahora era totalmente libre. No tenía ninguna responsabilidad para con una casa o un trabajo. Se montó en el coche e intentó que los sentimientos no se apoderaran de ella. Esto es lo que siempre había deseado: libertad completa para hacer lo que quisiera cuando quisiera. Ahora solo tenía que ver cómo sería todo eso. Se puso las gafas de sol y bajó el parasol del coche y, con la calidez del sol inspirándola, se dirigió hacia el norte. 

Zandro se frotó la cara. Los pelos, que le rozaban la palma de la mano, le recordaban que no se había afeitado desde hace unos días. Había estado trabajando a un ritmo extenuante. Primero lo llamaron para decirle que su madre había sufrido un ataque al corazón y a eso le siguió una crisis empresarial tras otra. Zandro no podía dar más de sí como para ocuparse de todo. Normalmente habría progresado con la carga de trabajo, pero desde lo de Filipinas no se encontraba en el mismo estado mental de siempre. Todo lo irritaba y su cualidad perfeccionista se había vuelto insoportable hasta para él. Sabía que no era agradable estar a su lado. Llevaba en Italia más de dos meses. En cuanto a su madre, aunque aún seguía haciéndose la enferma para aprovecharse de él, se estaba poniendo mejor sin lugar a dudas. La cirugía de bypass había sido un éxito.  

Era hora de volver a Australia. Sabía que la respuesta a sus estados de ánimo irracionales lo estaba esperando en la pintoresca Central Coast de Nueva Gales del Sur. Era hora de que dejara de intentar no escuchar a su corazón y de que le hiciera caso. No estaba exactamente seguro de lo que haría cuando viera a Breanne, pero sí sabía que la distancia no había ayudado en absoluto. Perderse en los brazos de otra mujer no era una opción. Comparaba a todas las mujeres con Bree y le parecían insuficientes en todos los sentidos. Gritando las órdenes al teléfono, Zandro hizo las planificaciones pertinentes para irse aquella tarde.

Al llevar más de treinta horas despierto, Zandro debería haber ido directamente a casa para dormir, pero decidido a ver a Breanne, se dirigió directamente al centro de atención al cliente. Desde su despacho, llamó a su extensión, pero solo dio señal. Así pues, hizo que viniera uno de los jefes de equipo. 

—Me gustaría hablar con Breanne Tetley. Mándala a mi despacho inmediatamente. 

La jefa de equipo no se puso en marcha de inmediato y parecía un poco dudosa. Posiblemente podría haber sido un poco más amable y así sus trabajadores no pensarían que iba a despedirlos.

—Bueno, pensé que lo sabrías, pero quizá no has visto el mensaje. 

—Ve al grano, por favor.

La paciencia de Zandro se estaba agotando. Había viajado desde muy lejos y su petición era bastante sencilla. 

—Claro. Esto, dimitió hace unas pocas semanas. 

—¿Por qué no se me ha informado de esto? —dijo Zandro vociferando. 

—Estoy segura de que enviamos un correo electrónico para informar a todos del cambio. Comprobaré que estabas en la lista de destinatarios. Siento la confusión.  

Zandro le dijo que se marchara y cogió sus llaves. Pensó en ir en coche a su casa. Si no estaba allí, se echaría una siesta en el coche mientras esperaba. En cualquier otra circunstancia, Zandro habría apreciado el viaje en coche, pero esta vez no se fijó en las vistas del agua de Belmont y Swansea. En su lugar, su coche chupaba kilómetros, ya que estaba superando los límites de velocidad. Sin lugar a dudas, los radares lo habrían grabado y le llegarían notificaciones de multas a su debido tiempo. No le importaba. Solo estaba decidido a llegar a su destino. 

Llamó a su puerta y esperó su respuesta con impaciencia. Cuando vio que no había respuesta alguna, fue hacia las ventanas para echar un vistazo. 

—Oye, oye, pero ¿qué crees que estás haciendo? 

Un hombre fornido, que fácilmente tendría unos cincuenta, se dirigió a él.

—¿Quién es usted? Busco a Breanne.

—Yo soy el nuevo propietario de esta casa. Ya no vive aquí.

—¿Sabe a dónde se ha mudado?

—La verdad es que no sé. Quizá lo sepa el agente inmobiliario, pero dudo que sean de ayuda. Son una panda de inútiles. 

Zandro recopiló la información del agente inmobiliario de la zona y fue a probar suerte. Pero aquel tipo tenía razón; por motivos de privacidad y esas cosas no pudieron darle información alguna. La frustración de Zandro incrementó hasta llegar al límite. Estaba más que cansado, así que se dio cuenta de que tendría que dormir algo antes de hacer lo que fuera. Aparcó en un sitio tranquilo y se concedió una hora de descanso. Luego se dirigió a Leura. 

Parecía lógico que probablemente estuviera con su hermana. Breanne echaba de menos a los niños y quizá su hermana no se encontraba bien de nuevo. Aún estaba pagando para ayudar a Georgie, así que Breanne no tendría que intervenir. Podría haber llamado fácilmente a Georgie, pero eso le daría la opción a Breanne de no estar allí para cuando llegase. No, iría en coche hasta allí y vería qué estaba pasando con sus propios ojos.

Llamó a la puerta de Georgie con los nudillos y esperó a que le dejase entrar. Los ojos de Georgie se abrieron como platos ante la sorpresa de verlo.

—Estás hecho un desastre —proclamó. 

—¿Está aquí Breanne? 

—Sí, me va bien. Gracias por preguntar —respondió Georgie con sarcasmo. 

Estaba siendo un completo grosero, pero, «Maldita sea», pensó. Solo quería encontrar a Breanne.

—Lo siento, Georgie. ¿Cómo estáis tú y los niños? ¿Os ha ido bien?

—Bueno, a decir verdad, todos hemos estado bien.

—Qué bien. ¿Sabes, por algún casual, dónde puedo encontrar a Breanne?

—Aquí no. Eso está claro. 

Era como pedirle peras al olmo, así que Zandro tuvo que apretar los dientes para evitar ser más grosero. En su lugar, alzó las cejas para indicar que necesitaba una respuesta. 

—La señorita arrogante tenía claro que necesitaba ir a encontrarse a sí misma. No nos dejó una dirección de su destino y dijo que nos llamaría una vez al mes. ¿Te lo puedes creer? ¿A dónde se fue la lealtad a la familia y quedarse para cuidar el uno del otro? —dijo Georgie indignada. 

Zandro sintió de inmediato cómo su indignación crecía. 

—La verdad es que no puedes culpar a Breanne por su compromiso contigo y los niños. Ha sacrificado mucho para ayudarte a lo largo de los años. 

—Bah, eso es lo que lo que hace el uno por el otro en una familia. ¿Crees que fue mi elección el ponerme enferma? Habría hecho lo mismo por ella si hubiera sido al revés —le dijo e hizo una señal con el dedo para dar énfasis a su argumento.

Zandro estaba sorprendido. Esta mujer era puro egoísmo. No podía imaginársela haciendo lo mismo por Breanne y se preguntó si tenía alguna idea de todo lo que había sacrificado Breanne para ayudar a criar a sus sobrinos y sobrinas. Pero discutir con ella no le ayudaría a encontrar a Breanne. 

—Entonces, ¿no tienes idea de en qué dirección puede que se haya ido? ¿Dijo si estaba trabajando o mencionó quizá cómo era el lugar donde se encontraba?

—Dijo que estaba trabajando en, no sé, un centro turístico del norte y que iba a probar suerte con la escritura. No tiene cobertura y me llama una vez a la semana. Suena a excusa pobre. ¿Qué sitios no tienen cobertura hoy en día? 

Georgie aún refunfuñaba, indignada por los actos de Breanne. 

—¿Mencionó alguna otra cosa?

—No. Bueno, la verdad es que dijo algo de las vistas cuando hablé con ella por última vez. Luego dijo que era un lugar desértico o algo así, pero que la línea no era buena, así que se cortó. En cualquier caso, no parece un sitio precisamente atractivo, ¿verdad? Intenté hacer que viniera a casa. Le dije que si necesitaba un lugar donde escribir tranquilamente, podía quedarse aquí y además tendría el beneficio añadido de ver a los niños todo el tiempo. Como iba diciendo, la línea se cortó y no volvió a llamar. Espero que llame este sábado de nuevo, como de costumbre.

—Gracias, Georgie —dijo Zandro e hizo un movimiento para marcharse. 

—¿Crees saber dónde está?

—En este punto no tengo ni idea, pero eso no me impedirá ir a buscarla. 

—Bueno, si la encuentras dile a la egoísta que traiga su culo hasta aquí. Tiene una familia que la necesita —dijo y se fue al salón con un resoplido. 

Zandro llamó rápidamente a Steve.

—Tío, necesito que me ayudes a encontrar a alguien.

Normalmente, Steve llevaba a cabo verificaciones de antecedentes para ayudar a Zandro con tratos comerciales. Usó a Steve para ganar contra Intel, su competencia, e incluso hizo una verificación de antecedentes de los empleados que tenían papeles fundamentales. 

—La cosa es que está en Australia. ¿Tienes contactos que podrían ayudar?

Steve anotó todos los detalles y le aseguró a Zandro que le daría información antes de que se acabara el día. Luego, sin saber qué dirección iba a tomar a continuación, decidió quedarse en un hotel y descansar un poco.  

En unas pocas horas, Steve ya estaba devolviéndole la llamada a Zandro.

—Tío, aún no tengo la dirección exacta, pero estoy lo suficientemente seguro de que sabemos en qué ciudad se encuentra. Cuando le dijo a su hermana que las vistas eran desérticas, creo que le estaba dando su dirección en realidad. Hay un lago en la zona tropical de Queensland del Norte llamado Barrine. Esto parece mucho más lógico que decir que estaba inspirada por algo desértico. 

—Me voy para allá ahora. Hazme saber si descubres algo más específico. 

—Hay unos pocos lugares de retiro y centros turísticos allí arriba. No será mucho esfuerzo el rodear la zona para ver en cuál ha estado trabajando Breanne. Te llamaré cuando la localice. Oh, y buena suerte, tío —dijo Steve y se rio por lo bajo.  

—¿Qué quieres decir con eso?

—No creí que iba a vivir para ver el momento en que fueras detrás de una mujer. Eso es todo lo que te voy a decir sin meterme en problemas —dijo Steve y se rio enérgicamente antes de cortar. 

A Zandro ni siquiera le importó ser el foco de burlas de su amigo. Estaba centrado en encontrar a Breanne. No tenía ni idea de lo que diría o haría. Improvisaría y ya está, sintiéndose seguro de que lo recibiría encantada. A Zandro no se le pasó por la cabeza en ningún momento que quizá no sería recibido con los brazos abiertos. 

CAPÍTULO TRECE

––––––––

Breanne volvió a su alojamiento andando. Por muy encantador que fuera el entorno donde estaba, había sido un día complicado: tres familias celebraron una fiesta, y en todas ellas había niños relativamente pequeños que se comportaron mal en el restaurante. Aguantó durante horas una sonrisa forzada mientras fregaba una vez tras otra el suelo cuando se derramaba algún líquido y oía los chillidos constantes. Gracias a Dios se trataba de las horas bajas, porque estaba segura de que, si hubiera habido otros clientes, no les habría gustado el alboroto. Abrió la puerta y se encontró con Lance, que ya estaba abriendo una Corona para él y una Breezer para ella.  

—Oh, eres un cielo. Desde luego que me valdría con esta o quizá tres o cuatros de estas. 

—Cariño, estaba fuera y se oía el ruido.

—Gracias por rescatarme. ¿Dónde has estado cuando te necesitaba?

—No tenemos suficientes Coronas para saldar mi deuda contigo —le dijo alzando su botella y haciéndole un gesto con la cabeza. 

—Mmm, bueno, estoy hecha polvo. 

—¿Vas al lago esta tarde para escribir? —preguntó mientras cambiaba de canal de televisión. Aunque la verdad es que no había muchos canales, uno de los pocos aspectos negativos de vivir en un lugar tan remoto. 

Breanne no tenía energía, pero sabía que para alcanzar sus metas debía mostrar compromiso, incluso cuando no tenía ganas. De no ser así, se quedaría a medio camino.

—Sí, creo que más me vale dejarme de vaguerías y ponerme las pilas.

Se cambio de ropa y se puso un caftán muy chulo de manga larga y un sombrero. El vestido la iba a proteger del sol de por la tarde y, si se quedaba en la calle hasta el anochecer —algo habitual—, estaría a salvo de los mosquitos. 

—Trata de no liarla mucho mientras no estoy aquí. 

—Oh, venga ya, Bree. Sabes que te encanta tener a un chico buenorro en la casa al que cuidar. 

Breanne le dio un golpecito y abrió la puerta para salir con su mochila y se dio de bruces con el pecho de Zandro.

—Pero ¿qué diantres?

—¿Interrumpo algo, Breanne? Parece que no has perdido el tiempo en buscarte a un nuevo compañero con quien compartir cama. De todos modos, ¿cuántos años tiene exactamente este chaval?

—¿Qué narices dices? 

Breanne estaba furiosa.

—Para empezar, ¿de qué vas metiéndote en mi vida, cuando fuiste tú el que el que se largó? Perdiste el derecho que tenías de preguntarme lo que fuera. Demostraste claramente que no te importaba un comino cuando te deshiciste de mí, incluso tras el grado de intimidad que habíamos estado compartiendo.

Breanne estaba a punto de explotar y los meses de resentimiento estaban luchando furiosamente por salir a la superficie. 

A Zandro nunca se le podría tomar por tonto. Lo cierto es que no tenían compromiso alguno, pero aún así no creía que Breanne fuera del tipo que se recuperase tan rápidamente. Pero, para ser honestos, no estaba preparado para aceptar que se olvidara de él tan rápido. Ahora que estaba preparado para... bueno, no estaba muy seguro de lo que había planificado, pero el hecho de que Breanne se hubiera arrejuntado con otro hombre no formaba parte de su plan. 

Observó cómo se iba encolerizada y lo enviaba a paseo. Nunca antes la había visto tan enfadada. De no haber sido porque estaba loco de celos por aquella situación, habría pensado que estaba adorable con su pelo moviéndose de un lado a otro con gracia y su cara sonrosada. Se quedó pasmado al ver que lo había dejado con la palabra en la boca y entonces tomó una decisión. 

—Tío, si estás pensando en seguirla, yo no me molestaría —soltó de sopetón el chico, que estaba dentro. 

Zandro dio unos pasos para acercarse con los puños cerrados, preparado para luchar por lo que sentía que era suyo. 

—Ya, cuando se pone así, no hay forma de hablar con ella. Tenía un humor muy cambiante cuando vine la primera vez: estaba molesta, enfadada, luego feliz. Fue difícil seguirle el ritmo. En cambio, ahora está más centrada, probablemente porque ha estado gozando de mi buena compañía durante un rato —dijo con tono bromista.

A Zandro le desconcertaba la actitud del chico. Era claramente joven, quizá tendría poco menos de veinte años. Se trataba de un australiano atractivo, rubio, de ojos azules y musculoso. Parecía que le preocupaba bastante poco el hecho de que otro hombre hubiera hecho su aparición. Algo no cuadraba. 

—Entonces, ¿no lo ves como, esto, una situación a largo plazo? 

—Claro que no, tío. Si Bree y yo nos quedásemos bajo el mismo techo demasiado tiempo, probablemente nos mataríamos. Ambos necesitamos nuestra privacidad y espacio. Ya sabes de qué hablo. 

La verdad es que Zandro no sabía de qué hablaba. Estaba, sin embargo, decidió a entenderlo mejor.  

Breanne se sentó al borde del lago. Estaba temblando literalmente. «¿Cómo se ha atrevido a aparecer de la nada sin más y de ese modo y a hacer comentarios sobre cómo he organizado mi vida? Este hombre es un impertinente», pensó. Breanne se dio por vencida con la escritura y optó por dar una vuelta a paso ligero para aclarar sus pensamientos. Acababa de empezar a superar sus sentimientos y a sentirse cómoda en su piel. No estaba preparada para verlo. Con suerte, si tardaba en regresar, no estaría para cuando ella volviese.  

De regreso a la casa, Zandro se sentía tonto en todos los sentidos posibles. Parecía que Breanne siempre conseguía que se comportase de forma atípica en él. Tenía fama de ser capaz de mantener la mente fría y de valorar toda la información antes de actuar con contundencia. Pero ahí lo tenías, haciendo suposiciones, sacando conclusiones precipitadas e insultando a la única mujer a la que no quería hacer daño Oyó sus pasos, que se iban aproximando por el camino, mientras esperaba sentado en el sofá a que volviera. Lance se fue amablemente antes para darles algo de privacidad. 

—Oh, sigues aquí.

Zandro detestaba oír aquel tono monótono. Tenía que arreglarlo. 

—Siento haber sacado conclusiones equivocadas, pero has de admitir que es un error razonable. 

—¿Y así es como tú te sueles disculpar? ¿Diciendo: «Vaya, he cometido un error, pero no tengo la culpa»? No, Zandro, con eso no basta. 

—Tienes razón. No tengo excusa. Siento haber sido tan terrible contigo. Malinterpreté la situación y creí que estabas en una relación con otro hombre. 

—No es que sea de tu incumbencia, pero supongo que Lance te ha aclarado eso, ¿verdad? ¿Estás al tanto de que su alojamiento está pasando por una obra de reparación importante y que esto es una situación temporal? 

—Sí.

Breanne se acercó a él y le dio un golpecito con el dedo.

—No puedes aparecer de nuevo así como así y tratarme de ese modo, Zandro. Bueno, ¿cómo diantres me has encontrado?

Optó por la honestidad.

—Le pedí a un detective que es amigo mío que me ayudara a localizarte. Estaba tan preocupado y...

—No estabas preocupado cuando me dejaste sin ninguna explicación y te volviste a tu país de origen. 

—Acerca de eso, si me dejas explicarte...

—La verdad, Zandro, es que no voy a dejar que te expliques. Te lo digo muy en serio. No tengo ni idea de lo que haces aquí, pero he de decirte que lo único que has hecho es perder un viaje en vano. Vuelve a tu imperio y déjame sola. 

Breanne entró en su pequeño dormitorio y cerró la puerta con un portazo para añadir énfasis y rompió a llorar de inmediato. «Maldito este hombre por volver y descolocar mi equilibrio», pensó. 

A la mañana siguiente, Breanne se levantó con un dolor de cabeza punzante. Comenzó el día con Panadol y Nurofen y se preparó para ir a trabajar. Era su turno en el restaurante y hubiera preferido cualquier otro puesto. No obstante, los empleados se iban intercambiando papeles para hacer que estuvieran capacitados en varias secciones y para darles variedad. La paga era adecuada con el añadido de las comidas y del alojamiento. La verdad es que no necesitaba mucho dinero ahora que solo se cuidaba a sí misma. 

Breanne puso las mesas, preparándolas para el desayuno de los clientes. El clima era agradable y cálido. Se trataba de otro día típico del verano tropical. La familia ruidosa del día anterior llegó y Breanne decidió reunir todas sus fuerzas para quitarse las cosas de la cabeza cuando atendió a los niños. 

Se llevó a los niños al bufé y les ayudó a hacer caras con la fruta para entretenerlos. Los niños disfrutaban poniéndose creativos, así que preparó otra mesa llena de fruta, yogur, tostadas y pastas con la aprobación de sus padres. Con los niños en su lugar, se dio la vuelta y se encontró con Zandro esperando en el puesto de recepción. 

—¿Qué haces todavía por aquí? —le dijo como con un bufido. 

—He venido con un conductor, pero parece que su coche se ha averiado. No puede llevarme hasta mañana.

Zandro alzó sus cejas por el absurdo método de usar solo un coche para traslados a los aeropuertos.

Breanne lo miró con sospecha. Recordaba vagamente haber oído que Reg se había averiado ayer, pero estaba tan ocupada que no prestó mucha atención. 

—¿Es posible que me des una mesa para el desayuno?

—Por supuesto.

Breanne se ruborizó un poco por su rudeza. Detestaba pensar en lo que otros invitados estarían pensando. Lo llevó hasta un sitio en el que no tendría que tropezarse con él de continuo. Le molestaba preguntar, pero estaba trabajando.

—¿Te traigo un café o una bebida caliente? Los zumos fríos y el agua están disponibles allí, en el bar —dijo señalando hacia las bebidas. 

—Un macchiato estaría bien.

Breanne asintió con la cabeza y tomó la cuenta. Haciendo como que ordenaba por detrás del mostrador, lo miró más fijamente. Tenía una barba incipiente y ojeras bajo los ojos. Estaba muy desmejorado, pero al mismo tiempo su corazón se paraba al contemplar su aire de vulnerabilidad. Había algo distinto. Tenía miedo de preguntar el qué. No estaba segura de estar preparada para la respuesta. Volvió con el macchiato en mano y se lo colocó en su mesa. 

—Breanne, ya que estoy aquí, ¿podrías concederme unos minutos para hablar? Por favor  —añadió. 

Breanne asintió con la cabeza.

—Vuelve dentro de una hora y media. Para entonces, habrá terminado la tanda de los desayunos y me tomaré un descanso de treinta minutos.

Zandro observó cómo se marchaba. Aún no tenía ni idea de lo que le iba a decir. Pero sabía que le había concedido treinta minutos para arreglar la situación. 

Sin duda, Zandro había aprovechado al máximo sus treinta minutos. Breanne no podía creer que le había dado a Zandro una oportunidad nuevamente. Le había rogado que le diese otra oportunidad para darle la cita perfecta. Quería una oportunidad para mostrarle que podía ponerse en su piel y que la entendía. Le preguntó el sentido de aquello y él evitó darle una respuesta con diplomacia. Y, de algún modo, se encontró asintiendo con la cabeza como muestra de acuerdo para otra cita. 

Zandro no podía creer la suerte que tenía. El primer paso para conseguir que accediera no había sido tan difícil como creía que sería. Ahora tendría que componer la cita de su vida para convencer a Breanne de que no era un cerdo superficial. Quería más de ella. Quería más tiempo y este era el primer paso para conseguir lo que quería. Para cuando el fin de semana se acabase, se preguntaría por qué había pensado que era posible vivir una vida sin él. 

El sábado por la mañana, Breanne se sentía hasta nerviosa. Zandro iba a recogerla en helicóptero. Le aseguró que no lo hacía para intentar alardear. No le divulgaría ninguno de sus planes y Breanne deseó con todo su corazón que acertase esta vez. Tenía la exasperante sensación de que le esperaba otro espectáculo ostentoso y, para ser honesta, ahora mismo solo quería algo sencillo. 

Volaron en dirección al sur, hacia Costa Dorada, y a Breanne le esperaba su primera sorpresa.

—Oh, Dios mío. Has traído a los niños y a mi hermana para que me vean —dijo y sintió cómo se le soltaban las lágrimas. Se sentía agradecida por aquel gesto tan considerado. 

—Creo que podríamos comenzar pasándonoslo bien en Dreamworld. ¿Te parece bien? Has estado alejada de tu familia ya bastante tiempo y pensé que los echabas de menos. 

—Sí, esto es genial —dijo y añadió un sincero—. Gracias.

El día fue una sorpresa inmensa para todos ellos. Zandro había llevado a su hermana y a los niños en avión y esa semana estaban alojados en el Sea World Nara Resort. 

—¿Podemos montarnos en las atracciones ahora?

—Por supuesto. Venga, os llevo corriendo.

Y así fue cómo el día progresó con los adultos corriendo para seguir el ritmo de los niños mientras iban de atracción en atracción. Comieron perritos calientes excesivamente caros y por la tarde fueron al parque acuático. Zandro había pensado hasta en traerle un traje de baño. Estaba muy sorprendida. 

Miró cómo Zandro llevaba a su sobrino a caballito y agarraba de la mano a sus sobrinas. Tenía salsa de tomate en su camisa y rayas de cinc en la cara. Parecía más relajado de lo que lo había visto nunca. Era realmente genial con los niños. Sabía que Zandro había pasado por mucho hasta su adultez con demasiadas responsabilidades, pero sería una pena que alguien con un talento tan natural se perdiese tener su propia familia. Apartó aquellos pensamientos peligrosos de su mente y renovó su determinación de no ponerse fantasiosa y, en su lugar, disfrutaría del día sin más. 

El parque cerró a las cinco y los niños se aseguraron de sacarle partido a cada minuto. Estaban hiperactivos por los refrescos que se habían tomado y tenían una energía sin límites y su entusiasmo era contagioso. Era verdaderamente genial verlos pasándoselo bien fuera. Al final del día, Zandro se los llevó a algunas tiendas de souvenirs y concedió sus peticiones de que les comprara peluches de crías de tigre blanco y otros muchos objetos. Los niños se cargaron de bolsas que les dieron encantados a los adultos para que pudieran coger sus helados y churros calientes. 

Se pusieron en unas mesas de fuera del parque y les consintió sus antojos. Breanne se despidió de su hermana y de los niños mientras se metían en la limusina. 

—Espero que no te importe. De verdad que solo quería darles una sorpresa a los niños. Sé que mi riqueza a veces te molesta. 

—En serio, ha sido un día precioso y ha merecido la pena ver a los niños tan felices. 

—Tienen toda una semana de playa y parques temáticos. A tu hermana le he conseguido un par de ayudantes para que le echen una mano durante el resto de su estancia.

A Zandro le molestaba ayudar a la egoísta Georgie, pero sabía que significaría mucho para Breanne. Y era la única a la que quería satisfacer. 

—¿Estás lista para el resto de nuestra cita?

—Vaya, espero que no requiera mucha energía. Me siento cansada, aunque con un buen sabor de boca.

Breanne se ruborizó al darse cuenta de cómo sus palabras podrían malinterpretarse. Zandro estaba encantado. Se fijó en el color sonrosado que había aparecido en su cara, por mucho que intentase apartar la cara. Si su inocente comentario le recordaba inmediatamente al sexo, entonces, puede que su trabajo no fuera tan difícil como creía. Estaba seguro de que la primera parte de la cita había sido un éxito. Ahora solo faltaba que el resto fuera igual de bien. En ese caso sería un hombre feliz. 

Les llevaron en coche hasta Broadbeach. Fue un viaje de veinte minutos desde el parque temático a una villa a línea de playa. No era un sitio de cinco estrellas, pero Breanne le daría una puntuación alta. Tenía instalada una bañera grande de spa, a la que le echó solo un breve vistazo, y una sala de estar fabulosa con vistas al océano. Era más grande por dentro de lo que parecía por fuera. 

Zandro abrió el grifo del spa y le indicó a Breanne que el baño estaba destinado para que se desprendiese del cansancio del día durante al menos treinta minutos. Colocó velas aromáticas de vainilla y plumeria junto con un vaso de zumo de sandía al borde de la bañera. 

—No hay alcohol en esta bebida. No quiero que te me quedes dormida antes de que comience la noche —le dijo y le guiñó un ojo, besó su frente y se fue dejando la puerta cerrada. 

El agua daba pura felicidad. Puso sus pies doloridos en los chorros y le dieron ganas de gemir. Fácilmente se había pasado en la bañera treinta minutos. Se terminó el delicioso zumo dulce y finalmente decidió salir antes de parecer una ciruela pasa. Salió con su bata y Zandro le pidió que fuera al dormitorio y que se cambiara para la tarde noche. 

—Espero que no te importe, pero me he tomado la libertad de comprarte ropa apropiada para esta noche.

No pudo evitar provocarla. Breanne se mordió el labio. «Otra vez no», pensó. Entró en el dormitorio preparada para ver cómo Zandro había echado por tierra de nuevo lo que podría haber sido una cita placentera. Se encontró un set adorable de pijama con motivos de tigre encima de la cama y una bata de satén naranja chillón a juego. Breanne se reía a carcajadas al imaginarse a Zandro entrando en cualquier tienda para comprar esas prendas y eligiendo aquellas peludas zapatillas de casa de color naranja. Su risa era incontrolable. 

Breanne salió del dormitorio con su traje de tigresa y con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Dime, ¿compraste esto por internet o le pediste a alguien que fuera a la tienda en tu lugar?

—Breanne, me ofendes —dijo mientras apretaba con su mano la zona del corazón, lo que provocó que se riera a carcajadas de nuevo—. La verdad es que fui a comprarlo yo mismo. ¿Me das el visto bueno?

—Interpreto que vamos a pasar una noche informal. ¿Cenamos aquí quizá?

—Correcto, pero te aseguro que pretendo hacer algo especial.

—¿Te vas a poner algo cómodo o yo voy a llevar mi pijama y tú vas a estar con tus vaqueros?

—Estás estropeando la diversión y te estás poniendo impaciente. Siéntate y ve la televisión mientras que me doy una ducha rápida. 

Zandro cumplió con su palabra al tardar no más de diez minutos. Apareció con un bóxer del Pato Lucas y una camiseta y bata a juego. La guinda del pastel eran sin duda sus peludas zapatillas de estar por casa con forma de pato y de color naranja y negro. Cada paso evocaba un graznido, así que Breanne se reía tanto que le soltaban lágrimas a mares. Zandro, manteniendo una cara de póquer, declaró:

—Nunca antes había hecho que una de mis citas se riese tanto de mí como lo estás hacienda tú ahora. 

—Dudo que te hayas vestido alguna vez así para cualquiera de tus anteriores parejas —dijo riéndose entre dientes. 

—Cierto. Ven a la mesa. La cena espera.

Era una cena ligera y simple, que les venía bien tras toda la comida basura que habían comido a lo largo del día. Zandro sacó una pequeña y bonita botella de vino. Era una botella de doscientos mililitros. A Breanne no le gustaba el vino, pero el día había ido tan bien que pensó que podría hacer un esfuerzo y fingir que le gustaba. 

—Este es un vino especial. Estoy bastante seguro de que te gustará. 

—Oh.

—Es bastante dulce. Las uvas maduran durante el invierno en Canadá y se deja que se congelen en la vid antes de recolectarlas. Este proceso le proporciona al vino un sabor rico e intenso que es bastante único. Se suele servir en el postre solo o como acompañamiento. Sabiendo que te gusta lo dulce, pensé que quizá te gustaría para nuestra cena.  

Zandro sirvió el vino en una copa y se lo entregó. Lo primero que hizo fue olerlo. Le agradó el aroma. Estaba claro que no era una experta en vino, pero con olerlo una vez le bastaba para saber lo malo que iba a ser el vino. Alzó la copa con indecisión y echó un trago, esperando que no pusiera cara de disgusto como solía ser el caso cuando probaba un nuevo vino que la gente insistía en que probase. Por alguna razón, era incomprensible para otros el que no le gustase ni el café ni el vino. A menudo la intentaban convencer para que lo probase para complacer a otros porque todos creían que su marca o la manera en la que lo servían lo harían distintos. 

Por fin, no obstante, no puso cara de disgusto. El vino era suave y dulce, tal como le había prometido. Tenía un sabor agradable que invadía su boca y una fragancia que hacía del vino algo sensacional.

—Vaya, la verdad es que es exquisito y me encanta que tenga una historia mágica que lo acompañe. Puedo imaginarme a un vinicultor arrancando uvas congeladas con un  frío gélido —dijo y Zandro rio al ver cómo disfrutaba de aquella fantasía.  

Durante la cena, Zandro dirigió parte del tema de conversación sobre ella y otra parte sobre él. Aunque ya le había hablado de su infancia, en esta ocasión explicó con más detalle cómo su situación le hizo sentir a lo largo de los años y su falta de confianza en las personas, pero más especialmente en las mujeres. Su madre le hizo una verdadera jugada y Breanne la abría estrangulado si hubiera estado presente. Ya era terrible que nunca priorizase a Zandro o a su hermana. Pero aún era peor el hecho de que era una mujer codiciosa y sibarita que haría todo lo que fuera por obtener dinero y seguridad, incluso aunque eso implicase que tuviera que sacrificar la felicidad de sus hijos. 

—Nunca le he hablado a nadie de estas cosas —dijo y miró solemnemente a Breanne, que estaba al otro lado de la mesa.

—Es curioso cómo nos hemos abierto el uno al otro. Tampoco he hablado en serio sobre los efectos de mi infancia con nadie más. 

—Creo que hay suficientes similitudes en nuestro pasado como para que nos sintamos atraídos el uno por el otro de forma natural, viendo que encontraremos comprensión. 

—Sí —dijo Breanne mostrando su acuerdo—. Creo que tienes razón. 

Sin embargo, para Breanne era más que eso. También había un clima de confianza con respecto a la idea de hablar y abrirse con Zandro. No le preocupaba el sentido del ridículo y se sentía a gusto hablando con él sobre sus sentimientos. 

Se tomaron el sorbete de mango más suave que pudieran imaginar como postre. 

—Antes de que preguntes, como hemos tenido un día completo en el parque temático, no he tenido tiempo de cocinar algo para ti, así que lamentablemente he tenido que pedir la comida.  

—Ha estado perfecta. El sorbete ha sido como un caricia para mi paladar. Estaba muy suave. 

—Hay una fantástica heladería italiana de la franquicia Gelatissimo calle arriba. Resulta que fui al colegio con el hermano del propietario cuando vivía en Italia. 

—Delicioso.

—Tú eres deliciosa.

Se acercó a su lado de la mesa y le tendió la mano para que se pusiera de pie. La besó suavemente. Era el beso más dulce que le podía haber dado, con los labios cerrados, simplemente rozando sus labios. 

—Ven, tengo algo más que enseñarte en el cuarto de estar. Aunque antes voy a prepararnos unas bebidas. ¿Confías en que acertaré sin preguntarte?

Breanne hubiera preferido continuar con el beso allí mismo. En su lugar, asintió con la cabeza y vio cómo preparaba un Midori Splice con una sombrilla de papel, piña fresca y crema y, por supuesto, una pajita. Encantada, Breanne cogió su vaso y lo siguió hasta el cuarto de estar. Zandro le indicó que tomara asiento en el sofá y luego puso un DVD.

—¿Vamos a ver una película?

—Sí —dijo y se acercó a ella, se tumbó en el sofá y la atrajo hacia sí para que pudiera acurrucarse en su pecho. 

—Oh, Dios mío. Es mi película favorita —dijo en un grito cuando vio que aparecía Dirty Dancing en la pantalla.

Zandro sonrió de satisfacción y dijo sin más: 

—Lo sé.

Breanne no podía imaginarse un momento más mágico. Había sido el día perfecto y la tarde perfecta y, tenía que admitir que Zandro había conseguido una cita perfecta. No podía creer que estuviera dispuesto a quedarse con ella sentado hasta el final de la película. Ya estaban llegando al final de la película; su parte favorita, donde Johnny proclama lo siguiente: «No dejaré que nadie te arrincone». Breanne siempre se derretía un poco en esa escena, visualizándose en secreto como la protagonista. 

Patrick Swayze no tuvo la oportunidad de decir esa frase antes de que Zandro apagase la televisión.

—Oh, ¿por qué lo has hecho? Pero si es la mejor parte.

—Breanne, se me acaba de ocurrir que, como Baby, has sido arrinconada.

—¿Cómo?

Breanne, confundida, le pidió clarificación a Zandro con la mirada. Solo se había tomado una bebida durante la película, así que el alcohol no explicaba su extraño comportamiento. Zandro se levantó.

—No, no te levantes. Hay algo que quiero decirte. Hasta ahora has vivido la vida ayudando a los demás. Has sacrificado tiempo, dinero y tus necesidades personales para ser el apoyo de tu familia.  

Breanne iba a interrumpirle, pero él la silenció poniendo su propio dedo en su boca.

—Déjame terminar. Eres como una valiosa flor esperando florecer. Cuando te miro, veo firmeza de carácter y belleza en tu ser, todo forrado por el envoltorio más sexy que existe. Eres una completa mujer con pura pasión. Eres creativa y estás llena de energía y es una alegría tenerte cerca. 

A Breanne se le puso la piel de gallina. Nunca había recibido atención completa por parte de un hombre. Que ese hombre fuera Zandro lo hacía aún más especial. 

—Este es tu momento en la vida, cara. Quiero que sepas lo especial que eres. Estando sentada ahí, con el pelo alborotado, completamente natural, sin artificios, eres más bella que cualquier modelo que hay en el mundo.

Entonces, Zandro hizo lo impensable: se puso de rodillas, sacó de por debajo de la mesa una pequeña caja con una joya dentro, la abrió y le dijo:

—Desde que nos conocimos, parece como si mi vida se hubiese puesto patas arriba. Has invadido todas las partes de mi mente. No puedo trabajar o pensar sin que me vengan pensamientos sobre ti. No quiero tenerte solo en mis pensamientos. Quiero estar presente en todos y cada uno de tus éxitos futuros y en todas tus aventuras, ver el mundo a través de tus ojos y estar contigo cuando vendas tu primer libro. Quiero estar ahí cuando no te sientas bien o cuando la vida haga que te sientas deprimida. Quiero tenerte en mis brazos todas las noches durante el resto de nuestras vidas y despertarme al lado de tu preciosa cara cada mañana. Breanne, ¿me concederás el honor de ser mi esposa? 

Capítulo catorce

––––––––

Breanne se levantó y lo miró con lágrimas en los ojos.

—Zandro, ha sido tan inesperado y bonito... ¿Podemos sentarnos y hablar un minuto? Quiero darte la respuesta que quieres, pero aún hay algunas cosas sin resolver de las que tenemos que hablar. 

Se sentaron en el sofá y Breanne comenzó la conversación:

—¿Qué pasó cuando volvimos a Australia?

—No tengo una excusa propiamente dicha. Me sentía amenazado por mis propios sentimientos e intentaba escapar. Luego recibí una llamada en la que me dijeron que mi madre había sufrido un ataque al corazón fuerte, así que me volví corriendo a Italia. 

—Oh, Dios mío. No tenía ni idea.

—Ese fue mi error: pensar que podría pasar por aquel momento yo solo, cuando no tenía por qué. Fue una temporada atípicamente oscura para mí mientras me debatía entre la responsabilidad que tenía nuevamente de cuidar a mi madre y manejar mis asuntos de negocios. Parecía como si todo se hubiera ido al garete al mismo tiempo y yo estaba agotado de trabajar quince horas al día mientras por otro lado mantenía el ritmo de las visitas a mi madre en el hospital. Si preguntas a mi plantilla, te dirán que me comportaba como un ogro con ellos en el trabajo durante aquella temporada. 

—Es comprensible. Estabas bajo mucha presión —dijo Breanne compadeciéndose.  

—Sí, pero estoy acostumbrado a la presión y a trabajar con ese tipo de condiciones. La realidad de todo esto es que mi estado de humor irracional tenía poco que ver con la carga de trabajo o la salud de mi madre. Tenía mucho que ver con un pequeño tesoro de Australia que encontré, pero que no mantuve a mi lado. No dejaba de alejar todo el tiempo ese pensamiento de mi mente. No estaba dispuesto a admitirme a mí mismo que lo cierto es que puede que necesite a alguien en mi vida. Siempre me había jurado desde una edad temprana que nunca me dejaría atrapar por nadie.

—Nunca te he puesto una trampa, Zandro.  

—Lo sé. De hecho, diría que esta noche te demuestra que soy yo el que está intentando atrapar a alguien. Tenía la esperanza de que, al mostrarte lo tanto que sé de ti, podría convencerte de que quisieras estar conmigo para siempre. 

Zandro le tendió las dos manos con las palmas hacia arriba, haciéndole saber que le estaba entregando todo lo que era, hasta lo más insignificante. 

—¿Cuándo te diste cuenta de que querías más?

—Me había vuelto completamente irracional y no era solo inaguantable con mi plantilla, sino conmigo. Decidí que la única manera de arreglarlo era montarme en un avión y dirigirme a Australia de nuevo para estar contigo. De verdad que no tenía ni idea de cómo sería o lo que sugeriría. Solo sabía que no podía continuar escapándome de lo mejor de mi vida. 

Breanne emitió un sonido apenas audible. Se sentía asombrosamente bien viendo cómo hasta se abría con sus sentimientos. 

—Así que luego llegué y me hice quedar como un idiota al suponer que te habías arrejuntado con un nuevo amante. Estaba celoso. Quería dejarlo inconsciente y sacarte a rastras como lo haría un hombre de las cavernas.  

—De verdad, no puedes estar hablando en serio... 

Breanne estaba asombrada al enterarse de sus sentimientos y se sentía agradecida por el hecho de que se hubiese controlado. Lance era un chaval muy bonachón, así que no se lo habría merecido. 

—Luego te fuiste echando chispas y solo tardé un minuto en volver a evaluar a mi oponente para darme cuenta de que en realidad no era un adversario. Pero para entonces había cometido la injusticia de insultarte, así que tenía compensarte por muchas cosas. Por primera vez me sentí estresado durante una reunión —declaró.

—¿Qué quieres decir?

—Cuando fui a verte para desayunar, me preocupaba que me rechazaras. Luego, cuando me abriste una pequeña puerta y me concediste treinta minutos de tu tiempo, fui consciente de que sería la reunión más importante de mi vida. Pero no tenía ni idea de lo que te propondría o diría. En tu presencia, sin embargo, las palabras apropiadas salieron de mi boca sin más para convencerte de que tuviéramos una cita más. 

—Me alegro de que al final me pidieras otra cita. Me lo pasé genial contigo. 

—Bueno, ayer sabía de seguro que no solo quería una cita o pasar una noche contigo y nada más. No quería que fueras una persona pasajera en mi vida. Cuando pensaba en el futuro, solo podía visualizarte a ti. Y entonces te compré este anillo. 

Breanne miró fijamente el diamante solitario e inmaculado de esmeralda sobre una alianza de plata. Hasta el anillo era perfecto. Un par de lágrimas se deslizaron por sus mejillas.  

—Se sabe que cuando estoy contigo no tengo paciencia alguna. ¿Esas lágrimas son de alegría? ¿Aceptas mi anillo, Breanne? Creo que no soy demasiado orgulloso como para no rogarte —le dijo con una sonrisa.

—Pues claro que me casaré contigo.

Se echó a sus brazos y Zandro la besó apasionadamente. Luego le levantó la mano y puso el anillo en su dedo. 

—Me alegro tanto de que vinieras a buscarme... Nunca pensé que lo harías; ni en mis sueños.  

—Bueno, no me lo pusiste para nada fácil. Acababa de volver de uno de los viajes en avión más largos que se pueden imaginar, me dirigí directamente a Newcastle y me enteré de que habías dimitido. Estaba furioso porque nadie me lo había notificado. Luego fui a tu casa y un hombre mayor que se veía que era fornido debió de creer que estaba intentado entrar en tu casa a la fuerza. Me indicó que ya no vivías allí, así que fui a ver a Georgie. No se daba cuenta, pero fue quien más me ayudó. Mencionó algo de que te parecía que el sitio donde estabas era desértico y averigué con la ayuda de mi detective que había un lugar que cuadraba mucho con el área donde te encontrabas.

—Sí, la comunicación era terrible. Pensé que estaría bien decirle por fin dónde estaba. Lo único que quería era que nadie me impidiese seguir con mi misión. 

—¿Y cuál era exactamente tu misión? ¿Por qué te estabas escondiendo aquí arriba? —dijo y le alzó la barbilla para observar su expresión. 

—Me sentía rechazada y mi ego estaba un poco dañado. También quería intentar conseguir conocerme y labrarme mis metas, como la de escribir. Durante las primeras semanas era un dolor de cabeza para los demás, pero poco a poco me volví más fuerte y me fui sintiendo más segura en mi piel. Luego apareciste. La verdad es que no me había olvidado de ti, así que tu presencia desencadenó todos los sentimientos que creía que ya había zanjado, pero lo más probable es que solo los había reprimido. Estaba enfadada porque te habías ido, pero te echaba de menos más que nada. 

—No vas a volver a tener que marcharte nunca más. A partir de ahora estaremos siempre el uno para el otro —le dijo Zandro a modo de promesa y Breanne lo abrazó fuertemente. Luego, Zandro la cogió en volandas y la llevó al dormitorio 

—Mi preciosa futura esposa, ¿me permites que te haga el amor ahora?

—¿En serio tienes que preguntar?

Hicieron el amor lentamente y con una pasión y un sentimiento que ninguno de los dos había experimentado antes: seguros del amor que profesaba el uno por el otro. Posteriormente, Breanne colocó la cabeza sobre su pecho y hablaron acurrucados sobre su futuro. 

—¿Cómo va a funcionar? —preguntó ella. 

—Deberíamos pasar tiempo aquí y en Italia. Podríamos viajar juntos y, si no le tienes aprecio a tu trabajo, puedes escribir. Vas a pasar muchas aventuras, lo que potenciará en gran medida tu habilidad creativa. ¿Qué te parece?

—No le tengo apego a mi puesto actual, pero sí que siento un fuerte lazo con LSS. Massimo era tan bueno conmigo y, de no haber sido por él, nunca te habría conocido. 

—Mmm, me pregunto si desde la tumba ha hecho un poco de Celestina.

Zandro metió la mano en la mesilla de noche y le dio a Breanne unos papeles. 

—Antes de regresar a Australia, tomé una decisión definitiva. Por favor, mira el papel y léelo. 

—¿Qué quiere decir esto?

—Significa, cariño, que LSS ahora te pertenece. Merecías quedártela, te casaras conmigo o no. Entiendes a los australianos y al mercado australiano y, aún más importante, sabes lo que Massimo quería. Eres tú la que debería dirigir este negocio. Por supuesto, estaré encantado de echarte una mano si la necesitas —le dijo. Luego sonrió y la besó en la frente. 

Breanne se inclinó y puso sus brazos al rededor de su hombre, su prometido.

—Zandro, te amo. Siempre te amaré.

Zandro la apretó con más fuerza y, con una voz entrecortada y llena de emoción, dijo:

—Breanne, nunca le he dicho estas palabras a otra persona. Te las diré a ti durante el resto de mi vida: te amo. 

La besó de nuevo y volvió a repetirlo:

—Te amo. Me siento genial al decirlo. 

Breanne iba a atesorar ese momento por el resto de su vida. Estaba tumbada sobre los brazos de Zandro y los dos se sonreían como un par de tortolitos. Era el final perfecto para una cita perfecta. 


SOBRE LA AUTORA

––––––––


La emergente autora Melita Joy ha publicado La cita perfecta y His Discarded Bride (aún sin traducción al español). Siente pasión por el género romántico, al que se introdujo a principios de la adolescencia. Melita leía al día hasta cuatro libros de la editorial Mills and Boon, sin cansarse nunca de un singular final feliz. 

Además, Melita tiene una maravillosa familia de la que está muy orgullosa. Conoció al amor de su vida en 2012 y se casó con él al año de conocerse. Tienen tres hijas y tres hijos adultos. Ahora que todos son mayores de edad, Melita tiene tiempo para hacer lo que más le gusta: escribir.  




Si hay algo que disfrute tanto como escribir es hablar. Así que no dudes en visitar y darle a «Me gusta» en su página de Facebook y en hablar con ella. Le encantará conocerte. 

https://www.facebook.com/melitajoy.australia




Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

––––––––
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––––––––

Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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